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 2 

INTRODUCCIÓN 
 

 

 

El objetivo principal de esta tesis es investigar sobre las decisiones 

tecnológicas tomadas por los grupos humanos que habitaron Punta Entrada – 

desembocadura del río Santa cruz, provincia de Santa Cruz- durante el 

Holoceno Tardío. Con la resolución de este objetivo se busca aportar 

información tecnológica a la ya existente acerca de la explotación de los 

recursos bióticos (Muñoz et al. 2009, Cruz et al. 2010b, 2011a, Muñoz et al. 

2013) y de esta manera ampliar el cuerpo de información útil para discutir la 

arqueología de esta zona de la Patagonia meridional, la cual se sabe que ha 

sido utilizada de manera complementaria a la región del interior en los 

últimos 2.000 años (Cruz et al. 2009).  

En la localidad de Punta Entrada (Mapa 1.a.1) se han detectado 

numerosas concentraciones de material arqueológico a cielo abierto 

caracterizadas por presentar grandes cantidades de restos 

zooarqueológicos (Muñoz et al. 2013), asociados a material lítico y restos 

malacológicos. Los investigadores que trabajan en esta área han descripto 

para esta zona una preponderancia en el registro arqueológico de restos de 

pinnípedos por sobre otros animales (Muñoz et al. 2009, Cruz et al. 2010b, 

2011a, Muñoz et al. 2013). Como resultado del análisis de dichos restos 

zooarqueológicos, estos sectores han sido definidos como puntos del 

espacio en los cuales se realizaban tareas de caza y procesamiento de 

pinnípedos durante el Holoceno Tardío.  

En esta investigación se busca obtener información sobre las 

decisiones y actividades tecnológicas que desarrollaron los grupos humanos 

de esta localidad, a partir del análisis del material lítico recuperado en dos 

de estas concentraciones de material arqueológico, los Puntos 37 y 96. Para 

ello, esta tesis se basa en el enfoque teórico de la organización tecnológica 

(sensu Nelson 1991), el cual ha mostrado ser un instrumento teórico útil para 

analizar temas tales como el uso del espacio y las estrategias tecnológicas 

desarrolladas por las poblaciones en el pasado.  
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Este enfoque permite conocer los modos o planes utilizados por los 

grupos humanos para la resolución de diversas situaciones a las que los 

enfrenta el medio ambiente (Binford 1979, Nelson 1991, Andrefsky 1994, 

Carr 1994a y 1994b, Ingbar 1994, Odell 1994, Castro et al. 2000, Espinosa 

2002, Franco 2004, Escola 2004, entre otros).  

Aquí se sigue la definición aportada por Nelson (1991), la cual define 

a la organización tecnológica como “el estudio de la selección e integración 

de estrategias para la manufactura, uso, transporte y descarte de los 

instrumentos y materiales necesarios para su manufactura y mantenimiento” 

(Nelson 1991:57). Este enfoque propone como constreñimiento de las 

decisiones humanas a las características del medio ambiente, tanto en sus 

aspectos físicos como sociales (Nelson 1991, Carr 1994a, Sassaman 1994). En 

este contexto, la tecnología funciona como un medio para resolver tales 

problemas (Torrence 1989 a y b, Odell 1996, Bleed 1997, Franco 2008). 

Como postulan diversos autores, la comprensión de la organización 

tecnológica implica el conocimiento tecnológico y el proveniente de la 

disponibilidad de las materias primas (Beck y Jones 1990, Ingbar 1994, Kuhn 

1994, Amick 1994, Odell 2004). Por esta razón se integran a esta 

investigación nociones acerca de la movilidad y el uso del espacio. Ambos 

aspectos influyen y son influidos por la tecnología, dado que ésta actúa 

como nexo entre los grupos humanos y el ambiente (Bamforth 1986, Jeske 

1989, Lurie 1989, Shott 1990, Amick 1994, Carr 1994b, Odell 1994, 1996, 

2004, Sassaman 1994, Wallace y Shea 2006, Franco 2008, entre otros).  

Al entender a la tecnología como un medio para resolver problemas, 

se incorpora además la noción de riesgo (Weissner 1982, Fitzhugh 2001) 

dado que la toma de decisiones relacionadas con la subsistencia y las 

actividades tecnológicas vinculadas a ésta conlleva un análisis del riesgo 

asociado. En la Patagonia el enfoque de la organización tecnológica ha sido 

frecuentemente utilizado en contextos provenientes de diferentes 

ambientes, como por ejemplo la costa, la meseta y el bosque, dentro de esta 

gran región (Civalero 1995, Castro et al. 2000, Espinosa 2002, Franco 2004, 

entre muchos otros). Gracias a estas investigaciones se ha notado la 

aplicabilidad de dicho enfoque para la región de estudio –la costa- y las 
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posibilidades teóricas que éste ofrece como un instrumento de 

interpretación del registro arqueológico ya que plantea situaciones y 

expectativas generales adaptables a registros particulares. La organización 

tecnológica ha servido para analizar, entre otros temas, el uso del espacio, la 

forma del uso de las distintas materias primas que aparecen en el registro 

arqueológico y las actividades tecnológicas desarrolladas. Estos 

antecedentes contribuyen a ésta investigación dado que muestran a la 

organización tecnológica como una herramienta útil para comprender la 

forma en que se trabajaron estos temas y además para generar implicancias 

contrastadoras para las hipótesis propuestas.    

Gracias a la conjugación de este enfoque teórico, los antecedentes y 

la metodología propuesta aquí se pudo concluir que los conjuntos 

estudiados tienden a la expeditividad y están compuestos principalmente 

por instrumentos destinados a las tareas de procesamiento de las presas. 

Asimismo se observaron algunas diferencias en cuanto a las actividades 

específicamente tecnológicas desarrolladas en los Puntos analizados. 
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Mapa 1.a.1.  a. Desembocadura del Río Santa Cruz. 
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OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN E 

HIPÓTESIS 

 

 

 

OBJETIVO GENERAL 

 

 

El objetivo general de esta investigación es evaluar el 

comportamiento humano en relación con las decisiones tecnológicas líticas 

elaboradas por las poblaciones que habitaron la costa atlántica meridional 

durante el Holoceno Tardío. De este modo, mediante el análisis de la 

tecnología lítica, se busca generar conocimiento sobre las actividades 

tecnológicas, el uso del espacio y el aprovechamiento de uno de los 

principales recursos faunísticos, los pinnípedos, con el fin de contribuir al 

estudio de las ocupaciones costeras de la Patagonia Meridional. 

  

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

 

- Caracterizar tecno-morfológicamente los conjuntos líticos de dos 

concentraciones ubicadas en la margen sur de la desembocadura del 

río Santa Cruz, los denominados Punto 37 y Punto 96. 

- Analizar la forma de uso de distintas materias primas líticas, tanto de 

origen local como alóctono representadas en los conjuntos 

arqueológicos mencionados. 

- Evaluar la energía invertida en la producción de los instrumentos a 

partir de los datos generados con los dos objetivos previamente 

mencionados. 
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- Observar la variabilidad de los conjuntos tecnológicos a fin de 

registrar posibles diferencias entre los mismos que puedan darse 

tanto a nivel intra como intersitio y que respondan a comportamientos 

diferentes relacionados con el manejo de las materias primas y de las 

actividades allí realizadas. 

- Poner en relación los datos aportados por los estudios que aquí se 

lleven a cabo y los provenientes del análisis del registro 

zooarqueológico y así evaluar las decisiones humanas respecto de la 

forma en que se manipuló la tecnología lítica en función del 

aprovechamiento de los pinnípedos en la zona de estudio.  

 

 

HIPÓTESIS  

 

 

En esta sección se presentan las hipótesis que guiaron esta 

investigación. Las mismas han sido elaboradas teniendo en cuenta aspectos 

teóricos basados en el enfoque de la organización tecnológica (sensu Nelson 

1991) y también las características del ambiente y la información existente. 

A partir de esta información, se plantea un panorama de disponibilidad y 

predictibilidad de los recursos tanto bióticos como abióticos. Como se 

apreciará en el capítulo Marco Teórico, tanto la movilidad y el uso del 

espacio como las características de la disponibilidad de la materia prima se 

relacionan directamente con la tecnología y el modo en que los hombres 

hacen uso de ella. 

En la localidad de Punta Entrada se encuentran disponibles distintas 

rocas sobre la playa en forma de rodados (ver capítulos Antecedentes y Área 

de estudio), lo mismo ha sido constatado durante el trabajo de campo (obs. 

pers. 2011). Estas observaciones permiten plantear que el área posee una 

importante disponibilidad de materias primas de calidad buena y muy 

buena, las cuales habrían resultado de fácil acceso para los grupos 

humanos.  
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Asimismo, los pinnípedos, que constituyen la presa más intensamente 

explotada como sugieren las investigaciones sobre esa línea de evidencia 

(Cruz et al. 2010b, 2011a, Muñoz et al. 2013) también se encuentran de 

manera abundante y disponibles durante la primavera y el verano (Muñoz et 

al. 2013). Este escenario habría resultado atrayente para los grupos 

humanos ya que no habría implicado situaciones de stress, dado que estos 

animales eran predecibles y estaban disponibles (ver capítulo Marco 

teórico). De la conjunción del conocimiento proveniente de los antecedentes 

con el del marco teórico aquí se plantea que: 

 

 

H1.a: Los grupos cazadores-recolectores que habitaron Punta Entrada 

durante el Holoceno Tardío emplearon una estrategia tecnológica tendiente 

a la expeditividad que direccionó la manufactura de instrumentos con baja 

inversión energética, los cuales resultaron ser efectivos para la caza y el 

procesamiento de Otaria flavescens y Arctocephalus australis.  

 

H1.b: Los grupos cazadores-recolectores que ocuparon Punta Entrada 

utilizaron mayoritariamente materias primas de origen local para la 

confección de los instrumentos sin tener una conducta tendiente hacia la 

economización de la misma. 

 

IMPLICANCIAS CONTRASTADORAS 

 

Si fue la estrategia expeditiva la que guió la confección de los 

instrumentos utilizados por los grupos de Punta Entrada, en los materiales 

analizados se deberían encontrar las siguientes características: uso 

preponderante de materias primas inmediatamente disponibles y locales –

característica que afecta tanto a la primera como a la segunda hipótesis-, 

altos índices de corticalidad, módulos de tamaño medianos y grandes en los 

instrumentos, unifacialidad o bajo índice de bifacialidad, número 

mayoritario de instrumentos que requieran una baja inversión energética en 

su manufactura como por ejemplo instrumentos unifaciales con filos 
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marginales, presencia de artefactos de formatización sumaria y de filos 

naturales con rastros complementarios. En relación a los núcleos, sería 

esperable que los que predominaran fueran aquellos con formas expeditivas 

(ver capítulo Metodología), siendo mínima o nula la aparición de núcleos 

formales y bifaciales.  

Otra característica que se espera encontrar es que los instrumentos 

hayan sido descartados estando activos, es decir, que en el momento del 

descarte los artefactos todavía tenían posibilidades de uso y también que 

haya pocas evidencias de mantenimiento y reciclado, especialmente sobre 

artefactos confeccionados materias primas locales. La segunda hipótesis, al 

derivarse de la primera, conlleva implicancias contrastadoras similares a la 

primera. Esto es, una preponderancia de uso de materias primas locales en 

los conjuntos analizados, la presencia de instrumentos activos al momento 

del descarte o embotados pero con posibilidad de ser reactivados, por lo 

que estos deberían tener tamaños medianos y/o grandes. También es 

esperable encontrar núcleos confeccionados sobre rocas locales con formas 

tendientes a la expeditividad y no agotados. En cuanto a los desechos de 

talla, una evidencia del uso no económico de las materias primas sería la 

presencia de lascas de tamaños adecuados para la producción de 

instrumentos pero que no fueron aprovechadas para tal fin.    
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MARCO TEÓRICO 
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MARCO TEÓRICO 
 

 

 

En esta tesis se utiliza el concepto de organización tecnológica (sensu 

Nelson 1991) como sustento teórico para la interpretación de los datos 

obtenidos a partir del análisis del material lítico proveniente de los Puntos 

37 y 96 de Punta Entrada. Este enfoque ha sido ampliamente utilizado por 

diversos investigadores como instrumento teórico para analizar temas tales 

como el uso del espacio y las estrategias tecnológicas desarrolladas por las 

poblaciones en el pasado (Binford 1979, Kelly 1988, Nelson 1991, Carr 

1994a, Odell 1994, Castro et al. 2000, Espinosa 2002, Escola 2004, Franco 

2004, entre otros).  

La organización tecnológica aquí es aplicada al análisis de sociedades 

cazadoras-recolectoras que, como sugiere la bibliografía, fueron las que 

habitaron las distintas regiones de la Patagonia (Borrero 2001). Es necesario 

tener presente este punto dado que éste tipo de sociedades presenta 

patrones de movilidad específicos, lo cual exige que los conceptos, ideas y 

razonamientos que se empleen para estudiarlas tengan presente sus 

particularidades. A continuación se desarrollan estas cuestiones.  

 

 

LOS GRUPOS HUMANOS Y EL AMBIENTE: EL ROL 

DE LA TECNOLOGÍA 

 

 

Para comenzar a trabajar sobre la tecnología lítica primero es 

necesario explicar qué es lo que se entiende por tecnología. En este caso se 

sigue la propuesta de Bleed (1997), quien plantea que la tecnología “es el 

punto de contacto inmediato entre las personas y el medioambiente” (Bleed 
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1997: 98) y es por esta razón que el estudio de la misma debe tener en 

cuenta las “limitaciones y los roles del medio físico y social circundante” 

(Bleed 1997: 98). En este proceso donde se conjugan conductas complejas y 

conocimiento para la confección y la puesta en acción de las herramientas, 

la tecnología produce resultados –tanto materiales como no materiales-, 

siendo los más visibles aquellos que se originan cuando la gente hace 

tecnología. Estos resultados, que por tener repercusiones en el plano físico 

y social y ser los que reflejan la habilidad con la cual la gente lidia con su 

medioambiente, conllevan en el largo plazo implicancias en el éxito 

adaptativo de las personas, no sólo a nivel individual sino que también del 

grupo (Bleed 1997, Bamforth y Bleed 1997). Para el caso de la tecnología 

lítica los grupos que la utilizan esperan que el resultado de la puesta en 

acción de los instrumentos sea la resolución del problema de la 

incongruencia temporal y espacial que puede surgir entre la localización de 

la materia prima y la ubicación donde el instrumento lítico será puesto en 

uso de un modo tal que este proceso sea funcional para la/s tarea/s en las 

que se utilizará el instrumento lítico (Kelly 1988). 

Bamforth y Bleed (1997) plantean un continuum de etapas que 

conforman todo el proceso tecnológico, estas son: el aprovisionamiento de 

la materia prima, la producción de las herramientas a partir de esas materias 

primas y finalmente, la aplicación de las herramientas a una actividad. Cada 

instancia requiere de la toma de decisiones y la resolución de problemas 

por parte del grupo y están afectadas por oportunidades y constreñimientos 

variables que ofrece cada contexto. Por ejemplo, el costo mayor y más obvio 

de fracaso relacionado con el aprovisionamiento está relacionado con la 

ausencia de las materias primas necesarias para la confección de los 

instrumentos. En este caso está dado por el costo que conllevan las 

actividades que se interrumpen para conseguir materia prima y también a 

partir del esfuerzo adicional que implica conseguir más de ella. Esto último 

se relaciona con la disponibilidad y distribución de las mismas en el 

espacio. El riesgo vinculado a la producción deviene del tiempo que hay 

que invertir para la confección de los instrumentos, que en el caso que se 

fracase requerirá aún más tiempo y también disponer de más cantidad de 
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materia prima y de mayor inversión de energía que la etapa anterior. En el 

caso en que se dependa de instrumentos de difícil confección se necesitará 

contar con tiempo extra para mantener a los especialistas encargados de la 

elaboración de los mismos y grandes inversiones de tiempo para el 

entrenamiento de tales talladores. Por último, los costos ligados al momento 

de uso devienen, entre otras cosas, de la rotura de los instrumentos durante 

su aplicación, un diseño no adecuado, falta de conocimiento o destreza del 

usuario de la herramienta o también por no resultar necesarios (Bamforth y 

Bleed 1997). Estas situaciones se pueden traducir en la ausencia de la 

oportunidad de obtener el recurso o de realizar una determinada actividad 

en el momento preciso, lo cual representará una pérdida o la necesidad de 

invertir mayor cantidad de tiempo y esfuerzo para volver a repetir la 

aplicación (Bamforth y Bleed 1997). Con esto se observa cómo cada etapa 

implica una serie de problemas y toma de decisiones que influyen sobre 

cada una y a la vez sobre las otras. Es por eso que una decisión tecnológica 

surge de la sumatoria de todas estas situaciones y es por ello que para 

estudiar la tecnología hay que tener en cuenta todas estas etapas.   

Para poder comprender los problemas que se busca resolver 

mediante la tecnología, es necesario presentar el concepto de riesgo, que es 

el que enmarca todas estas conductas, ya sea por su presencia o por su 

ausencia. La consideración de este concepto resulta de importancia 

también, para obtener una visión más completa del ambiente que estaba 

explotando el grupo humano. Para los alcances de este trabajo, el riesgo se 

presenta exclusivamente en relación a sociedades cazadoras-recolectoras.  

 

LA TECNOLOGÍA Y EL RIESGO  

 

El riesgo se relaciona con la toma de decisiones en un medioambiente 

azaroso, es decir, el riesgo es la variación en los resultados debido a 

parámetros no controlados (Fitzhugh 2001) siendo el resultado de la 

conjugación de dos componentes diferentes, por un lado, la probabilidad de 

que ocurra una pérdida y por otro, la magnitud o el costo de esa pérdida. Lo 

que determina la eficiencia del grupo para hacer frente a estos 
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constreñimientos son los factores ambientales (Bamforth 1986, Jeske 1989, 

Bamforth y Bleed 1997). En los casos en los que el riesgo resulta inaceptable, 

se puede optar por dos caminos diferentes, se pueden reducir los costos o 

bien, reducir las probabilidades de fracaso. Las sociedades cazadoras-

recolectoras se enfocan principalmente en la primera de estas opciones, es 

decir, reduciendo los costos del riesgo, para lo cual se distinguen cuatro 

estrategias posibles: prevención de la pérdida, reduciendo las condiciones 

azarosas o minimizando la pérdida; la transferencia del riesgo de la pérdida 

de un grupo hacia otro; el almacenamiento o asunción del propio riesgo y la 

última estrategia que se puede mencionar es la de compartir el riego. Estas 

estrategias pueden ser combinadas entre sí, utilizadas de forma simultánea o 

algunas pueden emplearse en determinadas estaciones y otras en una 

diferente (Wiessner 1982). En este panorama la tecnología aparece como un 

medio importante que contribuye a la reducción del riesgo ya que está 

íntimamente ligada a las prácticas económicas e incluso afecta el 

rendimiento de las mismas (Shott 1990, Sassaman 1994, Bamforth y Bleed 

1997).  

Una de las variables principales a tener en cuenta para evaluar el 

riesgo que existe sobre la tecnología aplicada a la subsistencia es la 

disponibilidad de alimento (Torrence 1989b). La variación en la 

disponibilidad de alimento puede darse en relación al tiempo y al espacio. 

Hay herramientas que resultan más efectivas minimizando la variación en el 

tiempo y otras en el espacio. La elección de la técnica a emplear para evitar 

el riesgo responde a consideraciones de los costos y beneficios que 

implican su elección. El riesgo actúa como fuerza selectiva y la estrategia 

favorecida se espera que sea aquella que proporcione mayor beneficio en 

relación a los costos implicados, es decir, se favorecerá aquella estrategia 

que resulte óptima y de esto se desprende la gran ventaja que representa la 

tecnología como medio para aplicar una estrategia de prevención de 

pérdida (Torrence 1989 a y b, Lurie 1989, Bousman 2005).  
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LA ORGANIZACIÓN TECNOLÓGICA: EL ESTUDIO 

DE LAS ESTRATEGIAS TECNOLÓGICAS 

 

 

La organización tecnológica ha sido definida de diversas maneras por 

varios autores (Binford 1977, 1979, Nelson 1991, Sassaman 1994). Más allá de 

las diferencias, en lo que todas las definiciones coinciden es que este 

enfoque tiene como objetivo principal el análisis de la variación, más 

específicamente de la variación producida dentro del registro lítico en la 

organización de las actividades humanas, las cuales están insertas en 

determinados patrones ambientales y sociales (Nelson 1991, Carr 1994a, 

Sassaman 1994).  

Este enfoque permite conectar a la tecnología con aspectos no 

tecnológicos de la organización humana, ya que, como lo manifiesta 

Sassaman (1994), “la tecnología está socialmente constituida” (Sassaman 

1994: 100, Torrence 1994). Como ya se ha dicho, en este trabajo se sigue la 

definición de Nelson (1991), quien explica la organización tecnológica 

como: “El estudio de la selección e integración de estrategias para la 

manufactura, uso, transporte y descarte de los instrumentos y materiales 

necesarios para su manufactura y mantenimiento” (Nelson 1991: 57). Es 

posible estudiar la organización tecnológica mediante el reconocimiento de 

las estrategias elaboradas, que son las que vinculan los intereses 

económicos y sociales con las variables ambientales.  

Las estrategias son procesos de resolución o planes que surgen de la 

dinámica entre el ambiente y los hombres y su consecuencia material son 

las formas de los artefactos y la composición de los conjuntos, siendo el 

contexto en el que surgen y la planificación las variables que inciden sobre 

el diseño de los instrumentos. Es importante tener en cuenta que estas 

estrategias no son excluyentes unas de las otras, sino que se van elaborando 
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y complementando de acuerdo a la situación particular que el grupo esté 

atravesando (Nelson 1991 y Escola 2004). 

A nivel teórico, el enfoque de la organización tecnológica plantea tres 

tipos de estrategias posibles: conservada, expeditiva y oportunística. La 

estrategia conservada se basa principalmente en la planificación del 

aprovisionamiento de materias primas y de la confección, del cuidado de los 

instrumentos y de los equipos. Esta estrategia también puede incluir tareas 

de transporte y reactivación de instrumentos como así también el uso de 

escondrijos, siendo característico de la misma la confección previa y el 

transporte de núcleos hacia otros sitios (Nelson 1991). Los núcleos 

confeccionados bajo una estrategia del tipo conservada, núcleos formales, 

tienen por objetivo extraer la mayor utilidad posible a partir del tamaño 

inicial de la masa de materia prima, lo cual se logra mediante la preparación 

de los mismos para obtener lascas de morfologías específicas y predecibles 

Este es uno de los mayores beneficios de los núcleos preparados ya que la 

predictibilidad de las formas reducen el riesgo (Wallace y Shea 2006). Tal 

como plantea Bamforth (1986), la conservación de las herramientas no 

puede ser explicada por un solo factor, sino que este comportamiento 

responde a un complejo conjunto de conductas que incluyen no sólo las 

características de la disponibilidad de las materias primas en relación a la 

geología regional, sino que también aspectos culturales puede influir en la 

escasez o no disponibilidad de materias primas.  

La conservación resulta conveniente en dos tipos de escenarios, por 

un lado en situaciones de estrés temporal, donde debe optimizarse el 

tiempo de encuentro con la presa y por el otro en situaciones en las que el 

problema a resolver es la falta de materia prima o de herramientas en los 

lugares donde éstas deben ser utilizadas. Dentro de esta estrategia el 

tiempo se invierte en la anticipación (Nelson 1991, Carr 1994b). Por el 

contrario, la expeditividad minimiza la inversión energética en la 

preparación y confección de los equipos líticos, resultando aplicable bajo 

condiciones en las que el tiempo y lugar de uso son predecibles. Por 

cuestiones que serán explicadas en secciones siguientes, éste es el tipo de 

escenario que se espera para el área de estudio de esta tesis, es decir, la 
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desembocadura del río Santa Cruz. Esta estrategia depende de tres 

condiciones, el almacenamiento planeado o la proximidad entre los lugares 

de uso de las herramientas y los de obtención de materia prima y 

manufactura, la disponibilidad de tiempo y la ocupación regular o 

reocupación del sitio (Nelson 1991). Los diseños que se manufacturan bajo 

esta estrategia se espera que sean aquellos que respondan a tareas 

inmediatas, conocidas y, en la mayoría de los casos específicas, resultando 

de esta manera apropiados para resolver cuestiones de corto plazo. Estas 

herramientas son luego descartadas cuando se agotan, se rompen, se 

completa la tarea para las que se las confeccionó o cuando se terminó la 

sesión de trabajo (Nelson 1991, Carr 1994b, Escola 2004, Bousman 2005). Es 

para estos casos que Escola (2004) emplea el concepto de “diseños 

utilitarios”, ya que sirven para un propósito determinado (Escola 2004). Los 

núcleos que siguen una estrategia expeditiva se producen para cumplir con 

una necesidad funcional sin tener consideraciones sobre el manejo 

económico de la materia prima (Wallace y Shea 2006. Ver “El manejo de las 

materias primas: comportamientos relacionados” en éste capítulo), por lo 

que puede parecer que esta estrategia es derrochadora. Pero más allá de 

esta característica, la expeditividad presenta dos ventajas, por un lado, 

“minimiza el esfuerzo tecnológico” (Carr 1994b:36) por no requerir un 

amplio conocimiento técnico ni esfuerzo en la manufactura y por el otro, el 

de su adaptabilidad a ser empleada en un amplio rango de materias primas 

de diferente calidad (Wallace y Shea 2006). Sin embargo, esta estrategia 

tiene la desventaja de generar instrumentos de baja utilidad, dado que las 

herramientas no son reparadas ni reformatizadas (Bousman 2005) . 

Finalmente, la estrategia oportunística tiene lugar en situaciones de 

inmediatez con poca o ninguna planificación y menor inversión energética 

comparada con las otras dos estrategias previamente descriptas. Esta 

estrategia responde a situaciones inmediatas y no anticipadas, por este 

motivo los diseños relacionados a ella son condicionados por contextos 

ambientales y conductuales específicos y no incluyen contextos más amplios 

de planificación (Nelson 1991). Debe recordarse que estos términos son 

simplificaciones teóricas que sólo pueden resultar explicativas de los 
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patrones conductuales humanos si en su análisis se relacionan con otros 

aspectos de la cultura de interés (Bamforth 1986). 

Las estrategias tecnológicas se expresan conceptualmente en el 

diseño de los instrumentos en forma de cinco variables que condicionan la 

morfología de los instrumentos y la composición de los conjuntos. Dichas 

variables son denominadas confiabilidad, mantenibilidad, transportabilidad, 

flexibilidad y versatilidad. A la hora de la confección de los instrumentos el 

tallador selecciona un tipo de diseño, dentro de una amplia gama posible, 

que resulte apropiado para la resolución de problemas específicos (Bleed 

1986, Nelson 1991, Escola 2004). 

La característica principal de la confiabilidad es que el artefacto 

elaborado bajo este patrón de diseño siempre trabaja cuando se lo necesita 

proveyendo una alta utilidad del instrumento. Las particularidades de estos 

diseños son las partes sobrediseñadas y fortalecidas, las construcciones 

sólidas y un cuidadoso ajuste de las partes y los encastres seguros, lo cual 

implica altos costos tanto en su manufactura como también si se los descarta 

antes de que lleguen al estado de agotados. Estos componentes son 

redundantes, es decir, múltiples componentes se encuentran 

desempeñando una misma tarea a la vez. Los costos asociados a este tipo de 

diseño son el tiempo que demanda su manufactura y los materiales que se 

necesitan para elaborarlos. El hecho de destinar mucho tiempo en la 

manufactura de los instrumentos permite que cuando éstos sean puestos en 

acción el tiempo va a ser utilizado únicamente en la tarea de obtención del 

recurso logrando maximizar el tiempo de uso. La desventaja que tiene este 

diseño es que da por resultado un toolkit muy pesado y es por ello que se 

espera que cuando ocurra esta situación se opte por usar escondrijos antes 

que transportar estos conjuntos de un sitio a otro, dado que resultan 

voluminosos y consecuentemente, el transporte termina siendo difícil y 

costoso. Esto sólo resultaría apropiado en situaciones donde las ventajas 

superen ampliamente a los costos que implica este diseño (Bleed 1986, 

Nelson 1991, Bousman 2005). 

La mantenibilidad apunta a elaborar instrumentos que funcionen con 

facilidad bajo una variedad de circunstancias. Son herramientas que 
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requieren un costo de manufactura moderado y que resultan apropiados en 

situaciones en las cuales no hay una organización planificada y 

especialmente si la falta de predictibilidad del recurso va acompañada de 

una necesidad constante (Bleed 1986). Este tipo de diseño puede ser 

empleado de dos formas: los diseños seriales, que se anticipan a tareas 

futuras cambiando la forma en una secuencia y, por otra parte, los diseños 

modulares que utilizan partes reemplazables. Esta es la ventaja que ofrece 

este tipo de diseño, es decir, la posibilidad de reparar o reformatizar el 

instrumento, que es descartado sólo cuando se agota o se rompe. Los 

instrumentos mantenibles resultan apropiados en situaciones en las cuales 

debe economizarse el peso, el tamaño o la construcción de los instrumentos, 

por esa razón los conjuntos que tienen que ser transportables tienden a ser 

mantenibles (Bleed 1986, Nelson 1991, Kuhn 1994, Bousman 2005).   

La tercera variable de diseño mencionada es la flexibilidad. Este tipo 

de diseño implica que el instrumento puede ser reformatizado con facilidad 

para responder a distintas demandas, es decir, que cambian de forma para 

satisfacer necesidades multifuncionales. Como estos instrumentos implican 

modificaciones sucesivas, se observa que a los equipos flexibles se les suma 

un conjunto simple de reparación. Los diseños flexibles tienen la ventaja de 

aportar simplificación a los conjuntos tecnológicos y de poseer un amplio 

rango de opciones disponibles en relación al uso del instrumento (Nelson 

1991). 

Por otro lado, la versatilidad se refleja en aquellos instrumentos que 

mantienen una forma generalizada para satisfacer distintas necesidades. En 

este caso la forma del instrumento no cambia, sino que se utiliza la misma 

para cumplir diferentes tareas. Una de las formas de lograr diseños 

versátiles es a partir del número de filos presentes por cada instrumento, 

otra opción es mediante la confección de filos generalizados. Este tipo de 

diseño posee las mismas ventajas que los diseños flexibles –simplificación 

de los conjuntos y amplio rango de opciones de uso-. Tales ventajas 

funcionan para un ambiente en el cual no existe una predictibilidad 

constante en relación al uso del instrumento y cuando hay anticipación en la 
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realización de una tarea y explotación de un determinado recurso (Nelson 

1991). 

Finalmente, la última variable de diseño es la transportabilidad que se 

relaciona con la discordancia entre el lugar de manufactura y el lugar de 

utilización de los equipos. Ya que estos instrumentos deben ser 

transportados en necesario que sean pequeños, livianos y resistentes a la 

rotura. Este tipo de diseño puede complementarse con los dos anteriores, 

salvando la situación en el caso de que el conjunto esté compuesto por 

pocas piezas. Los diseños adecuados para el transporte son los diseños 

seriales dado que ofrecen una vida útil larga y variada. Pero no debe 

descuidarse el hecho que el diseño de los instrumentos está más bien 

relacionado a la función específica para la cual es manufacturado que a la 

necesidad de transportarlo (Nelson 1991, Kuhn 1994, 2004).  

Resulta apropiado en este trabajo analizar los diseños presentes en 

los conjuntos estudiado ya que estos son la expresión material de las 

elecciones realizadas dentro de un amplio espectro de posibilidades con el 

fin de producir instrumentos que cumplan con las necesidades de las 

personas dentro de un medio ambiente determinado.  

 

 

ESTRATEGIAS TECNOLÓGICAS Y DE MOVILIDAD. 

LA TECNOLOGÍA COMO NEXO  

 
 

La movilidad representa una toma de decisiones constante en las 

sociedades cazadoras-recolectoras, ya que estos grupos deben evaluar el 

costo de quedarse donde están versus los beneficios que representa el 

moverse hacia un nuevo lugar. Los factores que afectan dicha decisión son 

varios: la estructura de los recursos, el conocimiento que tengan de ella, su 

relación con otros grupos, razones culturales y simbólicas, etc. (Kelly 1995, 

Odell 2004, Franco 2008). Un modelo ampliamente utilizado para describir 

las diferentes estrategias de movilidad de este tipo de sociedad es el 

continuum de foragers y collectors propuesto por Binford (1980). Mucho se ha 

dicho sobre este modelo, por lo que en este trabajo se tomarán los 
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conceptos básicos y ya conocidos para discutir las implicancias que tiene 

sobre la tecnología lítica.  

La movilidad y la tecnología se encuentran íntimamente relacionadas 

y se influencian la una a la otra ya que esta última actúa como un nexo entre 

los grupos humanos y el medio ambiente, el cual puede ser manipulado 

para evitar los riegos que afectan su subsistencia (Nelson 1991, Odell 1996). 

Es por esta razón, que es esperable que la tecnología influya y a la vez varíe 

con los patrones de movilidad y el tipo de actividades realizadas en un 

sector del espacio determinado (Bamforth 1986, Jeske 1989, Lurie 1989, Shott 

1990,  Amick 1994, Carr 1994b, Odell 1994, 1996, 2004, Sassaman 1994, 

Wallace y Shea 2006, Franco 2008, entre otros).  

Como vía de entrada a este tema, se puede empezar por presentar a 

las dos estrategias tecnológicas que se han utilizado para identificar los dos 

polos de este continuum: la expeditiva –relacionada con los grupos foragers- 

y la conservada –vinculada a grupos collectors- (Binford 1979, Nelson 1991, 

Carr 1994b, Amick 1994, Odell 1996), que responden a un modelo teórico 

que en la realidad nunca se manifiestan en estado puro. Se espera que la 

primera sea el reflejo de una mayor movilidad en comparación con la 

segunda, por lo que dejarán evidencias distintas en el registro arqueológico 

(Binford 1980). Los grupos foragers se caracterizan por desarrollar una 

movilidad residencial, en la que las personas se trasladan hacia el lugar en 

el que se encuentran los recursos, estableciendo campamentos temporarios 

y recorriendo grandes distancias. Por esta razón, se espera que estén en 

contacto con mayor variabilidad de materias primas y por lo tanto su 

espectro de elección sea mayor (Binford 1977, Lurie 1989, Odell 1994, 2004). 

El efecto que esta situación tiene sobre los instrumentos se relaciona con el 

diseño elegido para guiar su manufactura, en este caso, los diseños que 

primarían serían los del tipo mantenible y versátil siguiendo una estrategia 

más bien expeditiva y generalizada que conlleva un riesgo de fracaso 

menor (Odell 1994). Este tipo de estrategia es esperable en situaciones en 

las cuales no hay estrés temporal ni espacial sobre las materias primas, es 

decir, se presentan en lugares donde se dispone de tiempo para las tareas 

de confección de artefactos con materias primas de acceso fácil y directo. 
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Para ello es necesario saber de antemano que se cuenta con tales 

posibilidades y que por lo tanto, sea un ambiente predecible (Nelson 1991, 

Carr 1994b, Escola 2004, Kuhn 2004, Bousman 2005). Por otro lado, el alto 

grado de movilidad tiene otras implicancias sobre la tecnología en primer 

lugar, acarrea un costo de transporte, por lo cual, los conjuntos tecnológicos 

deben estar compuestos de instrumentos pequeños, instrumentos 

elaborados de forma expeditiva que serán descartados inmediatamente 

luego de haber sido utilizados, de fácil traslación y a la vez durables y 

capaces de responder a múltiples tareas con el fin de minimizar ese costo 

(Lurie 1989, Kuhn 1994, 2004). Otro factor que afecta la tecnología es el 

tiempo, si bien se dijo previamente que la estrategia expeditiva responde a 

un ambiente predecible y donde no opera el estrés temporal, hay otro 

tiempo que sí puede afectar a la tecnología, que es el que se vincula a la 

duración de la ocupación.  

El lapso temporal que dure la ocupación, más allá de la estrategia de 

movilidad en la que se encuentre inserta, puede tener consecuencias sobre 

el tiempo disponible para la manufactura de los instrumentos, ya que puede 

ocurrir que éste sea breve. Esta situación puede derivar en que las 

necesidades terminen siendo satisfechas con la producción de herramientas 

mínimamente trabajadas evitando aquellas que requieren mayor cantidad 

de tiempo de trabajo (Lurie 1989, Kuhn 2004).  

Los amplios rangos de movilidad permitirían obtener materia prima a 

bajos costos, ya que su aprovisionamiento se encontraría comprendido en el 

marco de otras actividades que tienen lugar durante los desplazamientos, 

siendo una situación ventajosa para el grupo (Binford 1979, Lurie 1989). En 

el contexto de una tendencia predominante hacia estrategias de alta 

movilidad residencial se espera que los conjuntos artefactuales líticos 

presenten una alta variabilidad intersitio en la frecuencia del tipo de 

herramientas producidas y que esta varíe directamente en función de la 

diferenciación estacional y situacional de los lugares en los que se estaban 

desarrollando las diversas tareas (Binford 1977).    

Por otro lado, las sociedades collector establecen campamentos de 

mayor tiempo de ocupación y los recursos son obtenidos mediante partidas 
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logísticas de un subgrupo hacia el lugar en el que estos se encuentran para 

luego trasladarlos hacia en campamento base. De este modo, la distancia 

que recorre todo el grupo es menor si se la compara con la situación 

anterior (Binford 1980). A estos patrones de movilidad se los ha relacionado 

con la estrategia conservada (Binford 1977, 1979, 1980, Odell 1994, Carr 

1994b).  

En el caso de este patrón de asentamiento, se espera que la mayoría 

de las materias primas sean locales ya que las más lejanas pueden tener un 

acceso restringido y por lo tanto su obtención se vuelve más difícil. Además 

los instrumentos tenderán a un diseño del tipo confiable dado que el riesgo 

de fracaso en las partidas logísticas es más grande. Al pasar más tiempo 

ocupando un mismo espacio, el estrés empieza a operar sobre la 

disponibilidad de los recursos. Una posible respuesta a esta situación es la 

introducción de herramientas más eficientes, lo cual puede lograrse 

mediante la fabricación de instrumentos más específicos –en relación a la 

tarea a desempeñar- o más complejos –en relación al número de partes que 

la componen- (Lurie 1989, Odell 1994). El tiempo y el trabajo insumido en la 

confección de este tipo de conjuntos es mucho mayor y puede implicar 

tareas para mejorar la calidad de las materias primas con las que se 

dispone, como por ejemplo, la alteración térmica (Lurie 1989, Odell 1994) o 

también se pueden emplear enmangues para hacer los instrumentos más 

complejos y por lo tanto más confiables (Odell 1994, 1996). Las tareas de 

mantenimiento y reciclado han sido ligadas a una conducta del tipo 

conservada, pero tal como advierte Bamforth (1986) es necesario tener en 

cuenta que ambas actividades están relacionadas a la disponibilidad que 

presentan las distintas materias primas con las que se trabaja. 

Para completar esta sección es importante tener en cuenta la relación 

entre la organización tecnológica y el uso del espacio para profundizar un 

poco más lo que ya se estuvo explicando. El uso del espacio está ligado a las 

estrategias de movilidad y a la forma en cómo se organiza la tecnología, lo 

cual se puede estudiar mediante los artefactos, ya que la organización de la 

tecnología aparece como un producto de la distribución de materias primas, 

de ciertas características estructurales de la sociedad en cuestión y de las 
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conductas relacionadas a la subsistencia, es decir, con las estrategias de 

movilidad sobre las que se trató más arriba (Bamforth 1986, Amick 1994). 

CONSIDERACIONES SOBRE LAS MATERIAS PRIMAS 

Y SU IMPORTANCIA PARA LA ORGANIZACIÓN 

TECNOLÓGICA  

 

 

El proceso de la toma de decisiones vinculadas a las estrategias 

tecnológicas se encuentra compuesto no sólo por las cuestiones 

mencionadas precedentemente, sino que también ciertos aspectos 

relacionados con las materias primas son de gran importancia. Estos 

aspectos se vinculan con el proceso de elección de las mismas y apuntan a 

la disponibilidad definida por la abundancia de la materia prima y la calidad 

de la roca, que se vincula con la facilidad de la misma para ser tallada y 

controlada durante el proceso de manufactura (sensu Andrefsky 1994), las 

propiedades físicas de las rocas y el acceso a ellas (Beck y Jones 1990, 

Haury 1995, Bayón y Flegenheimer 2004, Civalero 2006, Paulides 2006) y 

también las estrategias de movilidad que hayan utilizado los grupos (Amick 

1994, Carr 1994b, Odell 1994, 1996, 2004, Sassaman 1994, Kuhn 2004). 

También debe tenerse en cuenta que pudieron haber estado operando otros 

motivos en la selección de la materia prima que representan un valor no 

tecnológico y que se acerquen a lo ideológico y/o simbólico (Paulides 

2006). Todas estas consideraciones influyen sobre las estrategias de 

aprovisionamiento de las materias primas, las cuales se definen por ser los 

medios por los cuales los grupos humanos obtuvieron las materias primas 

necesarias para su tecnología de subsistencia a partir de su medio ambiente 

(Haury 1995). 

Incluir a las materias primas dentro del análisis tecnológico es de 

gran utilidad e importancia para el conocimiento de las estrategias 

tecnológicas y de la organización de la tecnología, ya que permite inferir, 

por ejemplo, los patrones de movilidad e interacción entre los grupos del 

pasado cuando aparece representada en algún punto distante de su lugar de 
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origen (Beck y Jones 1990, Andrefsky 1994, Ingbar 1994, Amick 1994 entre 

otros). Otro dato que puede aportar el análisis de la materia prima se 

relaciona con la inversión energética en la manufactura de los instrumentos, 

ya que se ha observado etnográficamente que la disponibilidad de la 

materia prima está íntimamente relacionada con el esfuerzo puesto en la 

confección de los distintos tipos de instrumentos (Binford 1977, 1979, 

Andrefsky 1994).  

 

MODOS DE OBTENCIÓN DE LA MATERIA PRIMA: 

ACTIVIDADES Y TOMA DE DECISIONES 

 

Ericson (1984) utiliza el concepto de sistema de producción lítica para 

referirse a “el total de actividades sincrónicas y localidades involucradas en 

la utilización y modificación de una única fuente específica de material lítico 

para la manufactura de herramientas de piedra y su uso en un sistema social 

más amplio” (Ericson 1984:3). La forma en que se estructura este sistema de 

producción lítica aporta información sobre la inversión energética que 

acarrea la producción y la toma de decisiones, las cuales tienen importancia 

económica para los grupos humanos (Jeske 1989, Franco 2008). 

Esta estructura es algo variable, ya que depende de diversos factores: 

la estructura de la base regional de recursos líticos, los modos de obtención, la 

distancia social entre los productores y los consumidores, el trabajo invertido, 

los modos de transporte y la organización social (Ericson 1984:5). Para los 

fines de esta tesis se considerará únicamente la información relacionada a 

los modos de obtención de las materias primas. 

Existen dos estrategias de aprovisionamiento de materia prima. Por 

un lado, está el aprovisionamiento directo, que se da cuando las personas 

obtienen la materia prima por sus propios medios directamente en la fuente 

donde ésta se localiza, como por ejemplo mediante partidas logísticas 

destinadas específicamente a esta tarea o como parte de una estrategia 

embedded (sensu Binford 1979). En el caso de un aprovisionamiento directo 

las actividades relacionadas a la producción de herramientas, es decir, la 

manufactura, el transporte y el uso de la materia prima, es llevada a cabo 
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por el tallador y su grupo. Es frecuente que la producción sea realizada en la 

misma fuente para reducir los costos de transporte devenidos de acarrear 

volúmenes de materia prima que sólo serán lascas sin utilidad -desechos-. 

Esta estrategia de aprovisionamiento dará como resultado un sistema de 

producción lítica irregular y heterogéneo en su organización interna 

(Ericson 1984, Meltzer 1989, Franco 2007). 

Como ejemplo de esta situación se puede mencionar el registro lítico 

de la calcedonia y la obsidiana gris verdosa veteada en el sur del Lago 

Argentino (Franco 2007). En el caso de la calcedonia, se ha recuperado una 

variedad de clases artefactuales en diferentes sitios y, si bien no se ha 

registrado un curva de decrecimiento en los tamaños de los desechos 

respecto de la posible fuente de esta materia prima, sí se ha detectado que 

las piezas más grandes se hallan en el sitio Alice 1, donde esta materia prima 

es la más abundante. En el caso de la obsidiana gris verdosa veteada sí se 

han registrado estas curvas de decrecimiento de tamaños y se ha constatado 

la existencia de nódulos (Franco 2007). 

Las diferencias en tamaños y la variedad de clases de artefactos 

observadas en este registro arqueológico estarían mostrando la 

irregularidad en el sistema de producción y la heterogeneidad en la 

organización interna del mismo, lo que se interpreta como resultado de una 

estrategia de aprovisionamiento directo (Franco 2007).    

La otra forma de obtención de la materia prima es mediante el 

intercambio regional (Ericson 1984). En este caso la materia prima puede 

obtenerse en forma de producto elaborado por parte de los talladores 

locales –de las fuentes- mediante redes de intercambio. Esto genera una 

mayor regularidad en el sistema de producción, dadas las pautas que se 

siguen. En esta estrategia los talladores representan la minoría, siendo las 

personas encargadas del transporte y de la distribución los más numerosos 

dentro del sistema, es por esta razón que se percibe una mayor regularidad 

si se compara esta situación con la anterior (Ericson 1984, Meltzer 1989, 

Franco 2007).  

Para esta situación también aplica el caso del sur del Lago Argentino, 

pero esta vez, en relación con la obsidiana verde. Se han realizado muy 
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pocos hallazgos de esta materia prima y todos ellos corresponden a puntas 

de proyectil, lo que sugiere un aprovisionamiento indirecto. (Franco 2007). 

Este único grupo tipológico estaría reflejando la homogeneidad en el 

tratamiento de la materia prima esperado para casos en los que se siga una 

estrategia de aprovisionamiento indirecto. 

Meltzer (1989) completa estos dos mecanismos de aprovisionamiento 

de materia prima haciendo una división más específica de los mismos 

generando cuatro categorías. A las dos que se mencionó previamente –

aprovisionamiento directo e indirecto- que indican que la obtención se 

realizó en fuentes geológicas primarias, incorpora otros dos modos que son: 

el aprovisionamiento directo desde fuentes secundarias, que implica que la 

materia prima se obtiene de una fuente geológica secundaria y es el mismo 

grupo que la va a utilizar el que la traslada hasta el sitio en que será puesta 

en uso. El otro mecanismo es el aprovisionamiento indirecto desde fuentes 

secundarias. Al igual que el caso anterior la adquisición se produce en una 

fuente geológica secundaria, pero con la particularidad que el grupo que 

realiza esta tarea la transfiere luego a otro grupo –lo mismo que ocurre en el 

caso del aprovisionamiento indirecto- (Meltzer 1989).  

 

DISTANCIA DE PROCEDENCIA DE LAS MATERIAS PRIMAS 

 

Una idea vinculada a estos conceptos de modo de aprovisionamiento 

de materia prima, es la que la discrimina según su distancia de procedencia. 

Con esto se busca dejar en claro a qué se hace referencia cuando en este 

trabajo se habla de materias primas locales y no locales.  

Meltzer (1989), a partir de su propia investigación sobre casos 

etnoarqueológicos de sociedades cazadoras-recolectoras y del análisis de 

otras referencias bibliográficas ha propuesto identificar como materias 

primas locales a aquellas que provengan de un rango de hasta 40 km y como 

no-locales –o alóctonas- a aquellas que superen esta distancia. A estas 

categorías se incorpora la de materias primas inmediatamente disponibles a 

la que hacen referencia Civalero y Franco (2003) para designar a las que se 

hayan obtenido a una distancia inferior a 5 km desde el sitio. Se ha decidido 
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incorporar estas categorías ya que fueron propuestas para el estudio de 

grupos cazadores-recolectores, lo cual resulta apropiado para el trabajo 

aquí realizado. 

 

EL MANEJO DE LAS MATERIAS PRIMAS: 

COMPORTAMIENTOS RELACIONADOS 

 

En esta sección se va a definir qué se entiende por economía en 

relación al uso de las materias primas líticas. La economía se relaciona al 

manejo de los recursos. Ser “rentable” –economical (sensu Jeske 1989)- 

implica buscar mayores rendimientos a bajos costos mediante el manejo de 

los recursos. El empleo del concepto de economía de las materias primas es 

de relevancia para este trabajo ya que su incorporación al análisis de la 

tecnología lítica contribuye a la generación de conocimiento acerca del 

modo de obtención de las materias primas y en última instancia, a 

interpretar aspectos del comportamiento y de la movilidad de los grupos 

humanos estudiados (Franco 2007).  

Las actividades relacionadas al uso económico de las materias primas 

no están restringidas a un solo tipo de estrategia –expeditiva o conservada-, 

sino que ambas las emplean de distinta manera y de acuerdo tanto a las 

necesidades de los grupos (Jeske 1989, Lurie 1989, Carr 1994b, Odell 1994, 

1996, 2004, Ingbar 1994, Kuhn 2004, Wallace y Shea 2006). En escenarios 

donde las materias primas se vuelven más difíciles de obtener, es decir, más 

costosas, Jeske (1989) postula dos consecuencias observables en los 

instrumentos, por un lado, se puede adoptar un uso económico de la materia 

prima, como por ejemplo mediante la elaboración de artefactos que posean 

varios filos activos en el mismo instrumento y por otro, se puede producir u 

optar por la estandarización de los artefactos, que mediante la preparación 

de núcleos para obtener pre-formas estandarizadas, como las hojas y los 

bifaces, evita el desperdicio de materia prima. Esta conducta implica 

invertir mucha energía en la confección pero ahorra invertirla en el 

aprovisionamiento de la materia prima (Jeske 1989, Lurie 1989).  
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Por otro lado, un manejo económico de la materia prima puede 

lograrse también mediante la utilización de núcleos de un tamaño menor a 

los que se encuentran en áreas con mayor abundancia de materia prima y 

también a través de la aplicación de técnica de talla bipolar (Odell 1996, 

2004). Asimismo, el uso de herramientas rotas para la creación de otras 

nuevas y el mantenimiento de las mismas pueden conformar una conducta 

económica (Bamforth 1986, Odell 1994, 2004). Se espera que los artefactos 

confeccionados a partir de las materias primas con más altos costos puedan 

recibir un tratamiento particular, ya que dada la dificultad que representa el 

aprovisionamiento de la materia prima, los instrumentos serían utilizados 

con mayor intensidad, reformatizados y puestos nuevamente en uso en caso 

de que se hayan roto (Lurie 1989, Jeske 1989, Odell 1994, 1996, 2004). 

 

En este capítulo se presentaron el enfoque y los conceptos que fueron 

utilizados en esta tesis para la interpretación del análisis de los resultados 

obtenidos. De esta manera, la organización tecnológica y los conceptos 

relacionados han servido para aproximarse al conocimiento acerca del 

comportamiento humano del pasado en el área de estudio. A continuación se 

presentará el conocimiento generado por parte de varios investigadores 

para otras áreas de la costa patagónica. Con esto se busca contextualizar 

arqueológicamente la investigación aquí realizada.  
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ÁREA DE ESTUDIO 

 

 

 

En este capítulo se presentará, en primera instancia, una breve 

descripción de las características físicas de la región patagónica y del 

ambiente costero de dicha región. Luego se pasará a desarrollar 

información sobre la localidad de interés indicando la ubicación geográfica 

y las características físicas del ambiente de Punta Entrada. Finalmente se 

presentarán las concentraciones arqueológicas con las cuales se trabajará a 

lo largo de esta tesis, que son el Punto 37 y el Punto 96. 

 

El área geográfica sobre la que se trabaja en esta investigación es 

Punta Entrada, ubicada en la desembocadura del río Santa Cruz, sobre la 

margen sur (Santa Cruz, Argentina), a unos pocos kilómetros del puerto de 

Punta Quilla y de la ciudad de Puerto Santa Cruz (Cruz et al. 2009). Esta zona 

de acumulación del recorrido del río se encuentra constituida por cordones 

litorales (Kokot 2004). La localidad arqueológica de Punta Entrada se ubica 

sobre la costa atlántica y sus coordenadas geográficas son 50º 08’S - 68º22’O 

(Cruz et al. 2010b). En esta sección se describirá, en primer instancia, las 

características de la costa atlántica patagónica en general para luego pasar a 

detallar específicamente el ambiente de Punta Entrada (ver Mapa 4.a.1).   
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Mapa 4.a.1. Localización del área de estudio. 

a. Desembocadura del río Santa Cruz. b. Punta Entrada. 
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LA PATAGONIA Y SUS CARACTERÍSTICAS FÍSICAS 

 

 

La Patagonia limita al norte con el río Colorado, el océano Atlántico al 

este, el Estrecho de Magallanes al sur y la cordillera de los Andes al oeste. 

Esta región se caracteriza por ser semiárida a árida, poseyendo el mayor 

desierto de América con una superficie de 670.000 km2 aproximadamente. 

En relación a su clima, se puede decir que la Patagonia tiene un clima del 

tipo moderado, con cuatro estaciones bien marcadas, con primaveras y 

otoños cortos y un invierno largo. Esta región posee una gran amplitud entre 

las temperaturas de invierno y las de verano (Kokot 2004). En el extremo 

austral de la misma, el clima es templado frío y semiárido (Ercolano et al. 

2004). 

La Patagonia incluye dos tipos de relieves: el andino y el extrandino. 

El último es el que posee mayor interés para este trabajo y pasará a ser 

descripto a continuación para contextualizar ambiental y geográficamente la 

zona de la costa patagónica sobre la que aquí se trabaja.  

El relieve de la Patagonia extrandina está conformado por mesetas 

que forman escalones de distinta altitud, donde los bajos son los más 

comunes. En cuanto a la faja litoral, el relieve es en general de baja altitud, 

siendo los acantilados marinos las zonas más altas. Los ríos que atraviesan 

toda esta región son en general efímeros y son los que durante el 

Pleistoceno –período climáticamente oscilante- fueron los emisores de 

grandes glaciares (Ercolano et al. 2004, Kokot 2004). El clima de esta área se 

caracteriza por ser de bajas temperaturas y escasas precipitaciones. Sobre 

ella actúan fuertes vientos desertizantes debido a que hacia el sur del 

paralelo 30ºS dominan los vientos del oeste que provienen del océano 

Pacífico y pierden su humedad en la cordillera generando una diferencia 

pluviométricas entre el área de la cordillera y de la costa atlántica (Fidalgo y 

Riggi 1965, Ercolano et al. 2004, Kokot 2004, Martínez y Kutschker 2011). La 

lluvias en ésta última área varían entre los 100 a 430 mm anuales, aunque en 

promedio no superan los 200 mm anuales (Kokot 2004).  
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La fracción clástica que domina los depósitos costeros corresponde a 

gravas en parte arenosas y con presencia de bloques de varios tamaños. 

Estos clastos se pueden definir según su litología, en general, como rocas 

volcánicas, siendo las metamórficas y las plutónicas las menos frecuentes. 

Hay gravas, que son poligenéticas, las cuales en su mayoría resultan del 

aporte clástico glacifluvial que tuvo lugar durante la mayor parte del 

cuaternario. Este aporte también posee en su composición una fracción 

arenosa (Kokot 2004). 

Los ríos presentan extensas planicies aluviales de gran anchura y un 

gran sistema de terrazas glacifluviales. Este escenario corresponde en 

general a ríos desproporcionados. En la Patagonia, las cuencas de drenaje 

que corresponden a los ríos principales son de gran extensión areal, pero se 

encuentran en zonas donde las precipitaciones son mínimas. Los ríos que 

llegan a la costa con un caudal apreciable son alóctonos, tal como es el caso 

de los ríos Negro y Santa Cruz (Kokot 2004). En la desembocadura de todos 

estos ríos se encuentran importantes depósitos que han sido redistribuidos 

por la acción marina generando geoformas tales como espigas y cordones 

litorales que forman barreras y playas por la erosión de dichas geoformas 

(Kokot 2004). 

 

 

EL AMBIENTE COSTERO PATAGÓNICO 

 

 

El ambiente costero es un muy dinámico e inestable a causa de 

factores climáticos, movimientos de la corteza y cambios en la distribución 

de los niveles oceánicos (Kokot 2004, Tarbuck y Lutgens 2005). Estos 

entornos inestables pueden ser de erosión o de acreción. La erosión costera 

se produce a partir de un exceso de remoción de sedimentos en relación al 

volumen del aporte suministrado a un área durante un período determinado 

(Kokot 2004). 
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La región costera patagónica presenta dos sectores diferentes 

relacionados con los procesos oceanográficos superficiales dominantes, que 

son las olas y las mareas. Hacia el norte de los 42º S aproximadamente 

predominan las olas y las micromareas de menos de 2 metros de amplitud, 

mientras que hacia el sur de los 42º S lo que dominan son las mareas. En este 

sector también se registran olas muy altas, de más de 8 metros, 

principalmente a causa del viento (Covallotto et al. 2011). 

La costa atlántica patagónica, durante el Pleistoceno y parte del 

Holoceno, recibió un gran aporte de sedimentos gracias a dos agentes. En 

primer lugar, a partir de la importante carga de los grandes ríos que son los 

principales emisores de descargas atlánticas. Y por otro lado, y en menor 

medida, se produjo mediante múltiples sistemas distributarios glacifluviales 

y pedemontanos, los cuales son los responsables de la distribución de 

gravas observables a lo largo de toda la costa patagónica. Esta situación 

resultó en la progradación de la faja costera, donde la dinámica litoral 

distribuyó los clastos formando un escudo protector de sedimentos haciendo 

que la acción erosiva del mar fuera menos efectiva. Esta situación se vio 

contrarrestada hacia fines de la última glaciación cuando disminuyó el 

aporte clástico de los glaciares debido a la reducción e interrupción –según 

el caso- del trabajo glaciario. Los niveles actuales de las terrazas fluviales y 

la profundización de los ríos se dio de manera muy rápida en el principio de 

los períodos interglaciares, para luego hacerse más lenta para momentos en 

los que los caudales disponibles eran menores debido a las masas glaciares 

en ablación cada vez menores y al ascendiente nivel del mar. Cuando 

disminuyó el caudal de los ríos se configuró un sistema hidráulico con baja 

capacidad de transporte. Este gran proceso se evidencia en la presencia del 

espeso manto de aluvio, el cual adquirió un carácter relíctico, en las 

planicies aluviales de los grandes ríos. Los flujos costeros al dejar de ser 

alimentados por el aporte fluvial del cual se abastecían, culminaron 

erosionando a los afloramientos, por falta de acumulación directa y también 

a causa de la erosión inducida. Las condiciones actuales de la costa 

presentan una tendencia evolutiva hacia la erosión de las geoformas 

presentes. Los factores erosivos pueden ser tanto procesos físicos como a 
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causa de la acción humana. La erosión de este ambiente a partir del cambio 

climático fue probada mediante la imposibilidad de los principales ríos 

patagónicos de transportar, al menos en grandes volúmenes, sedimento 

tamaño grava hacia la costa. En la actualidad los ríos sólo transportan gravas 

pequeñas y material más fino –que también migra por suspensión-, el cual 

queda retenido en los estuarios conformando planicies de marea extensas, 

tal es el caso de los ríos Coyle, Santa Cruz y Gallegos (Kokot 2004).  

 

 

LOS “RODADOS PATAGÓNICOS”. UNIDAD 

SEDIMENTARIA Y POTENCIAL FUENTE DE 

MATERIA PRIMA. 

 

 

La localidad de Punta Entrada exhibe la presencia de “Rodados 

Patagónicos” (Del Valle y Kokot 1998), también conocidos como “Rodados 

Tehuelches” o “Patagonian Shingle Formation” (Fidalgo y Riggi 1970). Los 

“Rodados Patagónicos” son acumulaciones de grava generalmente 

redondeados, que pueden o no poseer cemento carbonatado en una matriz 

arenosa o limo-arcillosa (Martínez y Kutschker 2011) y se extienden desde el 

sur del río Colorado, entre la Cordillera de los Andes hasta la costa Atlántica 

(Charlín 2007). Esta unidad sedimentaria se caracteriza por su amplia 

extensión geográfica, una monotonía y uniformidad topográfica y una 

marcada homogeneidad sedimentológica a pesar de poseer génesis 

diversas que comprenden edades, ambientes y ecosistemas diferentes 

(Martínez y Kutschker 2011). 

Siguiendo a Fidalgo y Riggi (1970) son todos aquellos depósitos de 

grava que se encuentran distribuidos superficialmente en la región 

patagónica y que fueron desarrollados con anterioridad a los sedimentos 

glaciales y fluvioglaciares que pueden reconocerse. De estos depósitos 

deben excluirse aquellos que son indiscutiblemente de origen marino de la 

costa atlántica que forman Terrazas Marinas, Barras Costeras y Playas.  
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Estos depósitos presentan una amplia distribución de tamaños que va 

desde la guija muy gruesa -32-64 mm- hasta el guijarro fino -64-128 mm- 

incluyendo en algunos casos bloques –de hasta 450 mm en proximidades de 

la Cordillera y que van disminuyendo gradualmente hacia las regiones 

próximas a la costa atlántica, donde alcanzan tamaños de 150 mm-. En 

cuanto a la forma y redondez, se ha observado que los “Rodados 

Patagónico” se presentan principalmente en formas discoidales y bien 

redondeados en los pedimentos y en las planicies fluvioglaciales 

predominan los esféricos y redondeados (Fidalgo y Riggi 1970).  

Estos depósitos de naturaleza poligenética presentan un alto 

porcentaje de rocas volcánicas básicas y mesosilícias y plutónicas ácidas en 

estos depósitos (Fidalgo y Riggi 1970, Martínez y Kutschker 2011) como 

riolitas, riodacitas, dacitas, basaltos y andesitas; granitos, granodioritas, 

tonalitas y gabros; aplitas y pegmatitas; filitas, cuarcitas, anfibolitas, cuarzos 

de inyección y calizas; areniscas y tobas (Fidalgo y Riggi 1970). 

 

 

EL ÁREA DE ESTUDIO: PUNTA ENTRADA 

 

 

La localidad de Punta Entrada está ubicada sobre la margen sur de la 

desembocadura del río Santa Cruz, área que pertenece al desierto 

templado. Por lo tanto, el tipo de clima que domina esta localidad es del tipo 

árido patagónico (Cardillo 2009).  

El área de la desembocadura del río Santa Cruz pertenece a la unidad 

litoestratigráfica de la Formación Monte León, la cual se extiende por la 

costa Atlántica patagónica entre Puerto San Julián y la desembocadura del 

río Coyle. Para esta unidad se estima una edad entre en Oligoceno final y el 

Mioceno temprano. La formación Monte León comprende principalmente 

areniscas de grano fino y limolitas con un alto contenido de material 

piroclástico y presenta numerosas capas de acumulaciones de valvas. Por 

sobre esta unidad se encuentran los depósitos cuaternarios de variable 

espesor (Parras y Griffin 2009).  
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Punta Entrada es un territorio de acreción marino litoral de 220 ha que 

se encuentra constituido por grupos de cordones litorales gravo-arenosos 

enmarcados por un acantilado inactivo que está disectado por amplios 

cañadones originados por la acción fluvial, al igual que lo observable en 

gran parte de la costa sur del estuario (Del Valle y Kokot 1998, Ercolano 

2012, Cruz et al. 2010b, 2011a) (Ver Imagen 4.c.1). A lo largo de la costa sur 

se desarrollan dos niveles de planicies de mareas que transgreden la playa 

compuesta principalmente por gravas (Del Valle y Kokot 1998). Los 

cordones litorales que separan los acantilados inactivos de la playa y que en 

algunos sectores conforman espigas cuspidadas, poseen una altimetría 

máxima de 14 metros, los cuales registran posiciones del nivel relativo del 

mar sucesivamente más bajo (Del Valle y Kokot 1998, Ercolano 2012). En 

cuanto a los afloramientos presentes en esta localidad, se puede decir que 

los principales pertenecen a la formación Monte León, de edad terciaria. 

Esta formación está compuesta por estratos subhorizontales de areniscas y 

pelitas marinas y se encuentra parcialmente cubierta por depósitos 

pleistocenos continentales generalmente conocidos como “Rodados 

Patagónicos” (Del Valle y Kokot 1998), tal como se describió más arriba para 

el total del área.  

El modelado del paisaje de Punta Entrada se debe a dos factores. Por 

un lado, a la acción eólica, que responde a persistentes vientos provenientes 

del oeste –de los cuales ya se habló más arriba- y del noroeste cuyas media 

anual es de 22 km/h presentando ráfagas que superan los 120 km/h. Y por 

otro lado, debido a las precipitaciones que alcanzan una tasa anual de 190 

mm (Ercolano 2012).  

La dinámica que se relaciona al flujo y reflujo de la marea y al oleaje 

durante las tormentas extraordinarias tuvo como efecto una recurrencia de 

depósitos cordoniformes de disposición submeridional en el litoral atlántico 

y de espigas en gancho hacia el interior del estuario. Casi toda la Punta se 

encuentra cubierta por dunas activas, semiestabilizadas e inactivas, a 

excepción de los cordones litorales recientes (Ercolano 2012). Además, esta 

localidad presenta grandes sectores cubiertos por médanos que poseen 

diferentes grados de cobertura vegetal (Muñoz et al. 2013).  
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Se ha detectado un paleosuelo de 3.550 años AP sobre depósitos 

arenosos que cubren los cordones litorales más antiguos, lo cual permitió 

postular a Ercolano (2012) dos situaciones. Por un lado, la existencia de un 

primer ciclo de aridez previo al fechado y que proporciona la edad mínima 

para la génesis del territorio. Por el otro, la existencia de otros ciclos 

naturales posteriores de generación de dunas, aunque el incremento en la 

erosión eólica posterior a 1968 detectado en el sector centro-oriental estaría 

relacionado con el sobrepastoreo ovino (Ercolano 2012), lo que evidencia la 

influencia humana sobre este tipo de ambiente. La erosión expuso gran 

cantidad de depósitos arqueológicos que se observan en planicies y 

hoyadas de deflación. Estos sitos poseen un registro rico y abundante 

caracterizado por el predominio de depósitos del tipo conchero a cielo 

abierto (Ercolano 2012, Cruz et al. 2011a). 

La vegetación de Punta Entrada, del tipo de ambiente salino, se 

caracteriza por un estepa arbustiva baja del tipo de los eriales y la fauna 

silvestre, tanto marina como terrestre, es abundante (Del Valle y Kokot 1998, 

Cruz et al. 2010b, 2011a). Cabe destacar que varias especies animales 

cumplen su ciclo reproductivo en la localidad (Cruz et al. 2010b), como por 

ejemplo, pingüinos. 
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Imagen 4.c.1. Punta Entrada 

 

 

PUNTO 37 Y PUNTO 96: LAS CONCENTRACIONES 

ARQUEOLÓGICAS ESTUDIADAS 

 

 

Este trabajo se enfoca en dos Puntos de esta localidad, el 37 y el 96. A 

continuación se hará una descripción de los mismos con los datos generados 

por las investigaciones previas.  

El Punto 37 (P37) (ver Imagen 4.c.2) se encuentra ubicado próximo a 

la línea actual de mareas y ha sido datado en 1.570±70 años AP y con la 

corrección por efecto reservorio estimado en 1.138±70 años AP (Muñoz et al. 

2009). Para realizar esta datación se utilizó un hueso de pinnípedo con 

modificaciones antrópicas hallado en superficie (Muñoz et al. 2009, Cruz et 

al. 2010b). Se trata de un depósito arqueológico a cielo abierto previamente 

contenido en un médano, el cual está ubicado sobre un acantilado activo de 
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unos 1, 5 metros de altura aproximadamente. Este médano fue perdiendo 

matriz arenosa y provocó la exposición del material arqueológico que 

estaba comprendido en él. La extensión de superficie intervenida para la 

recolección del material es de 36 m2. (Muñoz et al. 2013). 

El Punto 96 (P96) (ver Imagen 4.c.3) datado en 1.330±100 años AP y 

con la corrección por efecto reservorio estimado: 930±100 años AP, 

1.750±80 años AP y 2.050±110 años AP con corrección por efecto reservorio 

en 1.750±110 años AP. Estos fechados se obtuvieron a partir de un hueso de 

guanaco con modificaciones antrópicas y huesos de pinnípedos con 

modificaciones antrópicas recuperados en dos contextos estratigráficos 

distintos –en superficie y estratificada-, uno perteneciente a O. flavescens y 

el otro a A. australis respectivamente (Muñoz et al. 2009, Cruz et al. 2010b).  

Este Punto es un depósito en superficie, pertenece a una zona de 

médanos que se localiza a unos 550 metros de la costa actual. Allí la 

vegetación esta representada principalmente por pequeños bosquetes de 

molles -Schinus marchandii-. P96, que no presenta vegetación en la zona de 

intervención -20 m2-, se sitúa al costado de estos bosquetes, donde se 

encuentran nidos de pingüinos de Magallanes -Spheniscus magallanicus-. El 

registro arqueológico presenta muy escasas valvas y gran cantidad de 

restos de vertebrados y artefactos líticos contenidos sobre un sustrato 

arenoso (Cruz et al. 2010b, 2011a, Muñoz et al. 2013). Como consecuencia de 

la acción eólica actuante sobre ese sustrato, el material arqueológico 

contenido en el médano terminó siendo expuesto (Muñoz et al. 2013).  

Hasta aquí, se han presentado las características generales de la 

región patagónica y, de manera más específica, las del área de interés para 

esta investigación. Esta información sirve para entender el contexto físico en 

el que se estaban desarrollando las actividades humanas que constituyen el 

punto central de esta tesis. 
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Imagen 4.c.2. Punto 37 

 

 

 

Imagen 4.c.3. Punto 96 
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ANTECEDENTES 
 

 

 

En esta sección se revisan y discuten los datos aportados por diversas 

investigaciones arqueológicas previas desarrolladas en la región de 

investigación. El objetivo de este repaso es acercarse por un lado, al estado 

actual de conocimiento sobre el área principal de trabajo y por el otro, al de 

áreas vecinas y otras más lejanas que son relevantes para entender el 

contexto ambiental y arqueológico de Punta Entrada. Los datos aquí 

presentados están organizados en dos grandes bloques. 

Primeramente se presentan las investigaciones que aportan 

conocimientos relacionados con el modo en que la región de estudio, es 

decir, la costa meridional patagónica fue explotada por los grupos humanos. 

Para esto, se utilizan datos aportados por la evidencia lítica y 

zooarqueológica, proveniente de un amplio sector, que abarca de norte a 

sur, la costa norte de Chubut hasta la costa norte de Tierra del Fuego. 

Seguido a esto, se exponen los antecedentes locales, donde se detalla el 

estado de conocimiento desarrollado específicamente sobre las dos 

concentraciones de material arqueológico con las cuales se trabaja en esta 

investigación, el Punto 37 y el Punto 96 de Punta Entrada, en el área de la 

desembocadura del río Santa Cruz. 

 

 

ANTECEDENTES REGIONALES 

 

 

En esta sección se abordan las interpretaciones realizadas a partir de 

los resultados obtenidos de las investigaciones desarrolladas en los últimos 

años en los ambientes costeros patagónicos. Para una mejor organización, la 

información es expuesta de acuerdo a su ubicación geográfica, siguiendo un 

criterio de norte a sur comenzando por la costa norte de la provincia de 

Chubut hasta la costa norte de la provincia de Tierra del Fuego. 
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EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO: EL COMPORTAMIENTO 

HUMANO VISTO A TRAVÉS DE LOS RESTOS 

ZOOARQUEOLÓGICOS Y LOS MATERIALES LÍTICOS 

 

COSTA CENTRAL DE PATAGONIA 

 

Mediante el análisis de la bibliografía correspondiente a investigaciones 

en este sector de la costa Patagónica se desprende que en la costa norte se 

utilizó una estrategia expeditiva acompañada por la presencia de toolkits, 

compuestos por arpones y rompecráneos, enfocados en el 

aprovisionamiento de recursos marinos (Cardillo 2009). La presencia de 

estos artefactos específicos ha sido reconocida por diversos autores (Castro 

et al. 2000, Zubimendi et al. 2005a, Moreno et al. 2011) y ha permitido 

plantear la dependencia de las poblaciones en los recursos marinos 

(Moreno et al. 2011), aunque con una importancia variable según el sector. 

Otros autores mencionan el uso de una estrategia conservada para este 

sector de la costa (Moreno y Castro 1994, Castro et al. 2000). El 

comportamiento en relación a las materias primas también ha sido variable, 

registrándose distintos tipos de situaciones a lo largo de esta área. A 

continuación se desarrolla esta información.                                                    

En la costa norte de Chubut –en la zona entre la desembocadura del río 

Chubut y la desembocadura del Arroyo Verde- se ha inferido una 

predominancia de consumo de guanaco por sobre los pinnípedos a partir de 

la información arqueofaunística proveniente de sitios que representan 

distintos lapsos temporales, que abarcan desde el Holoceno Medio hasta el 

S. XIX. Entre los pinnípedos, se destaca la presencia de los lobos marinos de 

un pelo, especialmente hembras y crías (Gómez Otero 2006). En relación a 

la presencia de estos animales en el registro arqueológico, la misma 

investigadora ha indicado que sólo aparecen en cantidades abundantes en 

el Golfo de San Jorge y en el Norte de Santa Cruz. Como se verá más 

adelante, esta propuesta contrasta con lo hallado en Punta Entrada y el 
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Parque Nacional Monte León, donde son los pinnípedos los que más 

abundan en el registro arqueológico (Caracotche et al. 2005, 2008, Cruz et 

al. 2010b, Muñoz et al. 2013). Además de guanacos y pinnípedos, en la costa 

norte de Chubut, también se consumieron moluscos –principalmente 

cholgas-, crustáceos, peces –aunque sus restos han sido detectados en 

pocos sitios se ha observado gran diversidad de especies aprovechadas-, 

aves –poco frecuentes-, delfines y ballenas –casos aislados- y también 

plantas terrestres (Gómez Otero et al. 1998 y Gómez Otero 2006).                   

La tecnología lítica hallada en la costa norte de Chubut, y que acompaña 

el registro previamente descripto, ha sido confeccionada principalmente 

sobre materias primas de origen local –sílices coloreados, madera 

silicificada, basalto, calcedonias, cuarcitas, entre otras-, las cuales se 

presentan en su mayoría como rodados costeros. Éstos fueron utilizados 

según su tamaño para confeccionar distintos instrumentos. Los rodados 

marinos chicos fueron destinados a la confección de raspadores, raederas, 

cuchillos, perforadores, puntas burilantes, muescas, piezas bifaciales y 

puntas de proyectil – de diversas formas y tamaños-. Por su parte los más 

grandes se utilizaron como percutores o martillos, yunques, sobadores de 

cuero y manos de molienda (Gómez Otero 2006). A partir de esta 

descripción, se puede apreciar que en este sector del espacio se han 

utilizado instrumentos que implicaron para su confección distintos grados de 

inversión energética. En algunos casos –como es el caso de los bifaces y las 

puntas de proyectil- la inversión energética fue mayor y en otros casos, 

como por ejemplo, los raspadores y las raederas, para los cuales ésta fue 

menor. En el sitio “El Medanal” -1.210 años AP- se han reconocido muchos 

casos de filos de instrumentos que habían sido reactivados, como así 

también casos en los que en un mismo instrumento se habían combinado 

retoque con talla bipolar, con retalla y filos naturales (Gómez Otero y Paz 

1994), comportamiento que pueden asociarse tanto con una estrategia de 

conservación (Nelson 1991), como así también con una economización de las 

materias primas (Lurie 1989, Jeske 1989, Odell 1994, 1996, 2004, Curtoni 

1996).                                                                                                                             
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En el registro arqueológico aparece además la utilización de materias 

primas alóctonas como calcedonias de filón, obsidianas de distintos tipos, 

granitos, basaltos vesiculares, pizarras y hematita. Algunas de estas materias 

primas fueron destinadas para la confección de objetos no utilitarios, como 

lo son las placas y las hachas grabadas. Otras materias primas que se 

utilizaron para fabricar instrumentos fueron los huesos y las valvas. Todos 

estos datos –zooarqueológicos y tecnológicos- han permitido postular a los 

autores que este ambiente fue ocupado por los grupos humanos durante 

todo el año o por lo menos gran parte de él. Además, a partir de la presencia 

de materias primas y bienes alóctonos se ha sugerido la existencia de 

rangos de intercambio regulares de hasta cuatrocientos kilómetros (Gómez 

Otero y Paz 1994, Gómez Otero et al. 1998 y Gómez Otero 2006).  

Zubimendi y colaboradores (2005a) han complementado la información 

para la costa atlántica patagónica con datos que provienen de la costa norte 

de Santa Cruz, comprendida entre el límite con Chubut por el norte y la 

localidad de Bahía Laura por el sur. Han planteado que en los sitios del 

Holoceno Tardío se registra una amplia variabilidad en la fauna consumida: 

peces, aves marinas, mamíferos marinos e invertebrados marinos –lapas, 

bivalvos y almejas- y también se ha observado un incremento en la variedad 

de artefactos utilizados, entre los que se destacan los romprecráneos - 

instrumentos líticos de forma redondeada confeccionados mediante técnicas 

de abrasión y pulido- , arpones, “pesas de red” y denticulados (Zubimendi 

et al. 2005a, Moreno et al. 2011). Todos estos instrumentos han sido 

registrados en bajo número o directamente no han sido detectados en los 

sitios del interior, lo cual contribuye a la hipótesis de vincularlos con el 

consumo de fauna marina. 

En relación a las materias primas utilizadas para la manufactura de los 

instrumentos de este sector, se han observado diversos casos; algunos en 

los que la única materia prima utilizada fue la no local, otros donde la 

materia prima local de buena calidad fue utilizada en mayor proporción que 

la no local y por último, casos en los que se utilizaron materias primas 

locales y no locales en proporciones similares (Zubimendi et al. 2005a). 
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En el sitio 2 de Cabo Blanco –datado en 3.390 ± 60 AP-, ubicado al sur del 

Golfo San Jorge, en la costa septentrional de Santa Cruz, se ha observado un 

uso diferencial de la materia prima en relación al tipo de estrategia 

tecnológica seguida, por un lado las rocas locales –andesitas, traquitas del 

peñón, cuarcitas alteradas, basaltos de rodados y algunas sílices de 

diaclasas- se han relacionado con un uso tendiente a la expeditividad de las 

formas técnicas, mientras que las alóctonas –tobas, tobas silicificadas, 

obsidianas, cuarzos y xilópalos- generalmente han sido empleadas en 

diseños funcionales a una estrategia conservada. En la Capa 2 se han hallado 

en relación estratigráfica dos rompecráneos y gran cantidad de restos de 

pinnípedos, lo cual llevó a los investigadores a plantear una posible relación 

funcional entre ambos elementos (Castro et al. 2000).                                                                                 

Zubimendi y colaboradores (2005a) han propuesto que la costa norte de 

Santa Cruz fue incorporada a los rangos de acción de los cazadores-

recolectores y explotada intensamente, pero que de todas maneras se han 

registrado variantes en el aprovechamiento en distintos sectores de esta 

parte de la costa Patagónica. Esta observación contrasta con el panorama 

brindado para la Patagonia meridional, para la que estos investigadores 

plantean un uso de la costa más bien marginal. Para el Holoceno Tardío, 

período de interés para esta tesis, proponen un uso redundante de la costa 

norte, aunque plantean la existencia de algunos hiatos en la ocupación 

menores a 500 años radiocarbónicos observados en los fechados realizados. 

Estos hiatos podrían deberse a problemas relacionados al muestreo pero si 

esta fuese la situación, estaría reflejando momentos de aprovechamiento de 

los recursos costeros condicionados por factores de riesgo (Zubimendi et al. 

2005 a y b).  

Moreno y Castro (1994) han reconocido dos tipos de sitios para la costa 

norte de Santa Cruz. Por un lado, los sitios chicos, que son los más 

frecuentes, registran predominancia de conjuntos artefactuales expeditivos 

acompañados de evidencias de un uso abundante de recursos de bajo 

rendimiento tales como moluscos y peces. Por otra parte, los sitios grandes, 

donde los conjuntos artefactuales se caracterizan por ser más complejos y la 

evidencia zooarqueológica posee mayor diversidad: peces, moluscos, 
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pinnípedos, camélidos y aves. Esos investigadores han sugerido que es 

probable que estos últimos sitios se relacionen a las costas con presencia de 

loberías y los sitios chicos se vinculen con las costas extensas (Moreno y 

Castro 1994).                                                                                                                    

A la información ya presentada que sugiere un uso acotado o más 

específico de algunos sectores de la costa norte de Santa Cruz y otros que sí 

registran mayor intensidad, se le puede agregar aquella aportada por 

Moreno y colaboradores (2011), quienes sugieren que esta área fue utilizada 

de manera intensiva pero no exclusiva, es decir, que no se desarrollaron 

ocupaciones permanentes en el área. Mediante el análisis de isótopos 

estables realizados sobre restos humanos estos investigadores han 

observado que el tipo de dieta que predominaba en la población de este 

área era la mixta, lo cual les permite plantear un uso de ambientes litorales 

complementados con movimientos hacia sectores interiores próximos a la 

costa (Moreno et al. 2011).    

 

COSTA MERIDIONAL DE PATAGONIA 

 

Para el sur de la costa de Santa Cruz se ha observado el uso 

preponderante de materias primas inmediatamente disponibles, 

principalmente de la dacita y las rocas oscuras de grano fino. La tecnología 

presenta variabilidad en cuanto a la inversión de energía involucrada en la 

confección de los instrumentos habiendo casos en los que la estrategia 

seguida es más bien del tipo expeditiva, con baja inversión de energía y sin 

la presencia de un toolkit desarrollado para el aprovisionamiento de 

recursos marinos. Por otro lado, se han mencionado casos en los que este 

toolkit sí aparece y que la inversión de energía es mayor, como por ejemplo, 

en el caso de los núcleos preparados de la localidad “El Cañadón de los 

Mejillones” (Franco et al. 2010).                                                                                                                          

Para detallar lo indicado previamente, se comenzará por describir una 

localidad arqueológica muy próxima a Punta Entrada, como lo es el 

Cañadón de los Mejillones –Estancia Monte Entrance-. Los fechados más 

tempranos que presenta esta localidad -1.224±37 años AP-, ubicada a 15 
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kilómetros al sur del área a trabajar, lo muestran como contemporáneo a los 

sitios de Punta Entrada. La localidad arqueológica “El Cañadón de los 

Mejillones” está conformada por una serie de concheros en los cuales hay 

evidencias de la explotación de recursos tanto terrestres –guanaco- como 

marinos, asociados a materiales líticos que aparentemente sirvieron para el 

aprovechamiento de tales recursos lo que ha llevado a proponer a los 

investigadores la utilización conjunta de recursos terrestres y marinos por 

parte de los grupos humanos (Franco et al. 2010).                                                                                         

Para comenzar a abordar la tecnología lítica, se puede mencionar que las 

materias primas allí disponibles son, en primer lugar, la dacita seguida en 

menor proporción por los pórfidos dacíticos, la roca oscura de grano fino y 

la madera silicificada. A partir del análisis del conjunto lítico, se ha 

observado la representación de todos los estadios de talla y también la 

existencia de evidencias de una aparente economía de la materia prima 

identificada a partir de la presencia de núcleos preparados y lascas con 

talones facetados. Este tipo de tecnología –núcleos con plataformas 

preparadas- ha sido datada en este sitio en 1.224 años AP, siendo más 

reciente que los fechados obtenidos para esta misma tecnología en el 

interior, tanto al norte como al sur del río Santa Cruz (Franco et al. 2010). 

Estas últimas dos características del registro arqueológico hace que se 

diferencie del registro hallado en el Parque Nacional Monte León, donde, 

hasta el momento, no se ha definido ningún toolkit para el procesamiento de 

los mamíferos marinos y la tecnología de núcleos con plataformas 

preparadas aparece sólo en frecuencias menores (Caracotche et al. 2008).                                                                                                               

El Parque Nacional Monte León -PNML-, ubicado en el departamento de 

Corpen Aike –costa meridional de Santa Cruz- se han detectado 

ocupaciones humanas que abarcan desde el 5.550 ± 90 AP hasta el 650 ± 75 

AP, mostrando que las primeras ocupaciones se encuentran dentro de las 

más tempranas registradas hasta el momento en la costa sur de la Patagonia 

y por otro lado, las más tardías son concordantes con las detectadas en otros 

sectores de esta región (Caracotche et al. 2005, Cruz et al. 2010b, Muñoz 

2011, Caracotche et al. 2013). En esta localidad se realizó un rescate 

arqueológico que evidenció el uso de recursos marinos, siendo la fauna 
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marina y costera de gran importancia para los grupos humanos que 

explotaban el área. Esto se ha notado a partir de la presencia de restos de 

pinnípedos, principalmente los juveniles, en el registro arqueológico. La 

gran cantidad de juveniles estaría indicando un aprovechamiento durante 

los meses de primavera y verano, dado que ésta es la época de cría. Este 

panorama se modifica cuando se observa la información que aporta el 

análisis esclerocronológico de las valvas de Mytilus spp., el cual permite 

inferir que la costa fue explotada a lo largo de todo el año, aunque registra 

distinta intensidad de uso según la estación. Este tipo de análisis ha 

permitido determinar que el verano fue la estación que registra mayor 

intensidad en la recolección de moluscos concentrando un porcentaje de 

42,30% del total de las valvas analizadas en el sitio Conchero 4 del PNML. 

Las demás estaciones se representan en las siguientes proporciones: 

invierno 30,77%, otoño 15,28% y primavera 11,54% (Lobbia 2012). Por lo 

tanto, se puede observar que tanto esta información como la aportada por el 

análisis de los pinnípedos indican que la estación del año que ha registrado 

mayor explotación humana fue el verano. 

En esta área los restos de guanaco aparecen representados en bajos 

porcentajes, siendo 9% el máximo valor de representación para los sitios allí 

estudiados. Estos valores quedan muy por debajo de aquellos que presentan 

los pinnípedos, los cuales rondan entre el 56% y el 62% (Cruz et al. 2010b). 

Esta situación contrasta con la detallada para la costa norte de la Patagonia, 

donde los guanacos poseen mayor representación en el registro 

arqueológico que los pinnípedos. 

Respecto de la tecnología lítica allí encontrada, se puede destacar el uso 

predominante de materias primas locales e inmediatamente disponibles, 

principalmente dacita verde, gris y beige, basalto, calcedonia, troncos 

petrificados y rocas oscuras de grano fino (Caracotche et al. 2005, 2008, 

Borrero et al. 2008). También se ha registrado el uso de materias primas 

alóctonas, como por ejemplo, distintos tipos de obsidianas –negra, verde, 

gris y gris verdosa veteada-, lo que ha permitido pensar a Monte León como 

parte una amplia red de intercambio y contacto entre poblaciones 

(Caracotche et al. 2005, Cruz et al. 2011b). El uso de las materias primas 
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muestra ser variable en cuanto a las clases tipológicas (sensu Aschero 1975 y 

1983) que se han confeccionado sobre ellas y también en relación a la 

inversión energética que se aplicaba sobre una u otra materia prima 

(Borrero et al. 2008). Se ha observado una distribución homogénea a lo largo 

del espacio de lascas, núcleos y raederas. Se han registrado un porcentaje 

apreciable de corteza dentro de los desechos de talla y la presencia de 

núcleos en todos los conjuntos de superficie, destacándose así los primeros 

estadios de talla. También se ha detectado, en todos los conjuntos 

analizados, la presencia de tecnología bifacial. Cabe destacar que las 

concentraciones de material que fueron relevadas han mostrado diferencias 

en la cantidad de clases artefactuales representadas. Esto estaría 

evidenciando, en el caso de los sitios Conchero 10 -Cch10-, Cabeza de León 

-C de León- y el sector Pingüinera Sur –SPS-, tanto un uso diversificado y/o 

reiterado en el tiempo de estos puntos del espacio como una mayor 

variedad de etapas de manufactura de artefactos líticos si se los compara 

con otros conjuntos. Cch10 y C de León son los sitios donde se ha 

recuperado mayor cantidad de material lítico (Caracotche et al. 2008). Pero, 

a diferencia de lo que sucede en otras regiones de la Patagonia -interior y 

costa norte-, no se ha identificado una tecnología lítica específica vinculada 

a la explotación de mamíferos marinos (Caracotche et al. 2005).  

Llevando el foco a la cuenca del río Santa Cruz, se puede mencionar el 

trabajo de Cardillo (2009, 2011), Franco 2008, Franco y colaboradores 

(2009) y Franco y Cirigliano (2009), que postulan a este río como una 

barrera que separa dos tipos de registro lítico con diferencias en la 

composición de los conjuntos tecnológicos. Las diferencias a las que se 

refieren se basan no sólo en los grupos tipológicos representados (sensu 

Aschero 1975 y 1983), sino también en relación a las materias primas 

utilizadas para la confección de los mismos. En cuanto al primer punto, se 

puede mencionar la presencia mayoritaria de raspadores y denticulados 

hacia el norte y una preponderancia de raederas y artefactos bifaciales 

hacia el sur, sector que posee en promedio una mayor abundancia de 

instrumentos. En cuanto a las materias primas, al norte del río Santa Cruz se 

señala la presencia de dacita verde y gris, calcedonia, rocas de grano fino 
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oscura -RGFO-, jaspe, ópalo, obsidiana y madera silicificada, mientras que 

hacia el sur se encuentra dacita, rocas de grano fino oscura – principalmente 

basalto- y algunos artefactos de calcedonia (Charlín y Cardillo 2010, 

Cardillo 2011, Franco et al. 2009 y Franco y Cirigliano 2009). Las 

explicaciones que han propuesto para estas diferencias son por un lado, la 

presencia de grupos humanos con una amplia movilidad a lo largo del 

espacio durante el Holoceno tardío. A partir de esto se ha postulado que las 

semejanzas morfológicas que presentan las puntas de proyectil sumada a las 

diferencias que se perciben en cuanto a los tamaños pueden deberse a las 

formas diferentes de manufactura mientras que las semejanzas podrían ser 

el resultado del intercambio de información entre el norte y el sur. Esta 

afirmación es consistente con las evidencias de intercambio de obsidiana 

entre ambos sectores del espacio. Por otra parte, las diferencias observadas 

también pueden deberse a las diferencias cronológicas entre las muestras 

(Franco et al. 2009).                                                                                                                          

En cuanto a las características específicas de los conjuntos líticos 

registradas para el sector de la costa sur de la desembocadura del río Santa 

Cruz, en sitios correspondientes a los sectores de la playa de acreción –

Monte Entrance- y el paleoacantilado –Cañadón de los Mejillones-, puede 

mencionarse que las categorías de instrumentos que registran la mayor 

predominancia son las raederas y en menor medida, los instrumentos 

fragmentados y los filos naturales con rastros complementarios (Cardillo 

2009). A partir de análisis estadísticos se ha propuesto para este sector del 

espacio a una relativa homogeneidad en la representación de las clases 

tipológicas y en la composición de los conjuntos, infiriéndose una 

predominancia de actividades de talla y producción de instrumentos por 

sobre las relacionadas con el uso y descarte de los mismos (Cardillo 2009). 

En relación a los artefactos que se relacionan con el aprovechamiento de 

recursos marinos, se ha mencionado que al sur de este río es escaso el 

registro de la presencia de rompecráneos y puntas de arpones (Moreno et 

al. 2011). Para este sector, se ha observado la presencia de materias primas 

inmediatamente disponibles, de las que se puede destacar la presencia de 
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rocas de grano fino oscuras y las dacitas. En este caso es frecuente la 

aparición de dacita de calidad buena y muy buena (Cardillo 2009).  

Charlín y Cardillo (2010) han analizado la diversidad de los conjuntos 

artefactuales procedentes del rango espacial comprendido entre la cuenca 

del río Gallegos y los territorios hacia el sur hasta la frontera internacional 

con Chile –Departamento Güer Aike-. Los análisis estadísticos de la riqueza 

artefactual y de la relación de ésta y la distancia a la que se ubican los sitios 

respecto de la costa del Estrecho de Magallanes indican la existencia de una 

homogeneidad en la composición por tipo de artefacto que los constituye 

entre la costa atlántica y el interior hacia el extremo austral de la Patagonia 

meridional. Una situación semejante ha sido observada por Borrero y 

colaboradores (2008) en el registro arqueológico de la costa norte de Tierra 

del Fuego. A pesar de la homogeneidad en los tipos de artefactos, se ha 

detectado que tales conjuntos a medida que se alejan del Estrecho de 

Magallanes poseen menor riqueza en su composición. Las clases 

artefactuales afectadas por esta tendencia hacia la disminución en su 

representación dentro de los conjuntos son las preformas bifaciales, las 

puntas de proyectil, los artefactos bifaciales no diferenciados, los artefactos 

mediano pequeños -RBO-, los yunques y los filos naturales con rastros 

complementarios. Por su parte, las muescas presentan una tendencia inversa 

a la descripta. Otra tendencia que han observado se refiere a la materia 

prima utilizada para la confección de los artefactos. El jaspe, las dacitas y las 

rocas oscuras de grano fino disminuyen hacia el interior, mostrando una 

correlación inversa con el océano Atlántico. Al norte del Estrecho de 

Magallanes la diversidad en el sector costero del litoral atlántico no es 

estadísticamente mayor a la del interior, distinto a lo que ocurre en la zona 

del mismo (Charlín y Cardillo 2010).                                                                                                                     

En el extremo sur de la costa atlántica patagónica –sector del Cañadón 

Gap- los instrumentos que predominan son los de filo largo, especialmente 

las raederas, que en algunos casos se presentan con filos múltiples y con 

formatización del dorso para facilitar la prehensión manual. Se ha postulado 

que dentro de esta área existen sectores en donde se realizaban tareas de 

descarte de instrumentos, ya que se ha hallado una alta proporción de 
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instrumentos fragmentados, que se supone, corresponden a cuchillos y 

raederas por las características morfológicas que presentan (Cardillo 2009).   

En este caso también se ha registrado la disponibilidad inmediata de 

materias primas de calidad buena y muy buena para la talla, como también 

ocurre en el sector de la desembocadura del río Santa Cruz. Pero a 

diferencia de lo que se mencionó para ese sector, en el extremo meridional 

las dacitas de calidad buena y muy buena no son tan frecuentes (Cardillo 

2009).                                                                                                                             

Las materias primas más utilizadas en la costa sur de Santa Cruz fueron la 

dacita y las rocas oscuras de grano fino, que como se mencionó, se 

encuentran disponibles de forma inmediata a los sitios (Cardillo 2009). Estas 

mismas materias primas fueron registradas en el área del Campo Volcánico 

Pali Aike, siendo la dacita la que se presenta con mayor abundancia en el 

espacio, pero en el registro arqueológico las que predominan como materia 

prima son las rocas de grano fino oscuras (Charlín 2007). 

El registro zooarqueológico de la costa atlántica meridional y del 

Estrecho de Magallanes sugiere que el consumo de recursos marinos fue 

importante. La dieta de las poblaciones de este amplio sector es variable, 

aunque exhibe una tendencia hacia las dietas mixtas con una importancia de 

la dieta marina que oscila entre el 0 al 80% del consumo (Borrero y 

Barberena 2006).   

 

COSTA NORTE DE TIERRA DEL FUEGO 

 

En la costa norte de Tierra del Fuego se puede observar una tendencia 

general hacia la estrategia expeditiva para la confección de los artefactos 

líticos. Las materias primas utilizadas fueron principalmente las de origen 

local e inmediatamente disponibles, las cuales se presentan en forma de 

nódulos sobre la costa (Borrero et al. 2006, Ratto y García 1996). 

En esta zona también se han detectado actividades tecnológicas que 

permiten inferir comportamientos relacionados con la economización de la 

materia prima, especialmente vinculados con las rocas de origen no local 
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(Borrero et al. 2006). El registro de fauna marina es abundante, 

especialmente, los pinnípedos (Muñoz 2005b) y se encuentra acompañado 

por la presencia de guanaco, el cual tiende a ser el predominante (Borrero 

et al. 2006).                                                                                                           

Borrero y colaboradores (2006) han encontrado una predominancia de 

guanaco en los conjuntos zooarqueológicos en sitios datados entre el 

Holoceno Medio y el Holoceno Tardío de la costa norte de Tierra del Fuego, 

tal como se ha mencionado para los sitios de la costa norte de Chubut 

(Gómez Otero 2006). El guanaco habría sido la presa que constituyó la base 

de la subsistencia humana, también se han hallado en estos sitios huesos de 

aves, que en algunos casos, son numerosos. En los sitios costeros los 

recursos marinos –moluscos, lobos marinos y cetáceos- son importantes. En 

los casos analizados por estos investigadores se ha observado que el 

registro de lobo marino varía en relación a las loberías, igualmente, en la 

costa también se ha registrado la presencia del consumo de guanaco. 

 Los recursos principales de esta zona, fueron los pinnípedos de las 

especies O. flavescens y A. australis y los guanacos, ambas taxas presentes 

durante todo el año pero con distribuciones diferentes a lo largo del espacio 

(Muñoz 2005b). A partir de las marcas antrópicas producto del 

procesamiento que exhiben los huesos de ambas taxa y que presentan 

patrones similares se ha inferido que la variación observada entre los 

conjuntos compuestos por los pinnípedos por un lado y los guanacos por el 

otro responderían a que se encuentran representados los estadios finales 

del procesamiento más que los primeros. Esto fue vinculado con una 

estrategia de movilidad del tipo forager, que no es la esperable para 

cazadores-recolectores de altas latitudes (Binford 1990, Muñoz 2005b). De 

esta afirmación se desprende la idea de que estos grupos tuvieron que lidiar 

con un ambiente poco influenciado por la estacionalidad (Muñoz 2005b) y 

que las estrategias de aprovisionamiento no se vieron modificadas en un 

periodo que abarca algo más de 2000 años. Estas ideas encuentran sustento 

en la relativa homogeneidad en el modo de explotación que presentan los 

conjuntos analizados de pinnípedos y guanacos tanto de sitios costeros como 

de sitios del interior de la Isla Grande (Muñoz 2005a). 
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Los cetáceos han sido hallados en muy escaso porcentaje y en los casos 

en los que están presentes, aparecen en asociación con el uso de sus huesos 

como materia prima (Borrero et al. 2006). Se puede mencionar como 

ejemplo de esta situación el registro arqueológico de la Bahía de San 

Sebastián –sitios San Genaro 1 y San Genaro 2-. Se ha postulado que la Bahía 

de San Sebastián fue un punto del espacio donde se produjeron varamientos 

de cetáceos, tornándose en un atractivo para los cazadores-recolectores 

(Horwitz 1995). Distinto es lo que ocurre en relación a la disponibilidad de 

materiales aptos para la talla, ya que son pocos los lugares en los que 

pueden encontrarse cantos rodados y bochones idóneos para tal fin. Del 

análisis total de estas evidencias, se ha sugerido una ocupación reiterada 

del área producto de ocupaciones periódicas incluidas en los ciclos de 

movilidad de los cazadores-recolectores (Horwitz 1995). 

Esta misma investigadora ha complementado esta información 

arqueológica para la costa norte de Tierra del Fuego con el análisis del locus 

Espíritu Santo 1 –ES1-, datado en 960 AP (Horwitz 1996-1998). Allí se han 

recuperado artefactos líticos y restos óseos entre los que predomina el 

guanaco. Esta situación es lo llamativo de este locus, ya que en base a lo 

observado en otras concentraciones arqueológicas próximas, se esperaría 

que suceda en lugares más alejados de la costa, aunque esta situación 

podría estar reflejando que al momento de la ocupación la línea de costa no 

habría estado tan alejada como se observa en la actualidad, tal como 

proponen los estudios geomorfológicos (Horwitz 1996-1998).                                                                                       

Otro aspecto a destacar de ES1 se relaciona con los instrumentos líticos allí 

recuperados. El grupo tipológico predominante en la muestra es el 

raspador, seguido por la raedera, mostrando una relación contraria entre 

ambos grupos tipológicos a la usualmente observada en el área. El conjunto 

tecnológico de este locus se completa con microlascas, lascas, en su mayoría 

internas, desechos –término utilizado en este caso para definir aquellos 

artefactos que presentan forma irregular y ningún atributo de talla 

reconocible-, núcleos y lascas nucleares. A partir lo estudiado en este 

pequeño conjunto, Horwitz (1996-1998) propuso que no refleja las 



 59 

expectativas propuestas a nivel regional para la costa este de Tierra del 

Fuego. 

Del análisis de estos datos, se ha planteado para ES1 ocupaciones cortas, 

poco intensas pero reiteradas, lo que se vería expresado en la distribución 

del material arqueológico, que en este caso es heterogénea (Horwitz 1996-

1998). Este mismo tipo de ocupación reiterada por parte de cazadores-

recolectores es la que se propuso para los sitios mencionados más arriba. 

En cuanto a la tecnología lítica de este sector de la costa meridional 

patagónica, se ha planteado el uso de una estrategia expeditiva, 

generalmente confeccionada sobre materias primas inmediatamente 

disponibles, distinto a la situación ya planteada para la tecnología lítica de la 

costa norte de Santa Cruz en donde la tecnología es tendiente a la estrategia 

conservada en la mayoría de los casos. Esto se observa a partir de la baja 

inversión energética puesta en la formatización de los instrumentos. Al norte 

de la Isla se halla materia prima en forma de nódulos, en el sector costero se 

han identificado las siguientes rocas y minerales aptos para la talla dacita, 

cuarzo, granito, gabro, madera silicificada, tonalitas, óxidos, diabasa y 

basalto. Por otro lado, hacia el interior, se ha detectado la presencia de 

dacita, pórfido dacítico, cuarzo, gabro, granito, tonalita, diabasa, andesita, 

lutita, arenisca, óxidos y posibles pigmentos. Éstos últimos –los pigmentos- y 

la calcedonia parecen tener una distribución más puntual en el espacio. Los 

instrumentos con mayor representación en el registro son los cuchillos y las 

raederas (Borrero et al. 2006). Otros instrumentos presentes son los cepillos, 

raspadores, puntas de proyectil y bolas de boleadoras –algunas con surco-. 

Ratto y García (1996) han observado que los instrumentos presentan una 

tendencia general hacia los tamaños muy grande y grande y que estos 

fueron tallados preferentemente sobre rocas silicificadas y metamórficas. 

Borrero y colaboradores (2006) han observado en algunos casos actividades 

relacionadas con la economización de la materia prima, como por ejemplo, 

en el caso de la calcedonia, que presenta un tratamiento diferencial 

posiblemente por ser una materia prima no local y también se deduce este 

tipo de estrategia a partir de la presencia de núcleos preparados. Estos 

investigadores han concluido que en el norte de Tierra del Fuego existió una 
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interacción entre el ambiente de la costa y el del interior, es decir, que se 

usaron ambos ambientes a la par, resultado de ocupaciones humanas con 

una alta movilidad residencial (Muñoz 2005b, Borrero et al. 2006). Esta 

misma observación ha sido realizada para el norte de Santa Cruz por 

Moreno y colaboradores (2011) quienes han planteado un uso 

complementario entre ambientes costeros y del interior en distintas épocas 

del año en base al análisis de isótopos estables realizados sobre restos 

humanos hallados en distintas partes del espacio. 

 

DISCUSIÓN  

 

En síntesis, se puede apreciar cómo mediante el análisis de la tecnología 

lítica es posible estudiar las estrategias y decisiones desarrolladas que, en 

definitiva, responden al comportamiento humano. Gracias a este análisis se 

pueden abordar cuestiones tales como las ocupaciones humanas en la 

región costera y a su relación con la explotación de los recursos que ésta 

ofrece, que son los temas centrales de esta tesis. Con la evidencia 

presentada, se puede diferenciar de modo general a los grupos del Norte de 

Santa Cruz por un lado, y los grupos del Norte Tierra del Fuego por otro. Los 

últimos utilizaban una estrategia predominantemente del tipo expeditiva, 

distinto al caso de las áreas discutidas en la costa central y costa norte de 

Santa Cruz, en los cuales se observa la aparición algo más recurrente de una 

estrategia conservada, teniendo en cuenta también la presencia de 

instrumentos tales como los rompecráneos y puntas de arpones 

interpretados como herramientas aptas para tareas de aprovisionamiento de 

mamíferos marinos. Las áreas analizadas de la costa meridional de la 

provincia de Santa Cruz presentan características tanto de una como de otra 

estrategia, con casos en los que no se halla un toolkit específico para el 

procesamiento de los pinnípedos y casos en los que sí se los encuentra junto 

con la economización de la materia prima utilizada y por lo tanto, con piezas 

que demandan una mayor inversión de energía en su confección.  

A continuación, se pasará a describir el estado de conocimiento sobre las 

ocupaciones humanas que se ha generado hasta el momento en Punta 
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Entrada. Como se verá, el énfasis ha estado puesto principalmente en la 

investigación de los restos faunísticos, es por eso que esta tesis busca 

aportar información sobre la tecnología lítica allí empleada para poder 

articular el conocimiento generado por ambas líneas de evidencias, tal 

como se hizo en los casos detallados más arriba.  

 

 

ANTECEDENTES LOCALES 

 

 

En primer lugar, se va a dar una breve caracterización sobre las 

concentraciones arqueológicas de interés para este trabajo –para mayor 

información sobre las características geológicas y geográficas (ver apartado 

Área de estudio). 

Las concentraciones de material arqueológico que serán analizadas 

son el Punto 96 y el Punto 37. Ambos se definen por ser grandes 

concentraciones de material expuesto, en los cuales lo recuperado fue 

recolectado de manera sistemática por medio de recolecciones superficiales 

y en el caso del Punto 37 esto fue complementado con la excavación de una 

cuadrícula de 1 metro2. Los materiales se encontraban depositados sobre 

sedimentos eólicos suprayacentes a los cordones litorales que conforman la 

Punta Entrada.                                                                                                                     

Estas concentraciones de material arqueológico, si bien poseen restos 

malacológicos, no constituyen concheros. Allí se han identificado materiales 

tales como artefactos líticos, restos arqueofaunísticos y los ya mencionados 

restos malacológicos, que incluyen diversas especies de moluscos: 

mejillones –Mytilus sp.- ,cholgas –Aulacomya sp.-, vieiras –Chlamys 

patagonica-, lapas –Patinigera/Nacella sp.- y diversos gasterópodos como 

por ejemplo: Trophon sp., Acantina sp., entre otros (Cruz et al. 2009). Los 

Puntos 37 y 96 se caracterizan por concentrar una gran cantidad de restos de 

pinnípedos (Muñoz et al. 2013). A continuación se expondrán los principales 

datos aportados por las investigaciones desarrolladas en los últimos años, 
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los cuales han estado focalizados principalmente en el registro 

zooarqueológico. 

Es pertinente señal que estos sitios, al ser a cielo abierto y con 

abundante material en superficie, han estado y siguen estando expuestos a 

numerosos agentes naturales que los modifican constantemente dado que el 

ambiente en el cual se encuentran, la costa marina, es muy activo (Tarbuck y 

Lutgens 2005). Otros agentes de modificación que los afecta son, por un lado 

la acción de animales que transitan sobre ellos, como por ejemplo ovejas, 

pumas, guanacos y pingüinos y por otra parte, las personas (Suby et al. 2009, 

Borrero et al. 2008) que también producen innumerables modificaciones 

tales como el pisoteo y una situación más grave que son las recolecciones 

asistemáticas por parte de coleccionistas. Es importante tener presente estas 

cuestiones ya que generan un sesgo en la presencia/ausencia de diversos 

instrumentos que escapan al control que se pueda realizar durante el 

proceso de la investigación. 

 

LA INFORMACIÓN ZOOARQUEOLÓGICA 

 

En el caso de P37, los restos zooarqueológicos hallados comprenden a 

los Pinnípedos, que representan la taxa de mayor importancia en el 

conjunto, de las especies Otaria flavescens y Arctocephalus australis, siendo 

esta última la de mayor representación, guanacos –Lama guanicoe- en muy 

bajos porcentajes, aves, entre las que pueden señalarse a Phalacrocorax sp., 

Spheniscus sp., Aptenodytes patagonicus y Rhea pennata (ver Tabla 5.b.1). En 

cuanto a la presencia de valvas, se puede decir que es escasa, por lo cual no 

puede considerarse que esta concentración es conchero, depósito que es 

muy frecuente en la zona (Muñoz et al. 2013). 

Por otro lado, el Punto 96 está compuesto por guanaco, pinnípedos –

Otaria flavescens y Arctocephalus australis-, aves, entre las que se cuentan a 

los cormoranes –Phalacrocorax sp.-, pingüinos –Spheniscus magallanicus- y 

aves voladoras indeterminadas, peces –Thyrsites atun- y vertebrados (ver 

Tabla 5.b.1) (Cruz et al. 2011a). Dentro de este registro zooarqueológico se 

ha contabilizado un 10% de restos con modificaciones antrópicas (Cruz et al. 
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2011a). A partir del bajo grado de meteorización que presentan estos restos 

se ha inferido que el proceso de cobertura sedimentaria y la estabilización 

de los mismos debió darse de manera rápida estableciendo una buena 

conservación general, escasa fragmentación de gran parte de los 

especímenes y la presencia de especímenes articulados (Cruz et al. 2011a). 

Dentro de los restos de pinnípedos que componen esta concentración 

se destacan las costillas, húmeros, radios, fémures y mandíbulas. El número 

mínimo de individuos para esta especie fue determinada a partir de las 

costillas, húmeros y radios contabilizándose un total de 11 individuos (Cruz 

et al. 2011a). 

 

 NISP 

 P37 P96 

PINNÍPEDOS 1977 1112 

GUANACOS 4 9 

ROEDORES 2 12 

AVES 

INDETERMINADAS 2 184 

PINGÜINOS 10 78 

PECES 0 11 

VERTEBRADOS 

INDETERMINADOS 155 86 
 

Tabla 5.b.1. Adaptada de Muñoz et al. 2013 

 

A partir del análisis de los restos zooarqueológicos se han observado 

algunas semejanzas y diferencias entre ambas concentraciones. Dentro del 

conjunto proveniente del Punto 37 se han registrado estadios de 

meteorización más altos que los hallados en el Punto 96, pero la proporción 

de huesos con marcas antrópicas es semejante a la del último conjunto -

alrededor del 10%-. Otra semejanza radica en la representación anatómica 

de estos animales. Pero en cuanto a las categorías anatómicas, es posible 

mencionar que la representación del miembro anterior es diferente entre 

ambos conjuntos, ya que en el Punto 37 es significativamente más elevada 

que la de las demás regiones de este mismo conjunto y de todas las 

regiones en el Punto 96 (Muñoz et al. 2013).                                                                                       
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Otras diferencias que se puede mencionar entre estas dos concentraciones, 

es que las carcasas de P37 se encuentran menos completas que en P96 y que 

en el primero la representación de individuos inmaduros es más baja. Así, 

en el Punto 37 éstos alcanzan un 17% del total de los pinnípedos (Cruz et al. 

2011a, Buc y Cruz 2012, Muñoz et al. 2013), mientras que en el Punto 96 se ha 

registrado un 61% de este grupo etario dentro del total de la representación 

de la especie. Estas evidencias han permitido inferir que en el Punto 37 no 

se ha realizado una selección de un determinado grupo etario por parte de 

los cazadores-recolectores. En dicho Punto hay una baja representación de 

aletas y una sobre representación de miembros delanteros, lo cual no 

sucede en el Punto 96, donde la relación entre cabezas y miembros es 

próxima a la que se encuentra en individuos completos. Esto sugiere que las 

presas habrían estado completas en el Punto 96 y que determinados 

comportamientos como el procesamiento y el descarte diferencial podrían 

haber afectado la compleción de las carcasas transportadas (Muñoz et al. 

2013). Por otro lado, en el Punto 37 se ha observado un bajo nivel de 

integridad anatómica resultado de una predominancia de húmeros y 

escápulas dentro del conjunto, lo cual dificulta la interpretación de este 

registro (Muñoz et al. 2013).                                                                      

Finalmente, se puede mencionar que en el Punto 96 se registró una 

gran diversidad de partes esqueletarias y la presencia de elementos con 

diversos valores económicos, lo cual estaría evidenciando el procesamiento 

de estos animales en un lugar muy próximo a dicho apostadero (Cruz et al. 

2011a). Es a partir de dicha información que los investigadores propusieron 

un uso diferencial de la costa a lo largo del año y a su vez  una explotación 

diferencial de los recursos a lo largo de la costa (Cruz et al. 2010b y Muñoz 

et al. 2013), coincidiendo con la descripción que se hizo en la sección previa 

de varios sitios ubicados a lo largo de la costa patagónica. Esta información 

se ve reforzada por la incongruencia que aparece entre los datos isotópicos 

realizados sobre restos humanos hallados en la localidad y el registro 

arqueológico, ya que estos datos, como se explicará más abajo, apuntan a 

un predominio de dieta terrestre (Suby et al. 2009, Cruz et al. 2010b, 2011a). 

Al tratarse de un posible apostadero, se puede inferir que el recurso 
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resultaba predecible y disponible para la población humana, lo cual 

resultaba en una situación sin algún tipo de estrés que los obligara a actuar 

de manera más precisa y rápida. Por otra parte, dada la proximidad de los 

sitios al cordón litoral, se puede decir que esta misma característica la tenía 

la materia prima lítica, ya que se encontraba –y se encuentra- disponible 

para su aprovechamiento.   

 

LA INFORMACIÓN TECNOLÓGICA 

 

En cuanto a la tecnología lítica, hasta el momento se desconocen las 

características de los conjuntos artefactuales que acompañan el registro 

mencionado previamente. En un trabajo anterior sobre la circulación 

humana en éste área, se identificó la presencia de materia prima alóctona, 

más específicamente de obsidiana negra de Pampa del Asador –de los tipos 

PDA I, PDA II y PDA III-, obsidiana gris verdosa veteada de Cordón de 

Baguales y obsidiana verde del Seno de Otway (Franco 2008, Cruz et al. 

2010a, 2011b). Más allá de la generación de estos datos que aportan 

información sobre la presencia de materia prima alóctona, aún no se han 

analizado en mayor detalle las características de los artefactos líticos 

presentes en este sector del espacio. La presencia de obsidianas de 

diversos tipos y de orígenes distantes a Punta Entrada ha sido interpretada 

como evidencia de circulación de objetos y/o personas. A esta idea 

contribuye también el hallazgo de un artefacto confeccionado en asta de 

huemul –Hippocamelus bisulcus- encontrado en uno de los concheros de 

Punta Entrada, en un sector afectado por la erosión, en superficie y en 

asociación a otros restos arqueológicos. Lo destacable de esta pieza es que 

está confeccionada sobre un asta de huemul, animal cuyo hábitat natural es 

el bosque y el ecotono entre el bosque y la estepa, lo cual indica que de 

alguna manera la población de Punta Entrada tenía contacto con la 

población de la zona cordillerana, ubicada a unos 250 kilómetros de 

distancia (Cruz et al. 2010a). Este contacto podría haberse establecido 

mediante la movilidad de objetos o de personas entre ambos ambientes 

(Cruz et al. 2009).  
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LA MOVILIDAD VISTA A TRAVÉS DE LOS ISÓTOPOS 

ESTABLES. UN COMPLEMENTO A LA INFORMACIÓN 

TECNOLÓGICA 

 

El análisis de isótopos estables que se les ha realizado a los restos de 

cuatro individuos hallados en Punta Entrada indican en líneas generales que 

la dieta de estos individuos estaba compuesta en su mayoría por recursos 

terrestres y que la ingesta de recursos marinos habría representado una 

baja proporción. En cuanto al estado de salud de estos cuatro individuos se 

ha observado que predominan las lesiones osteoarticulares de severa a 

moderada evolución, las cuales afectaron especialmente a la columna 

vertebral y en menor medida a los elementos apendiculares superior e 

inferior, pero en estos individuos no se han registrado evidencias de 

trastornos sistémico-nutricionales ni procesos infecciosos (Suby et al. 2009). 

Suby y colaboradores (2009) vinculan estos resultados a los hallados 

por Borrero y colaboradores (2001, en Suby et al. 2009) en el análisis de los 

restos humanos de cronologías comparables provenientes de la costa 

continental del Estrecho de Magallanes. Esta comparación ha sido 

relacionada por los investigadores al hallazgo del asta de huemul descripta 

más arriba, lo que estaría reforzando la interpretación hecha sobre la 

movilidad de los grupos hacia el Estrecho de Magallanes o hacia el ecotono 

bosque-estepa próximos al área cordillerana (Suby et al. 2009).     

 

En este capítulo se han presentado información y debates 

relacionados con las ocupaciones costeras de Patagonia. Lo que resulta 

interesante para esta investigación es el modo en que las poblaciones 

utilizaron este ambiente y como, mediante la tecnología lítica, aprovecharon 

los recursos que este ofrece. A partir de lo expuesto, puede observarse que 

la costa patagónica fue explotada de diferente manera a lo largo de toda su 

extensión, por lo cual generar nueva información sobre otras zonas de la 

costa patagónica contribuye a la posibilidad de conocer en mayor 



 67 

profundidad las características de las ocupaciones patagónicas en general y 

aportar al panorama de variabilidad de formas de explotación a nivel local. 
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CAPÍTULO 6 

 

MATERIALES Y 

MÉTODOS 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

 

 

 

PROVENIENCIA Y PREPARACIÓN DE LA MUESTRA 

 

 

El conjunto lítico con el que aquí se trabaja proviene de la recolección 

superficial de dos cuadrículas de 2 x 1 metros tanto en el Punto 37 como en 

el Punto 96 realizadas a través de tres extracciones llevadas a cabo en 2008, 

2010 y 2011. Se analizó también el material proveniente de la excavación de 

una tercera cuadrícula de 1 m2 del Punto 37 obtenido a partir de una 

excavación estratigráfica alcanzándose una profundidad de 25 cm en un 

sedimento de arena suelta (Imagen 6.c.1). De esta forma se cuenta con 

material proveniente de dos situaciones depositacionales diferentes lo que 

permitió tener una visión más completa de las características tecnológicas 

presentes en el pasado como así también de los posibles sesgos que puedan 

estar afectando a los conjuntos superficiales (ver capítulo Área de estudio). 

En primera instancia se realizó un registro numérico de las piezas a 

las cuales se les asignó a cada un número de identificación. Luego se hizo 

una revisión general para conocer el estado de la muestra con el fin de 

distinguir la cantidad de piezas enteras y fragmentadas que la componen. 

Aunque esta distinción no modificó la cantidad de piezas a analizar, ya que 

todas fueron estudiadas. Cada sitio se analizó por separado y una vez 

terminado todo el análisis se pusieron en relación los datos obtenidos de 

cada uno de los conjuntos. 

A continuación se presenta la metodología utilizada para el análisis de 

las piezas y posterior procesamiento de datos. Se describe detalladamente 

la forma en que fueron clasificadas las piezas que componen la muestra y las 

variables observadas en cada caso. 
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Imagen 6.c.1.  Cuadrícula de excavación del Punto 37. 

 

 

METODOLOGÍA 

 

 

En esta sección se desarrollarán los pasos metodológicos a seguir en 

el análisis e interpretación de los resultados. Se detallará la preparación de 

la muestra, las variables a observar y el tratamiento posterior de los datos 

obtenidos. 

Este trabajo necesitó de dos pasos principales para poder alcanzar los 

objetivos propuestos. Como ya se adelantó en la introducción, es necesario 

en primera instancia, llevar a cabo la clasificación tecno-morfológica de la 

totalidad de las piezas para luego poder interpretar la información que 

ofrece el análisis de las mismas. Es por eso que para este primer paso se 

siguieron los conceptos planteados Aschero (1975, 1983) y Aschero y 
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Hocsman (2004) para la clasificación de los artefactos. Este paso es 

fundamental para contar con los datos que luego fueron contrastados con las 

implicancias propuestas para la hipótesis y con las expectativas propuestas 

para las estrategias tecnológicas por Nelson (1991, entre otros).  

 

DETERMINACIÓN DE LAS MATERIAS PRIMAS 

 

La determinación de la materia prima se realizó de forma 

macroscópica. Esto fue posible ya que se cuenta con información sobre las 

materias primas líticas presentes en el área gracias al aporte de 

investigaciones arqueológicas y geológicas previas (Fidalgo y Riggi 1970, 

Aragón y Franco 1997, Borrero et al. 2008, Caracotche et al. 2008, Franco y 

Cirigliano 2009). 

Además de la determinación de la materia prima, se observó la 

textura de la misma, es decir si es homogénea o heterogénea, como así 

también, si presentan impurezas. Con esto se buscó evaluar la calidad de la 

misma. Otra variable medida en relación a la materia prima sobre todas las 

clases tipológicas estudiadas es la cantidad de corteza remante, la cual sirve 

para medir el grado de explotación del núcleo e incluso puede aportar 

información sobre si fue o no transportado, es decir, puede funcionar como 

un indicador sobre la distancia a la cantera (Bousman 2005, Paulides 2006). 

Esta variable también sirve para analizar las etapas de talla lítica 

representadas en el conjunto estudiado (Espinosa 1998). 

 

DETERMINACIÓN DE CATEGORÍAS Y VARIABLES A 

ANALIZAR 

 

Como se ha dicho, los artefactos fueron analizados tecno-

morfológicamente (sensu Aschero 1975). Un análisis morfológico implica 

que: “…se parte de la descripción de las “formas” de cada pieza, habiendo 

sido esta previamente segmentada en “partes” y/o “sectores” diferentes. Cada 

una de estas “formas” es entendida como un dato de las etapas de producción 
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de un artefacto o un instrumento y la suma de ellas. La “forma total” de la 

pieza, es entendida como el total de la información que el análisis 

macroscópico puede llegar a proporcionar de la intención técnica o funcional 

que se expresó en la producción de ese artefacto” (Aschero 1975: 7). Lo 

primero que se hizo con cada conjunto fue asignar cada pieza a alguna de 

las clases tipológicas definidas por Aschero y Hocsman (2004), es decir, si 

es un Núcleo, un Desecho de talla, un Artefacto formatizado, o un Filo natural 

con rastros complementarios. A partir de esa discriminación se determinó de 

forma macroscópica la materia prima sobre la que están confeccionados y se 

analizaron diversas variables determinadas para cada categoría, las cuales 

serán expuestas a continuación. 

 

NÚCLEOS 

 

Los núcleos son entendidos como “todo nódulo del que se han extraído 

lascas que por su tamaño, forma y técnica de extracción permitan inferir que 

han sido aprovechadas. Un núcleo es por lo tanto un artefacto intermediario o 

pasivo en el proceso de obtención de formas-base primarias (lascas), pero a su 

vez, cumplida su “función”, puede ser utilizado también como forma-base para 

la confección de un instrumento…” (Aschero 1975:10). Para el análisis de esta 

clase tipológica se han seleccionado las siguientes variables siguiendo a 

Aschero (1975, 1983) (ver Anexo I.a): 

En primera instancia, se consignó el código de inventario (Aschero 

1975, 1983), el cual describe la morfología del núcleo precisándose así la 

forma general (Aschero 1975, 1983) (ver Anexo I.b). El tipo de núcleo –Forma 

general-, que toma en cuenta el contorno en vista frontal, la articulación de 

los lascados respecto a las caras y los bordes de las formas-base (Paulides 

2006) informa sobre la estrategia seguida para su confección, la inversión de 

trabajo puesta, la técnica de talla utilizada para la producción de lascas y 

sobre el tipo de forma-base buscada (Patterson 1987, Escola 2004, Bayón y 

Flegenheimer 2004, Civalero 2006, Nami 2006, Paulides 2006, Wallace y 

Shea 2006, Frank et al. 2007, Rezek et al. 2011). El mismo proceso de 
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reducción va generando un soporte a partir de la forma-base cuya 

geometría hace posible la obtención de futuras lascas de tamaños y módulos 

determinados y esta búsqueda de un patrón determinado de formas-base se 

puede conectar con la organización de la tecnología (Paulides 2006). La 

forma de los núcleos ha sido relacionada con la estrategia tecnológica 

empleada y con los patrones de movilidad. Los núcleos “formales” han sido 

vinculados con la estrategia conservada y los expeditivos han sido 

relacionados con la estrategia expeditiva (Wallace y Shea 2006). Las 

características relacionadas con las materias primas, tales como la textura, la 

presencia o no de impurezas, la accesibilidad y disponibilidad entre otras 

(ver Marco Teórico), también pueden incidir sobre la elección relacionada al 

tipo de núcleo que se confeccionaría, especialmente consideraciones sobre 

la disponibilidad (Patterson 1987). 

Seguido a esto se evaluó el estado de la pieza clasificándosela según 

esté entera, fragmentada o si es un fragmento no diferenciado (Aschero 

1975, 1983). En estos dos últimos casos, se observó también la presencia de 

fracturas y se describió su posición, espesor y sección transversal.  

El tamaño, observado a partir de la medición del largo, ancho y 

espesor del núcleos, consignados en milímetros, sirve como una medida de 

aproximación al estado de reducción en el que se encuentra, ya que las 

medidas tienden a disminuir cuanto más avanzado está el proceso de talla. 

Esta reducción de tamaño también suele asociarse con la distancia de la 

fuente. Es a partir de la comparación entre estos valores y el estado de 

fragmentación de los núcleos que se puede evaluar cuáles fueron los 

procesos de manufactura que se llevaron a cabo para determinados tipos de 

núcleos (Odell 1994, 1996, Paulides 2006).  

A los núcleos se les observó la cantidad de plataformas de percusión, 

la totalidad de negativos de lascado y de negativos con boca de lascado y 

finalmente se consignó para cada una de ellas la forma, el estado –

agotado/no agotado-, el largo –en milímetros-, el ancho –en milímetros-, el 

ángulo medido, los rastros complementarios, la regularización del frente de 

extracción y el largo y ancho de los negativos. A partir del análisis de la 

cantidad de plataformas se puede conocer el estado de explotación que 
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presenta el núcleo, ya que obviamente, cuanto más avanzado está el proceso 

reductivo, más cantidad de plataformas éste va a presentar. Las plataformas 

también ayudan a inferir la direccionalidad de los lascados, la rotación del 

núcleo, tendencias en su sujeción y orientación de los golpes (Paulides 

2006). El ancho y el ángulo de las mismas inciden en el tamaño y la forma de 

las lascas, por lo que conocer estas variables ayuda a evaluar si se estaba 

buscando controlar estas características en las extracciones (Dibble y Rezek 

2009, Rezek et al. 2011). 

El total de negativos registra el grado de aprovechamiento de un 

núcleo, lo cual sirve para monitorear la forma de explotación de las distintas 

materias primas. Los negativos de los lascados también permiten observar 

los defectos en la manufactura –que suelen producirse en momentos 

avanzados de la reducción- y la forma y dirección de los mismos (Paulides 

2006), como así también, en conjunto con el análisis de las frecuencias de la 

materia prima, ha sido propuesto como indicador de rangos de acción 

(Franco 2007). Finalmente, las últimas variables medidas fueron la reserva 

de corteza, las marcas de apoyo y los defectos de manufactura (ver Anexo I.b).  

El conjunto del total de estas variables permite conocer el estado de 

reducción en el que se encuentra el núcleo al momento de su descarte, 

como así también, aporta información sobre las técnicas y estrategias de 

reducción que fueron empleadas y las conductas que guiaron la manufactura 

y uso de los núcleos. Se entiende a las estrategias de reducción como el plan 

general comprendido en la reducción de la roca, lo cual apunta al patrón 

general de las extracciones que se le realizaron al núcleo (Bayón y 

Flegenheimer 2004, Paulides 2006). Estos datos se pusieron en relación a los 

observados en los desechos de talla e instrumentos para obtener una visión 

global de la tecnología lítica sobre la cual se está investigando. Al 

examinarlas por separado se le puede extraer la mayor cantidad de 

información posible para luego ponerla en relación entre sí y así construir el 

ensamble entre todos los segmentos del conjunto. 
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DESECHOS DE TALLA  

 

En este trabajo se sigue la misma definición que Bellelli y 

colaboradores (1985) aportaron para los desechos de talla. Ellos entienden 

por desecho de talla a “las hojas y lascas que quedan como subproducto del 

proceso de obtención de formas-bases a partir de un núcleo, aquellas que son 

producto de reactivación de éstos y las que se producen durante los procesos 

de retoque y/o reactivación de instrumentos y/o sus filos activos” (Bellelli et al. 

1985: 36). Las variables analizadas fueron tomadas de los trabajos de 

Aschero 1975, 1983 y Bellelli et al. 1985 (ver Anexo II.a). 

En primera instancia se determinó el estado, es decir, si se encuentra 

entera o fragmentada, y a partir de eso se clasificó a los desechos de talla 

según qué parte conservan: entero, fracturado con talón –cuando la pieza 

está fragmentada pero conserva el talón-, fragmento mesial –cuando la pieza 

no conserva ni el talón ni su terminación- o fragmento distal –cuando lo 

único que se conserva es la terminación de la pieza-. Se tomaron medidas 

absolutas consignadas en milímetros (largo, ancho y espesor) y medidas 

relativas, que surgen del cruce del largo y el ancho de cada pieza y del 

espesor de las mismas. En cuanto al módulo de espesor, éste se obtiene a 

partir de la medida absoluta del espesor y puede clasificarse en: muy 

delgado – menor a 5 mm-, delgado -5,1 a 10 mm-, grueso -10, 1 a 20 mm-, 

muy grueso -20, 1 a 40 mm-, gruesísimo –más de 40 mm- (Aschero 1975, 

1983, Bellelli et al. 1985). Estas variables fueron aplicadas a los desechos de 

talla, los artefactos formatizados y los filos naturales con rastros 

complementarios. 

Los tamaños de las lascas, en conjugación con otras variables, pueden 

utilizarse para inferir el estadio de talla que representan, la extensión de los 

rangos de acción de los grupos humanos que producen los artefactos, como 

así también, la vinculación del tamaño con la materia prima resulta 

diagnóstico del uso que se hizo de tal materia prima y por lo tanto de las 

actividades, en un momento determinado (Carr 1994b, Guraieb y Espinosa 

1998, Espinosa 1998, Bradbury y Carr 1999, Franco 2007). Los más grandes 

están relacionados con los primeros momentos de la reducción lítica, 



 76 

mientras que las microlascas se vinculan al momento de la producción o 

reactivación de los filos (Espinosa 1998). 

La siguiente variable observada fue el tipo de lasca, la cual hace 

referencia a los negativos de lascados anteriores y a la presencia/ausencia 

de corteza (ver Anexo II.b). El tipo de lasca contribuye a la generación de 

conocimiento relacionado al estadio de talla que se encuentra presente en el 

conjunto (Aschero 1975, 1983, Guraieb y Espinosa 1998).  

A continuación se consignó información sobre los talones de las 

piezas. Se analizó el tipo de talón (ver Anexo II.b); el ancho de talón, que es la 

medida absoluta expresada en milímetros; el espesor de talón, que también 

es la medida absoluta expresada en milímetros; el ángulo de talón, siendo 

éste la medida absoluta expresada en grados; la regularización del frente de 

extracción, la cual se consignó cómo regularizado o no regularizado y 

finalmente los rastros complementarios sobre el talón o la plataforma (ver 

Anexo II.b). Otras variables analizadas en los desechos de talla y que se 

encuentran relacionadas a la anterior son el tipo de bulbo y los atributos del 

bulbo  (ver Anexo II.b) (Aschero 1975, 1983). 

Los talones están fuertemente vinculados a la forma en que la fuerza es 

transmitida a la roca al momento de la talla, es por esto que este atributo 

sirve como un indicador del tipo de percutor utilizado, de la destreza del 

tallador, del tipo de lasca que se buscó destacar, entre otras cosas (Patten 

2009). Los talones también pueden utilizarse como indicadores de la etapa 

de reducción lítica (Bradbury y Carr 1999, Frank et al. 2007). En algunos 

casos las materias primas por sus características físicas requieren de una 

preparación adicional del frente de extracción o de la plataforma misma, por 

ejemplo, mediante la abrasión, como para poder lograr destacar lascas de 

manera más fácil y eficiente. Esto también puede darse en los casos en los 

que se busca realizar un golpe más controlado (Patten 2009). Esta situación 

se consigna dentro de las variables regularización del frente de extracción y 

rastros complementarios sobre el talón o la plataforma.  

Por otro lado, los bulbos y sus atributos, ubicados en la cara ventral de 

la pieza, también son indicativos de la fuerza del golpe, el punto donde fue 

aplicada esta fuerza y dio origen a la fractura y la técnica utilizada para la 
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obtención de lasca (Odell 2004, Baena Preysler y Cuartero 2006, Civalero 

2006, Pelegrin 2006, Patten 2009). Existen casos en los que por defectos de 

manufactura el bulbo de percusión no se forma, pero esta ausencia también 

resulta informativa ya que gracias a los estudios experimentales se 

reconocen las causas de por qué se pudo haber producido esta 

característica (Civalero 2006).  

El análisis en conjunto de los talones y los bulbos –y sus respectivos 

atributos- proveen información sobre las técnicas que fueron utilizadas para 

la obtención y manufactura de los artefactos. Esta información puede 

describir a la técnica de un modo global, es decir, no sólo a los pasos y 

conocimientos técnicos necesarios para la confección, sino también a los 

materiales que se utilizaron para tal fin (Patterson 1982, Espinosa 1995, 

Espinosa 1998, Bradbury y Carr 1999, Espinosa 2002, Pelegrin 2006, Nami 

2006, Patten 2009). Estas dos variables también ofrecen información sobre el 

costo energético de las estrategia que se desarrollaron en un determinado 

sitio, dado que estas se encuentran vinculadas a las técnicas de manufactura 

elegidas (Espinosa 1995).  

A continuación se prosiguió a analizar las fracturas, las cuales según la 

posición en que se encuentren respecto del eje de orientación –forma en 

que se orienta la pieza para ser analizada- pueden ser: transversal, oblicua o 

longitudinal (Aschero 1975, 1983).  

Otra característica observada fue la curvatura, consignada como 

presencia o ausencia. La curvatura en las lascas se consigna debido a que 

informa sobre la fuerza que operó en el momento de su confección. En este 

caso, la fractura que las genera se inicia fuera del punto de aplicación de la 

fuerza. Este tipo de lascas se pueden producir a partir de las siguientes 

situaciones: cuando el núcleo se encuentra en un estado avanzado de 

reducción, al comienzo de la reducción bifacial o cuando el golpe se inicia 

sobre un borde agudo y se acumula sobre la roca la fuerza suficiente como 

para destacar una lasca. Dado que la fractura de las lascas de perfil curvado 

–bending flakes- se produce fuera del punto de aplicación de la fuerza, 

generalmente no queda registro en la cara ventral de las ondas asociadas al 

punto de percusión ni tampoco se forma el cono Hertziano, lo que lleva a 
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que no haya bulbo de percusión (Civalero 2006, Patten 2009). En los 

conjuntos donde se registra una preponderancia de lascas de perfil curvado 

y presencia de labios se puede inferir una preferencia hacia el uso de 

percutores blandos (Patten 2009). 

Por otro lado, se examinó la terminación de las piezas (ver Anexo II.b), 

lo cual hace referencia a la forma que presenta la lasca en su parte distal y 

es producto de la dirección y de la potencia que tenga la fuerza aplicada en 

el golpe, por lo que es un registro de cuán estable fue el camino de la 

fractura. La forma de la terminación puede estar asociada a la dirección en 

que la fuerza fue aplicada, la calidad de la materia prima, las irregularidades 

topográficas que puede presentar el núcleo en su parte exterior y/o 

irregularidades o fracturas internas (Odell 2004). Las terminaciones agudas 

indican que durante el proceso de la extracción se logró mantener el control 

de la propagación de la fuerza del golpe, pero hay otras terminaciones que, 

por el contrario, usualmente indican que en algún momento del golpe el 

percutor y el núcleo perdieron contacto entre sí por el rebote antes de que 

la fractura pueda completarse con una terminación aguda generando 

terminaciones abruptas. Dentro de este tipo de terminación se puede 

encontrar a las terminaciones en charnela, que se producen cuando la fuerza 

usada gira hacia afuera de la pieza generando una terminación 

generalmente redondeada, ya que la fractura pasa de una zona crítica hacia 

otra. Este tipo de terminación se debe a la aplicación de una fuerza excesiva. 

Otro tipo de terminación defectuosa es la sobrepasada, que se produce 

cuando la fuerza gira hacia el interior de la lasca fracturándose sobre el 

margen opuesto. Este tipo de terminación puede aparecer cuando hay un 

exceso de energía curva o cuando se produce una fractura tan profunda que 

hubiese requerido el empleo de menos energía para salir despedida por la 

cara opuesta a la plataforma de percusión. El último tipo de terminación 

abrupta es la terminación quebrada, la cual se produce a partir de una 

propagación discontinua de la fuerza quebrándose al momento de la 

remoción porque el plano de fractura se detiene sin cambiar su trayectoria. 

La terminación quebrada es causada por falta de energía o cuando la 

trayectoria del golpe intercepta un defecto en la materia prima –por 
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ejemplo, una inclusión, una quebradura interna-. Esta terminación también 

puede darse como resultado de la deformación que se produce por la 

aplicación de un exceso de fuerza en lascas que son muy finas en relación a 

su longitud (Odell 2004, Civalero 2006, Patten 2009).       

Finalmente, se observó si el desecho de talla presenta o no reserva de 

corteza. Se consignó la presencia o ausencia en términos porcentuales 

definidos macroscópicamente: 0%, 10%, 25%, 50%, 75% y 100% según la 

proporción que abarque de la pieza. La presencia o ausencia de corteza 

aporta información sobre el estadio de talla que representa ese desecho, es 

decir, este dato sirve para evaluar si en el sitio se estaban realizando las 

primeras etapas de manufactura –etapa en la que se empieza a trabajar el 

núcleo y se busca destacar lascas que posteriormente se utilizarán para 

manufacturar instrumentos- o si se estaban confeccionando las últimas 

etapas, o sea, tareas relacionadas con la confección o reactivación de los 

filos. Por supuesto, se puede dar el caso en que todas estas tareas se hayan 

llevado a cabo en el mismo lugar. (Espinosa 1998, Bradbury y Carr 1999).  

En resumen, el conjunto del análisis de todas estas variables ayuda a 

conocer las técnicas y elecciones que se realizaron para el proceso de 

manufactura. Y es a partir de esta información que se puede lograr un 

acercamiento a la noción de la inversión energética puesta en la confección 

de los instrumentos, que como ya se notó, es un dato fundamental para la 

inferencia de las estrategias tecnológicas (Escola 2004). 

 

ARTEFACTOS FORMATIZADOS 

 

El análisis de esta clase tipológica también comenzó por el análisis 

del estado en el que se encuentra cada una de las piezas –entera o 

fracturada-. Las variables utilizadas para el análisis de los artefactos 

formatizados son las propuestas por Aschero (1975, 1983), que se detallan a 

continuación (ver Anexo III.a). 

Se comenzó por consignar la descripción sumaria, mediante la cual se 

registran las características generales de la pieza que sirven para asignarlas 

a un grupo tipológico, el cual diferencia a los artefactos según su diseño 
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(Aschero y Hocsman 2004). En ella se detallaron el código de inventario, el 

cual es un código propuesto por Aschero (1975, 1983) utilizado para 

describir el grupo tipológico al cual se asigna la pieza; la cantidad de filos, 

que describe la cantidad de filos pertenecientes al mismo grupo tipológico 

presentes en una misma pieza y los filos complementarios, que consignan la 

presencia o ausencia de filos de distinto grupo tipológico en un mismo 

instrumento, los cuales se articulan para cumplir distintas tareas (Aschero y 

Hocsman 2004).  

A continuación se midieron las dimensiones relativas, que incluyen el 

tamaño -Muy pequeño, pequeño, mediano-pequeño, mediano-grande, 

grande, muy grande, grandísimo, no diferenciado- y el espesor -Muy 

delgado, delgado, grueso, muy grueso, gruesísimo, no diferenciado-. 

Ambas dimensiones parten de las medidas absolutas, tal como se detalló 

para los desechos de talla. 

Seguido a esto se establecieron las características técnicas generales, 

que informan sobre las técnicas utilizadas para la manufactura de los 

instrumentos y también sobre el aprovechamiento de la materia prima 

(Aschero 1975, 1983, Nelson 1991, Aschero et al. 1995). Estas incluyen a la 

Serie técnica (ver más abajo), la situación de los lascados, la forma-base 

(caracteres básicos) y forma-base (caracteres complementarios), atributos 

vinculados al bulbo (ver Anexo II.b) y la determinación de la materia prima. 

La serie técnica se compone de distintos caracteres morfológicos que 

inciden sobre la regularización de la forma base –su cara y su borde-. Estos 

se determinan a partir de la relación entre el ancho de los lascados presentes 

en el borde de la pieza o la cantidad de lascados por centímetros y la 

extensión de los lascados sobre las caras de la misma (ver Anexo III.b) 

(Aschero 1975, 1983, Aschero y Hocsman 2004). Esta variable, junto con 

otras, puede utilizarse como un indicador de la inversión energética puesta 

en la confección de los instrumentos y de la etapa de su vida-útil en la que se 

encuentra (Escola 1991, Amick 1994, Aschero et al. 1995, Franco 1998, 

Civalero 2006). Una de las variables que se combina con la anterior para 

aportar información sobre las técnicas de manufactura (Aschero et al. 1995, 

Aschero y Hocsman 2004, Civalero 2006) es la situación de los lascados, que 
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describe cómo se presentan los lascados sobre las caras de los instrumentos 

(ver Anexo III.b).  

Por forma base se entiende a “el artefacto o lito en estado natural 

sobre el que se elaboró un instrumento” (Aschero 1975:8). Esta variable 

aporta información sobre aspectos tecnológicos que permiten relacionar a la 

tecnología lítica con otros aspectos de suma importancia para la 

comprensión de la misma, como lo es la disponibilidad o accesibilidad de la 

materia prima (Civalero 2006). La forma-base de los instrumentos es 

equivalente a la variable que se describió para los desechos de talla como 

Tipo de lasca.  

La cantidad de filos hace referencia a la cantidad de filos, puntas, 

superficies o plataforma de percusión activas de un mismo grupo tipológico 

presentes en un mismo instrumento (Aschero 1975, 1983). Esta variable sirve 

para evaluar el aprovechamiento de la materia prima (Shott 1986, Nelson 

1991, Aschero et al. 1995, Franco y Borrero 1996, Civalero 2006). 

Los filos complementarios son aquellos filos, puntas, superficies o 

plataformas de percusión activas de distintos grupos tipológicos presentes 

en un mismo instrumento (Aschero 1975, 1983). Al igual que la variable 

anterior, informa sobre la conducta relacionada con el uso de la materia 

prima. Los instrumentos con esta característica han sido relacionados a los 

diseños versátiles (sensu Bleed 1986) (Shott 1986, Aschero et al. 1995, Franco 

y Borrero 1996, Civalero 2006). Adicionalmente, los artefactos formatizados 

también se observaron las características generales del contorno y caras, que 

incluyen el eje de orientación; la posición, longitud (mm), anchura (mm), 

espesor (mm) y ángulo medido del filo; la forma y dirección de los lascados; 

los rastros complementarios y la posición de los rastros complementarios.  

El ángulo medido es el ángulo real del filo o ápice activo (Aschero 

1975, 1983). Esta es una de las variables que se utiliza para observar el 

desgate sufrido por los instrumentos y el estado en el que fueron 

descartados, es decir, si todavía se encontraban activos –ángulos de filos 

menores a 80º denominados filos biselados activos- o si por el contrario 

estaban embotados, o sea, agotados –ángulos de filo superiores a los 80º 

denominados filos biselados embotados- (Aschero et al. 1995, Escola 2004). 
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Esta variable también ha sido propuesta como un indicativo de movilidad si 

se lo relaciona con el análisis de las frecuencias de las materias primas 

(Franco 2007). 

Las características del talón o de la plataforma incluyen el estado; la 

medición de la anchura (mm), el espesor (mm) y el ángulo medido; la forma 

del talón o plataforma; los rastros complementarios y finalmente la 

regularización del frente de extracción (ver Anexo III.b). 

Se realizó también la descripción de las fracturas principales, 

incorporando la posición en relación al eje de orientación, el espesor (mm) y 

la sección transversal. Una última variable observada fue la reserva de 

corteza. 

Las variables talón, fractura y reserva de corteza se midieron y 

utilizaron del mismo modo en que se describió para los desechos de talla. La 

descripción de las fracturas principales, en este caso, llevan más 

información de la forma en que se analizaron en los desechos de talla.  

Dentro de esta última variable se describió la posición en relación al 

eje de orientación, que apunta a la posición en la que se encuentra la 

fractura, el espesor, que es la medida absoluta consignada en milímetros del 

espesor de la fractura y la sección transversal, que indica la apariencia de 

sección transversal de la fractura (ver Anexo III.b). Las fracturas pueden 

originarse por diversos motivos y en diferentes momentos de la secuencia 

de producción del instrumento: errores de manufactura, al momento del uso, 

luego de su descarte y/o abandono e incluso por causas rituales (Weitzel y 

Colombo 2006). La sección transversal de las fracturas puede utilizarse 

como un indicador de la causa por la que se produjo. El espesor combinado 

con esta última variable también aporta información al respecto (Weitzel y 

Colombo 2006, Patten 2009).  

En suma, se puede observar cómo todas estas variables 

proporcionaron información para conocer la inversión energética que se 

puso sobre la confección de los instrumentos y sobre el estado en que éstos 

se encuentran al momento de su descarte.  
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FILOS NATURALES CON RASTROS COMPLEMENTARIOS 

 

Para esta clase tipológica se utilizaron las mismas variables 

empleadas en el análisis de los artefactos formatizados. En este caso, se 

excluyeron de la descripción las variables Forma y Dirección de los lascados 

por no resultar pertinente para este tipo de artefacto. 

 

ESTADÍSTICA DESCRIPTIVA 

 

Se realizaron también test de estadística descriptiva (Shennan 1992, 

Moore 1995). Los resultados obtenidos permitieron caracterizar la muestra 

de manera cuantitativa para luego hacer una descripción general de la 

tecnología en los sitios estudiados. Una vez terminados todos estos análisis 

se obtuvieron los datos tecnológicos correspondientes a cada punto y con 

esto se procederá a la comparación y búsqueda de patrones dentro del 

mismo Punto y entre los Puntos. Con estos resultados se evaluaron las 

actividades tecnológicas que estaban realizándose y a partir de esto se 

analizó el tipo de estrategia a la que responde el conjunto. 

 

LOS CINCO NÚMEROS RESUMEN 

 

Como datos de descripción estadística se ha decidido utilizar los 

cinco números resumen (Moore 1995), los cuales se componen de 

observaciones individuales mínima y máxima y los cuartiles para evaluar la 

dispersión y la mediana para describir el centro. A estos cinco valores 

también se le agregó el cálculo de la media aritmética y el desvío estándar 

(Shennan 1992, Moore 1995).  

El centro de una distribución puede ser descripto por dos medidas: la 

media aritmética y la mediana, siendo la primera la medida de centro más 

común. La media se define por ser la suma de las puntuaciones dividida por 

el número total de casos, se puede decir que esta medida “representa el 

centro de gravedad de la distribución” (Shennan 1992: 49) y se ve 
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influenciada por la presencia de observaciones extremas. Por otro lado, la 

mediana representa el valor central de la distribución y es aquel a partir del 

cual una mitad de las observaciones es mayor a este y la otra mitad es 

menor. A diferencia de la media, la mediana no se ve afectada por las 

observaciones atípicas. Ambas medidas son útiles para describir el centro y 

la observación conjunta de ambas aporta información sobre la distribución, 

ya que cuando la media y la mediana se encuentran muy cerca significa que 

la forma de la distribución es simétrica, siendo ésta exactamente simétrica 

cuando la media y la mediana son exactamente iguales. En el caso de las 

distribuciones asimétricas, la media se encuentra desplazada hacia la cola 

más larga (Shennan 1992, Moore 1995). 

La dispersión o variabilidad de una distribución puede realizarse a 

partir del cálculo de los cuartiles, que representan la variación total de los 

datos y que depende de las observaciones máxima y mínima. Los cuartiles 

informan acerca de entre qué valores se encuentra la mitad central de las 

observaciones, siendo que el primer cuartil se sitúa en el primer 25% de las 

observaciones, por lo que es mayor que el 25% de las mismas y el tercer 

cuartil está situado en el primer 75% de las observaciones, lo que hace que 

significa que es mayor que el 75% de las mismas. El segundo cuartil está 

representado por la mediana, que es mayor que el 50% de las 

observaciones (Moore 1995). 

Para el caso de la media, la medida de dispersión a utilizar es el 

desvío estándar, que es el valor que mide la dispersión de las observaciones 

respecto a la media, la cual es la raíz cuadrada de la varianza que es el 

promedio de los cuadrados de las desviaciones de las observaciones 

respecto a su media. Para los fines de este trabajo debe utilizarse la 

desviación típica y no la varianza ya que ésta exige elevar al cuadrado las 

deviaciones por lo que las unidades de medición –milímetros en este caso- 

se verán afectadas, en cambio, con la desviación típica la medida de la 

dispersión de los datos se realiza con la escala original (Moore 1995).  

Con el cálculo de estos valores se puede obtener una visión de cómo 

se están comportando los datos estadísticamente y se logra conseguir una 

descripción numérica de datos que de otra manera sólo son presentados 
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mediante valores cualitativos. Estos valores, por lo tanto, permiten conocer 

con mayor profundidad la muestra con la cual se está trabajando.   

Como última etapa se compararán los datos obtenidos a lo largo de 

todo este análisis con los ya existentes sobre el registro de pinnípedos 

elaborados por otros investigadores, datos que ya se encuentran 

publicados. Y de esta manera al complementar las distintas líneas de 

evidencia se logrará una visión más completa del área a investigar, lo que 

contribuirá a la generación de interpretaciones más ricas sobre la forma de 

vida de las poblaciones del pasado. Este último punto se relaciona con el 

último ítem detallado en la sección de objetivos específicos. 
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RESULTADOS 

 

 

 

PUNTO 37 

 

 

En el Punto 37 se ha recuperado un total de 443 piezas, de las cuales 

319 provienen de la recolección superficial -RS- y comprenden: 313 

desechos de talla y seis instrumentos. Del contexto de excavación -EXC- 

provienen 127 piezas: 123 son desechos de talla, tres son instrumentos y la 

restante es un núcleo.  

 

NÚCLEOS 

 

En esta concentración se recuperó un único núcleo proveniente del 

contexto de excavación. Se trata de una pieza de forma poliédrica 

confeccionada sobre RGFO (ver Imagen 7.c.1) y que mide 21 mm x 19 mm x 

12 mm. 

Se ha registrado un negativo con boca de lascado (Imagen 7.c.1 a) y 

una única plataforma de percusión utilizada. La misma posee una medida de 

17 mm x 14 mm con un ángulo de 106º. La corteza está ausente y no se 

observaron marcas de apoyo pero sí se detectó la presencia de defectos de 

manufactura definidos como charnelas escalonadas.  
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Imagen 7.c.1. Núcleo recuperado en la cuadrícula de excavación de P37.  

a: Plataforma de percusión con negativo con boca de lascado. b: Cara opuesta. 

 

DESECHOS DE TALLA 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Dentro del conjunto compuesto por las piezas recuperadas del nivel de 

superficie se ha registrado una variedad de materias primas, entre las que 

dominan el sílice, que es la más representada y en segundo lugar la dacita, 

la arenisca y el basalto (Tabla 7.b.1). 
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MATERIA PRIMA N % 

SÍLICE 126 40,26 

DACITA 54 17,25 

ARENISCA 51 16,29 

BASALTO 33 10,54 

RGFO 17 5,43 

LIMOLITA 13 4,15 

RIOLITA 11 3,51 

CALCEDONIA 5 1,60 

GRANITO 2 0,64 

LUTITA 1 0,32 

TOTAL 313 100 

 

Tabla 7.b.1.  Materias primas presente en el conjunto proveniente del Punto 37 RS. 

RGFO= Roca de grano fino oscura. 

 

Del contexto estratigráfico se ha recuperado una menor variabilidad 

de materias primas pero la representación es la misma ya que al sílice 

siguen en importancia la dacita y el basalto. En este conjunto la arenisca es 

una de las materias primas menos representada, distinto a lo que ocurre en 

el caso anterior donde es la tercera en importancia (Tabla 7.b.2). 

 

MATERIA PRIMA N % 

SÍLICE 53 43,02 

DACITA 41 33,33 

BASALTO 25 20,33 

ARENISCA 2 1,63 

RIOLITA 2 1,63 

TOTAL 123 100 

 

Tabla 7.b.2.  Materias primas presentes en el conjunto proveniente del Punto 37 EXC. 
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TAMAÑO: ABSOLUTO Y RELATIVO DE LAS PIEZAS ENTERAS 

 

Las piezas enteras suman un total de 38 en el caso del conjunto 

proveniente del contexto de superficie y seis en el caso del grupo de 

excavación. 

 

- Largo 

 

En el cuadro 7.d.1 se presenta la caracterización estadística de los 

largos de los desechos de talla del grupo de recolección superficial del 

Punto 37. Los largos promedio no superan los 22 mm. Puede observarse 

también que el valor del desvío estándar y el análisis de las diferencias de 

determinados valores entre sí (ver capítulo Metodología) indican que esta 

muestra presenta una dispersión asimétrica, lo que significa que la muestra 

presenta sesgos. (Shennan 1992, Moore 1995) (ver Cuadro 7.d.1 y Figura 

7.e.1). No se ha realizado la descripción estadística de la muestra 

proveniente del contexto de excavación dado que la misma es muy 

pequeña. 

 

 

Figura 7.e.1. Distribución de las medidas del largo de los desechos de talla del conjunto de 

P37 grupo RS.  

 

 



 91 

- Ancho 

 

En el cuadro 7.d.1 se presenta la descripción estadística de los anchos 

de las piezas de esta muestra. Se puede observar que el ancho de estas 

piezas no supera los 21,95 mm y que el valor del desvío estándar y el 

análisis de las diferencias de determinados valores entre sí indican que esta 

muestra presenta una dispersión asimétrica (ver Cuadro 7.d.1 y Figura 

7.e.2). 

 

 

 

Figura 7.e.2. Distribución de los valores del ancho de los desechos de talla provenientes del 

conjunto P37 grupo RS. 

 

 LARGO ANCHO 

N 38 38 

Mínimo 8 mm 3 mm 

Máximo 49 mm 54 mm 

Media 22 mm 21,95 mm 

Desvío estándar 11,54 mm  11,62 mm 

Mediana 20 mm 21 mm 

25 percentil 11,5 mm 12 mm 

75 percentil 32 mm 30,25 mm 

 

Cuadro 7.d.1. Descripción estadística de los largos y anchos de los desechos de talla 

provenientes del conjunto Punto 37 RS 
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- Tamaño relativo 

 

Los tamaños predominantes de los desechos recuperados del nivel 

superficial son los pequeño y mediano-pequeño. A estos le sigue el muy 

pequeño y con los valores más bajos se encuentran los tamaños mediano-

grande y grande. El tamaño muy grande se encuentra ausente de la muestra 

(Tabla 7.b.3). 

En el caso de las piezas provenientes de la cuadrícula de excavación 

el tamaño que concentra la mayor parte de la muestra es el muy pequeño, 

situación que probablemente se explica por la técnica de recolección 

empleada en este caso. Este es seguido por el pequeño y el mediano-

pequeño (ver Tabla 7.b.3). A diferencia de lo observado en el conjunto 

anterior, no se han registrado lascas de tamaños mediano-grande ni grande 

pero sí se han recuperado piezas de tamaño muy grande. 

 

 RS EXC 

TAMAÑO N % N 

PEQUEÑO 15 39,47 2 

MEDIANO-PEQUEÑO 11 28,95 1 

MUY PEQUEÑO 4 10,53 3 

MEDIANO- GRANDE 4 10,53 0 

GRANDE 4 10,53 0 

TOTAL 38 100 6 

 

Tabla 7.b.3. Tamaños relativos de los desechos de talla del conjunto Punto 37  conjuntos RS 

y EXC. 

 

ESPESOR: ABSOLUTO Y RELATIVO 

 

- Espesor absoluto 

 

La descripción estadística de los valores correspondientes a los 

espesores del conjunto del grupo RS muestra lo siguiente: el valor mínimo 
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es 1 mm y el máximo 15 mm, siendo 5,13 mm el valor promedio del espesor 

de estas piezas. 

A partir del valor del desvío estándar y el análisis de las diferencias entre 

determinados valores se observa que  esta muestra es de distribución 

asimétrica (Cuadro 7.d.2 y Figura 7.e.3). 

 

N 38 

Mínimo 1 mm 

Máximo 15 mm 

Media 5,13 mm 

Desvío estándar 2,89 mm 

Mediana 4 mm 

25 percentil 3 mm 

75 percentil 6,25 mm 

 

Cuadro 7.d.2. Descripción estadística de los espesores de los desechos de talla del conjunto 

P37 grupo RS.  

 

 

 

Figura 7.e.3. Distribución de los valores del ancho de las piezas correspondientes al 

conjunto de P37 grupo RS.   
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- Espesor relativo 

 

En el grupo de recolección superficial se han detectado tres 

categorías de espesor. El más frecuente es el muy delgado, seguido por el 

delgado. Los desechos gruesos son los menos representados (ver Tabla 

7.b.4). 

Para las piezas provenientes del contexto estratigráfico se han 

apreciado dos categorías diferentes, siendo los muy delgados los más 

representados y se ha observado la presencia de espesores delgados dentro 

de este conjunto (ver Tabla 7.b.4).  

 

 RS EXC 

ESPESOR N % N 

MUY DELGADO 23 60,50 4 

DELGADO 14 36,80 2 

GRUESO 1 2,60 0 

TOTAL 38 100 6 

 

Tabla 7.b.4. Espesor relativo de los desechos de talla que componen el conjunto 

proveniente del Punto 37 grupo RS y EXC. 

 

TIPO DE LASCA 

 

Para realizar la cuantificación sobre el tipo de lasca se ha trabajado con 

el número mínimo de piezas, el cual asciende a 153 piezas en el caso del 

grupo RS y a 31 en el caso de las piezas procedentes del grupo EXC. El 

número mínimo de piezas fue calculado en base a la suma de las piezas 

enteras y los fragmentos con talón. 

El tipo de lasca de mayor importancia dentro del conjunto de superficie 

es la angular. A estas le siguen los tipos plana y secundaria. Con una misma 

proporción aparecen las de arista, dorso natural e indiferenciada, es decir, 

aquellas lascas que por sus características no pudieron ser asignadas a 

ningún tipo. Con muy poca representación se hallan las lascas del tipo 

poliedro, producto bipolar, flanco de núcleo, reducción directa y tableta de 
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núcleo (ver Tabla 7.b.5). En general, se observa una predominancia de 

lascas internas por sobre las externas, lo que estaría mostrando una 

tendencia hacia las primeras etapas de reducción. 

 

TIPO DE LASCA N % 

ANGULAR 108 70,59 

PLANA 12 7,84 

SECUNDARIA 9 5,88 

PRIMARIA 8 5,23 

ARISTA 4 2,61 

DORSO NATURAL 4 2,61 

POLIEDRO 2 1,31 

PRODUCTO BIPOLAR 2 1,31 

INDIFERENCIADA 1 0,65 

FLANCO DE NÚCLEO 1 0,65 

REDUCCIÓN DIRECTA 1 0,65 

TABLETA DE NÚCLEO 1 0,65 

TOTAL 153 100 

 

Tabla 7.b.5. Tipos de lascas presentes en el conjunto proveniente del Punto 37 grupo RS. 

 

El conjunto estratigráfico también presenta una preponderancia de 

lascas angulares pero en este caso, las segundas en importancia son las de 

dorso natural. En tercer lugar se registran las planas, figurando las de arista y 

secundarias en un número muy próximo a éstas. El resto de los tipos 

reconocidos no alcanzan el 10% cada uno, estos son: primaria y poliedro 

(ver Tabla 7.b.6). En este conjunto también se han registrado una lasca de 

reactivación indirecta y otra del tipo bending, pero no se las incorporó en 

esta cuantificación porque presentan fracturas que las excluyen del cálculo 

de número mínimo de piezas. 
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TIPO DE LASCA N % 

ANGULAR 19 61,27 

DORSO NATURAL 7 22,58 

PLANA 6 19,35 

ARISTA 5 16,13 

SECUNDARIA 5 16,13 

POLIEDRO 2 6,45 

PRIMARIA 1 3,23 

TOTAL 31 100 

 

Tabla 7.b.6. Tipos de lascas presentes en el conjunto proveniente del Punto 37 grupo EXC. 

 

TIPO DE TALÓN 

 

El total de las piezas que conserva su talón es 153, predominando el talón 

liso dentro del conjunto superficial. A éste le siguen los facetados y corticales 

con una diferencia porcentual importante respecto de los lisos pero con 

poca diferencia entre sí. Los astillados aparecen en cuarto lugar y los 

puntiformes y filiformes están representados por una cantidad similar de 

piezas. Los talones que poseen la menor representación son los diedros (ver 

Tabla 7.b.7). 

 

TIPO DE TALÓN N % 

LISO 66 43,14 

FACETADO 23 15,03 

CORTICAL 19 12,42 

ASTILLADO 15 9,80 

PUNTIFORME 12 7,84 

FILIFORME 11 7,19 

DIEDRO 4 2,61 

TOTAL 153 100 

 

Tabla 7.b.7. Tipos de talones presentes en el conjunto que proviene del Punto 37 grupo RS. 
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En el conjunto EXC los talones lisos son también los que dominan. En 

segundo lugar, pero con mucha diferencia respecto de los talones lisos se 

encuentran los del tipo astillado. Los del tipo cortical, facetado y filiforme 

están en último lugar y comparten la misma cantidad de representantes (ver 

Tabla 7.b.8). En este caso, aunque el número mínimo de piezas sea 31, los 

talones registrados fueron 29 ya que en el caso de las lascas poliédricas no 

se pudo reconocer el talón. 

 

TIPO DE TALÓN N % 

LISO 24 77,42 

ASTILLADO 2 6,45 

CORTICAL 1 3,23 

FACETADO 1 3,23 

FILIFIORME 1 3,23 

TOTAL 29 100 

 

Tabla 7.b.8. Tipos de talones pertenecientes a los desechos de talla del conjunto del Punto 

37 grupo EXC. 

 

ANCHO DEL TALÓN 

 

En la medición de esta variable en el conjunto RS el valor total se reduce 

a 135 ya que en los casos de los talones astillados no se ha podido obtener 

información sobre el ancho original de los mismos. El valor mínimo de 

ancho de talón es 2 mm., el máximo es 27 mm., siendo 9,02 mm. la media. 

La mediana está ubicada en 7 mm., el primer cuartil, en 4 mm. y el tercero, 

en 12 mm. La muestra presenta una distribución (Cuadro 7.d.3 y Figura 

7.e.4). 
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Figura 7.e.4. Distribución de las medidas correspondientes al ancho de los talones de los 

desechos de talla de P37 conjunto RS.  

 

En el caso del grupo EXC el valor total –N- también se ha visto 

modificado por la presencia de talones astillados, situación que afecta 

igualmente a las dos medidas siguientes. El ancho mínimo detectado en este 

conjunto es 1 mm y el máximo es 15, siendo 6,26 mm el valor promedio del 

ancho de los talones. Esta muestra presenta una distribución asimétrica 

(Cuadro 7.d.3 y Figura 7.e.5).  

 

Figura 7.e.5. Distribución de las medidas del ancho del talón correspondientes a los 

desechos de talla del conjunto de P37 grupo EXC. 
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 RS EXC 

N 135 27 

Mínimo 2 mm 1 mm 

Máximo 27 mm 15 mm 

Media 9,02 mm 6,26 mm 

Desvío estándar 6,17 mm 4,07 mm 

Mediana 7 mm 5 mm 

25 percentil 4 mm 3 mm 

75 percentil 12 mm 9 mm 

 

Cuadro 7.d.3. Descripción estadística del ancho de los talones de los desechos de talla 

pertenecientes al Punto 37 conjuntos RS y EXC.  

 

ESPESOR DEL TALÓN 

 

La muestra se reduce a 135 piezas por la misma razón que se explicó 

anteriormente. La descripción estadística muestra que el valor mínimo es 1 

mm., el máximo es 20 mm. y la media es 3,37 mm. La distribución de esta 

muestra también es asimétrica  (Cuadro 7.d.4 y Figura 7.e.6). 

 

 

Figura 7.e.6. Distribución de los valores del espesor de los talones de los desechos de talla 

del Punto 37 grupo RS 

 

En el caso del grupo EXC el valor de espesor mínimo es 1 mm, el 

máximo es 7 mm y la media de los espesores detectados es 2,52 mm. La 
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muestra también presenta una distribución asimétrica (Cuadro 7.d.4 y 

Figura 7.e.7).  

 

 

 

Figura 7.e.7. Distribución de los valores del espesor del talón de los desechos de talla 

provenientes de P37 grupo EXC.  

 

 RS EXC 

N 135 27 

Mínimo 1 mm 1 mm 

Máximo 20 mm 7 mm 

Media 3,37 mm 2,52 mm 

Desvío estándar 2,72 mm 1,48 mm 

Mediana 3 mm 2 mm 

25 percentil 2 mm 1 mm 

75 percentil 5 mm 3 mm 

 

Cuadro 7.d.4. Descripción estadística de los valores del espesor de los talones de los 

desechos de talla provenientes de P37 grupos RS y EXC.  

 

ÁNGULO DEL TALÓN 

 

El valor mínimo de la muestra RS es 70º, el máximo 156º y el ángulo 

promedio de la muestra es 117,43º. La distribución de la misma es 

asimétrica (Cuadro 7.d.5 y Figura 7.e.8). 
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Figura 7.e.8. Distribución de los valores del ángulo de los talones de los desechos de talla 

del conjunto P37 grupo RS.  

 

En el caso de los talones de los desechos de talla del grupo EXC el 

ángulo mínimo observado corresponde a 74º, el ángulo máximo es 133º, 

siendo la media de estos valores 112, 07º. Esta muestra presenta una 

distribución asimétrica (Cuadro 7.d.5 y Figura 7.e.9). 

 

 

 

Figura 7.e.9. Distribución de los valores del ángulo del talón de los desechos de talla de P37 

grupo EXC.  
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 RS EXC 

N 135 27 

Mínimo 70º 74º 

Máximo 156º 133º 

Media 117,43º 112,07º 

Desvío estándar 14,81º 13,44º 

Mediana 118º 115º 

25 percentil 109º 101º 

75 percentil 126º 122º 

 

Cuadro 7.d.5. Descripción estadística del valor del ángulo de los talones de los desechos de 

talla provenientes del conjunto P37 grupos RS y EXC.  

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS SOBRE EL TALÓN 

 

En el grupo proveniente del contexto superficial se ha observado que la 

mayor parte de las piezas no presenta rastros complementarios 

diferenciados –N= 123, 85,4%-. Dentro del conjunto que sí evidencia este 

tipo de rastros se han podido diferenciar el retoque complementario de 

preparación, que es el más frecuente, la abrasión de la plataforma y el punto 

de percusión preparado por retoque aparecen de forma mínima en la 

muestra (Tabla 7.b.9). 

En el caso del grupo de excavación la mayoría de las piezas tampoco 

presentan rastros diferenciados –N= 26, 96,3%-. En esta muestra sólo 

aparece representada la abrasión de la plataforma, aunque en un muy bajo 

porcentaje (Tabla 7.b.9).  
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 RS EXC 

TALÓN: RASTROS 

COMPLEMENTARIOS 
N % N % 

INDIFERENCIADO 123 85,40 26 96,30 

RETOQUE COMPLEMENTARIO DE 

PREPARACIÓN 
19 13,20 0 0 

ABRASIÓN DE LA PLATAFORMA 1 0,70 1 3,70 

PUNTO DE PERCUSIÓN PREPARADO 

POR RETOQUE 
1 0,70 0 0 

TOTAL 144 100 27 100 

 

Tabla 7.b.9. Rastros complementarios sobre el talón de los desechos de talla del conjunto 

P37 grupos RS y EXC 

 

REGULARIZACIÓN DEL FRENTE DE EXTRACCIÓN 

 

En el grupo proveniente de la recolección superficial la mayor parte de 

los desechos de talla no presentan regularización del frente de extracción. 

Las piezas que sí presentan dicha característica no alcanzan el 20% de la 

muestra. 

Por otro lado, el grupo del contexto estratigráfico presenta la misma 

descripción realizada para el caso anterior. La mayor parte de las piezas no 

posee el frente de extracción regularizado, pero en este caso, los desechos 

que sí presentan esta característica sólo reúnen un 11% del total de la 

muestra (Tabla 7.b.10). 

 

REGULARIZACIÓN DEL FRENTE DE EXTRACCIÓN RS EXC 

NO REGULARIZADO 82,1 88,9 

REGULARIZADO 17,9 11,1 

TOTAL 100 100 

 

Tabla 7.b.10. Regularización del frente de extracción de los desechos de talla provenientes 

de los conjuntos P37 grupos RS y EXC. 
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BULBO 

 

Esta variable ha sido identificada sobre las piezas que aún conserva el 

talón, por lo que el número total se reduce a 153, que es el “número mínimo 

de piezas”. 

Dentro del primer conjunto se ha detectado una mayoría de bulbos 

difusos, seguidos por los indiferenciados. Los pronunciados son los que 

aparecen con menor frecuencia (Tabla 7.b.11). 

En el caso del conjunto estratigráfico las piezas en las que se han podido 

detectar evidencias del bulbo son 33, aunque el número mínimo ascienda a 

31 ya que hay piezas que conservan evidencias del bulbo pero no así de su 

talón. En este grupo los bulbos que predominan son los indiferenciados, 

apareciendo los difusos en un segundo lugar. Una vez más los pronunciados 

son los menos representados (Tabla 7.b.12). 

 

 RS EXC 

TIPO DE BULBO % % 

DIFUSO 44 36 

INDIFERENCIADO 36 55 

PRONUNCIADO 20 9 

TOTAL 100 100 
 

Tabla 7.b.11. Tipos de bulbos registrados en los desechos de talla provenientes del Punto 

37 grupos RS y EXC. 

 

ATRIBUTOS VINCULADOS AL BULBO 

 

Para esta categoría se ha examinado la presencia de otros rasgos que se 

registran en la cara ventral al momento del golpe. Estas marcas son el cono 

de aplicación de la fuerza, el punto de aplicación de la fuerza, las ondas de 

aplicación de la fuerza, las estrías de aplicación de la fuerza, el labio y las 

lascas adventicias. 

Para el primer grupo se ha observado que en la mayoría de los casos se 

presentan estrías de aplicación de la fuerza, las ondas de aplicación de la 
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fuerza son la segunda característica de mayor importancia. El labio aparece 

en tercer lugar de importancia seguido en número por las piezas que no 

evidencian ningún tipo de estas características. La presencia del cono de 

aplicación es una de las menos frecuentes al igual que el punto de aplicación 

de la fuerza y las lascas adventicias (Figura 7.e.10). 

  

 

 

Figura 7.e.10. Atributos vinculados al bulbo observados en los desechos de talla 

provenientes del Punto 37 grupo RS.  

C.A.F= Cono de aplicación de la fuerza, P.A.F.= Punto de aplicación de la fuerza, O.A.F.= 

Ondas de aplicación de la fuerza, E.A..F.= Estrías de aplicación de la fuerza, L.A.= Lascas 

adventicias, (sin caract.)= piezas en las que no se ha registrado ninguna característica 

asociada al bulbo o la cara ventral. 

 

En el caso de los desechos que provienen de la cuadrícula de 

excavación se pudo observar una tendencia similar, las estrías de aplicación 

de la fuerza y las ondas de aplicación de la fuerza concentran los mayores 

porcentajes. En este caso se posiciona en tercer lugar las lascas que no 

presentan ninguna de estas características y los labios aparecen en cuarto 

lugar. El punto de aplicación de la fuerza, el cono de aplicación de la fuerza y 

las lascas adventicias son las características de menor frecuencia dentro de 

este conjunto (Figura 7.e.11). 
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Figura 7.e.11. Atributos asociados al bulbo observados en los desechos de talla 

provenientes del Punto 37 grupo EXC. 

C.A.F.= Cono de aplicación de la fuerza, P.A.F.= Punto de aplicación de la fuerza, O.A.F.= 

Ondas de aplicación de la fuerza, E.A.F.= Estrías de aplicación de la fuerza, L.A.= Lascas 

adventicias, (sin caract.)= piezas en las que no se ha registrado ninguna característica 

asociada al bulbo o la cara ventral. 

 

CURVATURA 

 

En el conjunto de la recolección superficial se ha observado un 18% de 

lascas que presentan curvatura, siendo las que no presentan esta 

característica las predominantes dentro de este conjunto. 

En cuanto al conjunto proveniente del contexto de excavación, las lascas 

que presentan curvatura corresponden al 31% de la muestra, por lo que la 

ausencia de curvatura sigue siendo la tendencia predominante (Figura 

7.e.12). 
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Figura 7.e.12. Comparación entre los porcentajes de lascas con presencia y ausencia de 

curvatura provenientes del Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

RESERVA DE CORTEZA 

 

Las piezas que componen el conjunto de superficie presentan un 65,81% 

de lascas que no conservan reserva de corteza mientras que el 34,19% 

restante sí. 

Por otro lado, en el grupo correspondiente al contexto estratigráfico, se 

puede observar que las lascas sin corteza representan el 78,86% del total de 

la muestra indicando que el 21,95% restante sí la conserva (Figura 7.e.13).  
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Figura 7.e.13. Comparación entre los porcentajes de lascas con presencia y ausencia de 

reserva de corteza provenientes del Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

TERMINACIÓN 

 

En ambos conjuntos se ha observado que la mayor parte de los desechos 

exhibe una terminación aguda y que la segunda terminación en orden de 

importancia es la quebrada. En el grupo de recolección superficial aparece 

en tercer lugar la terminación en charnela, la cual no ha sido detectada en el 

grupo de excavación. En este conjunto el tercer –y último- lugar lo ocupa la 

terminación sobrepasada, la cual aparece con el menor porcentaje en el 

grupo de recolección superficial (Figura 7.e.14).  
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Figura 7.e.14. Terminaciones observadas entre los desechos de talla provenientes de P37 

de los grupos RS y EXC. 

 A= Aguda, C= Charnela, Q= Quebrada, S= Sobrepasada 

 

ANÁLISIS DE DATOS 

 

Se ha elegido poner en relación el tamaño, el tipo de lasca y la reserva 

de corteza con la materia prima y los tipos de talones con los tipos de bulbos 

registrados para lograr una visión más clara sobre el modo de uso de las 

materias primas y la técnica de manufactura utilizada. 

 

- Tamaño relativo según la materia prima 

 

Se analizó la distribución de tamaños –tomándose como referencia los 

tamaños relativos obtenidos a partir del largo y ancho de cada pieza- por 

cada materia prima registrada a fin de comenzar a evaluar el modo de 

explotación de las materias primas en esta concentración (ver capítulo 

Metodología). 

En el caso del conjunto proveniente de la recolección superficial no 

se han registrado lascas de tamaño muy grande. Las lascas de tamaño muy 

pequeño -microlascas- fueron confeccionadas sobre arenisca y sílice, las 

pequeñas, que son las más abundantes, aparecen representadas en todas las 
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materias primas que componen esta muestra. Por su parte, las lascas de 

tamaño mediano-pequeño se presentan en: arenisca, basalto, dacita y sílice. 

Las mediano-grandes fueron elaboradas sobre arenisca, dacita y sílice. 

Finalmente, las de tamaño grande son las menos frecuentes y sólo se 

registraron sobre arenisca, dacita y sílice, como en el caso de las mediano-

grandes. Es importante aclarar que la asociación observada entre el tamaño 

pequeño con la limolita y la RGFO se debe al bajo número de lascas 

confeccionadas sobre esta materia prima que componen el conjunto 

analizado (Figura 7.e.15. Ver Anexo IV). 

 

 

 

Figura 7.e.15. Distribución de tamaños relativos dentro del subgrupo que compone cada 

materia prima registrada en el conjunto Punto 37 grupo RS. 

Muy Peq= Muy pequeño, Peq= Pequeño, Med-Peq= Mediano-Pequeño, Med-Grande= 

Mediano-Grande. 

 

A diferencia de la situación anterior, en el grupo proveniente del 

contexto de excavación no se han hallado lascas de tamaño mediano-

pequeño, grande ni muy grandes. 

El tamaño muy pequeño aparece representado en tres de las materias 

primas: basalto, dacita y sílice mientras que el pequeño se ha detectado en 

dacita y sílice. El tamaño mediano-pequeño fue reconocido sólo en sílice 

(Figura 7.e.16. Ver Anexo IV). 
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Figura 7.e.16. Distribución de tamaños relativos dentro del subgrupo que compone cada 

materia prima registrada en el conjunto Punto 37 grupo EXC. 

Muy Peq= Muy Pequeño, Peq= Pequeño, Med-Peq= Mediano-Pequeño. 

 

Es pertinente señalar que si se tiene en cuenta el total de los desechos 

de talla registrados, es decir, los enteros y los fracturados, se observa una 

mayor variabilidad de tamaños que la que se puede percibir en los gráficos 

aquí presentados. Por ejemplo, se ha detectado el tamaño muy grande en el 

grupo de excavación. 

   

- Tipos de lascas observadas en cada materia prima 

representada 

 

Otras dos variables que se han analizado en conjunto fueron los tipos 

de lascas y las materias primas sobre las cuales fueron confeccionadas, es 

decir, la frecuencia de los tipos de lasca por materia prima. Estos datos 

fueron elaborados sobre el número mínimo de piezas, por lo que la 

variabilidad de lascas y materias primas representadas se ve disminuida. 

La arenisca en el grupo RS presenta una predominancia de lascas 

angulares –N= 18-, seguidas por las planas –N= 3- y las secundarias –N= 3-. 

Las lascas de arista y los poliedros son los tipos que tienen la menor 
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representación. Por otro lado, en el grupo proveniente de la excavación no 

se han registrado lascas confeccionadas sobre esta materia prima (Cuadro 

7.d.6 y Figura 7.e.17). 

En el caso del basalto, en el grupo del contexto superficial, otra vez 

las lascas angulares son las de mayor importancia –N=11- y las planas –N=2- 

las que ocupan en segundo lugar. Las indeterminadas, las secundarias, las 

de arista y las de tableta de núcleo son las que menos representatividad 

tienen –N=1 en cada caso-. Las lascas angulares –N=4- también predominan 

entre el grupo de excavación del subconjunto compuesto por el basalto. Las 

de arista, las primarias y las secundarias son las de menor importancia en 

este grupo –N= 1- (Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). 

En el grupo RS, la calcedonia sólo aparece representada en una lasca 

bipolar. Esta materia prima se encuentra ausente en el grupo EXC. Por otro 

lado, en dacita, al igual que en los casos anteriores, las lascas angulares son 

las de mayor representación –N=20- dentro del conjunto proveniente del 

grupo RS. Estas están seguidas por las primarias –N=3-. Las de arista, las 

planas y las secundarias ocupan el último lugar –N=1-. En el caso del grupo 

EXC el primer lugar lo ocupan las angulares –N=6-. En segundo logar de 

importancia se han registrado las lascas planas. Las de arista y los poliedros 

ocupan el último lugar compartiendo la misma representación –N=1- 

(Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). 

El granito sólo posee dos representantes, una del tipo plana y otra del 

tipo angular dentro del grupo proveniente de la recolección superficial. Por 

otro lado, no se ha detectado granito en el otro grupo analizado –grupo 

EXC.- (Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). 

En cuanto a la limolita dentro del grupo RS, en primer lugar se 

encuentran las lascas angulares –N=5-. Las otros dos tipos que aparecen en 

el registro, de dorso natural y secundaria, poseen la misma y menor 

representación –N=1-. La limolita no ha sido detectada en el grupo 

proveniente del contexto estratigráfico. 

Se ha registrado sólo una lasca de lutita, la cual es del tipo angular 

dentro del grupo RS. La muestra proveniente del contexto de excavación no 
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presenta desechos de talla confeccionados sobre esta materia prima 

(Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). 

En el caso de la riolita, dentro del grupo RS las lascas angulares –N=3- 

componen en total de la muestra. En el segundo grupo analizado –grupo 

EXC- la riolita también aparece representada únicamente sobre una lasca 

del tipo angular. 

En el subgrupo compuesto por la roca de grano fino oscura dentro del 

contexto superficial se vuelve a encontrar predominancia de lascas 

angulares –N=6-. Las lascas primarias son las menor representación dentro 

de esta muestra –N=3-. La RGFO no ha sido identificado dentro de la muestra 

recuperada del contexto estratigráfico (Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). 

Finalmente, dentro el grupo RS el sílice registra una amplia 

predominancia de lascas angulares –N=43-. Las planas –N=3-, las de dorso 

natural –N=3- y las secundarias –N=3- aparecen en segundo lugar pero con 

una marcada diferencia respecto de las anteriores. A éstas le siguen las 

primarias –N=2-, que tienen poca diferencia con las anteriormente 

enumeradas. Las de arista, las de flanco de núcleo, los productos bipolares, 

los poliedros y las de reducción indirecta son las de menor importancia en la 

muestra –N=1 en cada caso- (Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17). En el grupo 

proveniente del contexto estratigráfico se ha reconocido una 

preponderancia de lascas angulares –N=8-, las cuales son seguidas por las 

planas –N=2-. Los poliedros son el tipo de lasca menos representado –N=1- 

(Cuadro 7.d.6 y Figura 7.e.17).   
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MATERIAS PRIMAS 

TIPO DE LASCA RS EXC 

ANGULAR                             

ARISTA                             

DORSO NATURAL                             

INDIFERENCIADA                             

PLANA                             

POLIEDRO                             

SECUNDARIA                             

TABLETA DE NÚCLEO                             

PRODUCTO BIPOLAR                             

PRIMARIA                             

FLANCO DE NÚCLEO                             

REDUCCIÓN DIRECTA                             

 

ARENISCA 

BASALTO 

CALCEDONIA 

DACITA 

GRANITO 

LIMOLITA 

LUTITA 

RIOLITA 

RGFO 

SÍLICE 

 

Cuadro 7.d.6. Tipos de lascas representados en los distintos tipos de materias primas 

presentes en los grupos RS y EXC.  
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Figura 7.e.17. Proporción de tipos de lasca según cada materia prima registrada en los 

grupos RS y EXC. 

SEC.= Secundaria, INDIF.= Indiferenciada, T.N.= Tableta de núcleo, BIPOLAR= Producto 

bipolar, D.N.= Dorso natural, F.N.= Flanco de núcleo, R.D.= Reducción directa. 

 

- Reserva de Corteza en cada materia prima 

 

Del total de piezas con reserva de corteza detallado previamente para 

el grupo que conforman los desechos de que provienen del contexto de 

superficie – N= 34,19%- se ha analizado la presencia de corteza por materia 

prima registrada tomándose como valor total el n de cada materia prima, lo 

que dio por resultado lo observado en la Figura 7.e.18 (ver Anexo V). Se 

puede percibir que la gran mayoría de las materias primas tienen 

representantes con reserva de corteza. 
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Figura 7.e.18. Reserva de corteza en las materias primas observadas en el Punto 37 grupo 

RS. 

ARE= Arenisca, BAS= Basalto, CAL= Calcedonia, DAC= Dacita, GRA= Granito, LIM= 

Limolita, LUT= Lutita, RIO= Riolita. 

 

En cuanto al conjunto proveniente de excavación se pudo observar 

que la totalidad de las materias primas presenta corteza. La representación 

de la misma sobre cada una es la que puede reconocerse en la Figura 7.e.19 

(ver Anexo V). 

 

 

 



 117 

 

Figura 7.e.19. Reserva de corteza en las materias primas observadas en el Punto 37 grupo 

EXC.  

ARE= Arenisca, BAS= Basalto, DAC= Dacita, RIO= Riolita. 

 

- Tipo de bulbo y tipo de talón: relación 

 

Se ha analizado la relación de los bulbos observados según el tipo de 

talón para poder obtener generar un dato más que aporte información 

acerca de las técnicas de talla empleadas (ver capítulo Metodología).  

Dentro de la muestra que proviene de la recolección superficial se 

han identificado 15 piezas con talón astillado. El tipo de bulbo que 

predomina es el difuso al que le sigue el indeterminado. El pronunciado 

posee poca diferencia respecto del indiferenciado. Se ha registrado un caso 

del que no se ha podido obtener información. En el grupo EXC sólo se han 

identificado 2 casos que presentan este tipo de talón, ambos son 

indiferenciados (Figura 7.e.20). 

El siguiente tipo de talón observado fue el cortical. Para el primer 

grupo se ha detectado una predominancia de bulbos difusos, los cuales son 

levemente superiores a la cantidad de pronunciados presentes dentro de los 

19 talones corticales. En tercer lugar se ubican los indiferenciados. En este 

caso también hubo bulbos de los que no se ha podido extraer información. 

El grupo de recolección posee sólo un talón cortical, el cual se presenta 

acompañado de un bulbo difuso. 
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Se han observado 4 talones diedros dentro del grupo recuperado del 

contexto superficial. En ese caso predominan los indiferenciados, difusos y 

pronunciados presentan la misma proporción. No se han registrado este tipo 

de talones en el grupo de excavación (Figura 7.e.20). 

Dentro del grupo proveniente del contexto superficial se han identificado 23 

piezas con talones facetados, siendo los bulbos difusos los de mayor 

representación. A estos les siguen los indiferenciados y luego los bulbos 

pronunciados. Se ha reconocido un solo caso de talón facetado dentro del 

segundo grupo, el cual registra un tipo de bulbo indiferenciado (Figura 

7.e.20). 

Los talones filiformes ascienden a un total de 11 en el contexto 

superficial. Los bulbos que predominan son los difusos, los indiferenciados 

ocupan el segundo lugar. Los pronunciados ocupan el último lugar. Esta 

categoría posee un solo representante dentro del grupo proveniente del 

contexto estratigráfico. El bulbo detectado es indiferenciado (Figura 7.e.20).  

En el grupo proveniente de la recolección superficial se ha detectado 66 

piezas con talón liso. Los bulbos predominantes dentro de este subgrupo 

son los indiferenciados y seguidos a estos aparecen los difusos. Los bulbos 

pronunciados aparecen con una de las menores concentraciones. En este 

caso también se han registrado piezas que no arrojaron información sobre el 

bulbo. Son 24 los talones lisos que pertenecen al segundo grupo analizados. 

De estos la mayoría presentan bulbos indiferenciados. En segundo lugar 

aparecen los difusos y con la menor representación están los pronunciados 

(Figura 7.e.20). 

Finalmente, los talones puntiformes dentro del primer grupo son 12 y 

los bulbos mayoritarios que presentan son los difusos. A estos le siguen los 

indiferenciados. No se han registrado bulbos pronunciados. Dentro del 

grupo proveniente del contexto estratigráfico no se ha observado este tipo 

de talón (Figura 7.e.20). 
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Figura 7.e.20. Asociación observada entre los tipos de bulbos y los tipos de talones 

presentes en los desechos de talla de los grupos RS y EXC del Punto 37. 

B. INDIF= Bulbo Indiferenciado, B. DIF= Bulbo Difuso, B. PRON= Bulbo Pronunciado, S/INF= 

Sin Información, T. AST= Talón Astillado, T. CORT= Talón Cortical, T. DIEDRO= Talón 

Diedro, T. FAC= Talón Facetado, T. FIL= Talón Filiforme, T. LISO= Talón Liso, T. PUNT= 

Talón Puntiforme.  

 

 

ARTEFACTOS FORMATIZADOS 

 

 GRUPOS TIPOLÓGICOS 

 

Se han registrado seis instrumentos dentro del grupo que proviene de 

las cuadrículas de recolección superficial. Se ha observado una 

predominancia del grupo de las raederas, la cual está compuesta por una 

raedera de filo lateral largo y otro fragmento no diferenciado. El resto de los 

instrumentos están representados por igual proporción: biface –fragmento 

no diferenciado-, artefacto burilante –punta burilante lateral-, artefacto de 
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formatización sumaria –con retoque y microrretoque sumario- y un fragmento 

no diferenciado –de filos y/o bordes y aristas- (Tabla 7.b.12). 

Por otro lado, el grupo de excavación aportó tres instrumentos, de 

tres grupos tipológicos diferentes: fragmento no diferenciado –de filos y/o 

bordes y aristas-, raedera –filo lateral largo- y raspador –filo lateral 

restringido- (Tabla 7.b.12). 

 

 RS EXC 

GRUPO TIPOLÓGICO N N 

RAEDERA 2 1 

BIFACE 1 0 

PUNTA BURILANTE 1 0 

ARTEFACTO DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 1 0 

FRAGMENTO NO DIFERENCIADO 1 1 

RASPADOR 0 1 

TOTAL 6 3 
 

Tabla 7.b.12. Grupos tipológicos presentes dentro del subconjunto compuesto por los 

artefactos formatizados del Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

Si se toma en cuenta la totalidad de filos presentes en la muestra el 

total asciende a 10 filos en el conjunto RS. Los grupos tipológicos 

observados son los mismos que se han descriptos previamente (Figura 

7.e.21). En el conjunto EXC, la sumatoria de filos alcanza a un total de cuatro. 

También se vuelve a repetir los mismos grupos tipológicos (Figura 7.b.22). 
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Figura 7.e.21. Grupos tipológicos observados en la totalidad de los filos de los artefactos 

formatizados del Punto 37 grupo RS. 

  

 

 

Figura 7.e.22. Grupos tipológicos observados en la totalidad de los filos de los artefactos 

formatizados del Punto 37 grupo EXC. 

FRAG. NO DIF.= Fragmento no diferenciado. 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

En el conjunto RS el sílice es la materia prima que se destaca dentro del 

subgrupo de los instrumentos. Segundo en importancia está la dacita y la 
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RGFO posee la menor representación (Tabla 7.b.13). En cuanto al grupo que 

proviene del contexto de excavación, la totalidad de los instrumentos fueron 

confeccionados sobre sílice. 

 

MATERIA PRIMA N 

SÍLICE 3 

DACITA 2 

RGFO 1 

TOTAL 6 

 

Tabla 7.b.13. Materias primas sobre las que están confeccionados los artefactos 

formatizados del conjunto proveniente del Punto 37 grupo RS. 

 

TAMAÑO 

 

En el grupo de recolección se ha recuperado solamente un instrumento 

entero de tamaño grande. Los fragmentos de los demás instrumentos 

presentan gran variabilidad de rangos de tamaño observándose una 

tendencia hacia los tamaños grandes, aunque por su condición fragmentaria 

no es posible conocer con seguridad los tamaños originales de los mismos. 

De todas formas considero útil tener en cuenta esta sugerencia observada 

en las medidas de las piezas. 

Los instrumentos del grupo de excavación están todos fragmentados –

probablemente por causas postdepositacionales-, con lo cual no se pueden 

reconocer los tamaños presentes en la muestra. Se han encontrado dos 

piezas que remontan, un fragmento de filo con una raedera, pero tampoco 

es posible conocer el tamaño total de la pieza ya que sigue faltando como 

mínimo un fragmento más, lo que es evidenciado por una de las fracturas 

presentes en el fragmento de mayor tamaño. 
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ESPESOR 

 

La única pieza entera del conjunto proveniente del contexto de superficie 

es de espesor grueso. Los fragmentos sugieren una predominancia de 

espesores delgados, pero como se dijo previamente, no es posible afirmar 

nada dadas las características de este conjunto. 

No es posible conocer los espesores de los instrumentos del grupo de 

excavación por lo que se explicó previamente. En este caso, los fragmentos 

muestran una tendencia hacia el espesor grueso. Una vez más, aclaro que si 

bien estos datos no son completamente confiables por provenir de piezas 

fracturadas, tampoco deben ser ignorados.  

 

SERIE TÉCNICA  

 

En los instrumentos del primer grupo se han observado dos casos que 

presentan retalla, seis con retoque y cinco con micro-retoque. Y en relación a 

la extensión de los mismos sobre las caras se han registrado cuatro casos 

del tipo marginal y dos extendidos. No se ha observado el tipo parcialmente 

extendido. 

Los instrumentos que provienen del contexto estratigráfico presentan un 

caso de retalla, cuatro con retoque y tres con micro-retoque. Y en cuanto a la 

extensión sobre las caras se han observado tres casos de una extensión 

marginal y uno parcialmente extendido. 

 

FORMA-BASE 

 

Se han registrado distintas formas base sobre las que se han 

confeccionado los instrumentos del primer grupo. Se ha observado que cada 

pieza es diferente (ver Tabla 7.b.14). En el caso del grupo EXC, las formas-

base detectadas son: en primer lugar los artefactos bifaciales y una forma 

base no diferenciada (Tabla 7.b.14). 
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 RS EXC 

FORMA-BASE: CARACTERES BÁSICOS N N 

LASCA CON DORSO NATURAL 1 0 

LASCA ANGULAR 1 0 

ARTEFACTO FORMATIZADO RETOMADO, 

SOBRE HOJA SIN PÁTINA DIFERENCIADA 
1 0 

FORMA BASE NO DIFERENCIADA 1 1 

PRODUCTO BIPOLAR 1 0 

ARTEFACTO BIFACIAL 1 2 

TOTAL 6 3 
 

Tabla 7.b.14. Forma-base sobre la que fueron confeccionados los artefactos formatizados 

provenientes del Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

FORMA-BASE: CARACTERES COMPLEMENTARIOS 

 

Esta variable está compuesta por distintos datos: la primera posición, que 

indica la inclinación del eje morfológico respecto al de lascado; la segunda 

posición, relacionada con la extracción de lascas; considera la reserva de 

corteza en lascas, hojas y formas-base no diferenciadas en la cara dorsal con 

exclusión del talón y la cuarta posición, que indica la terminación del 

extremo distal en lascas y hojas (Aschero 1975). 

En cuanto a la primera posición, ambos conjuntos no exhiben inclinación 

del eje morfológico respecto al de lascado, por lo cual se lo considera recto. 

La segunda posición en el grupo de superficie está dominada por las lascas 

de otro origen, en segundo lugar aparecen las de reducción primaria o 

extracción y por último las de origen no diferenciado, mientras que en el 

grupo de excavación cada uno de estos orígenes expone un caso cada uno. 

La tercera posición muestra que en el primer grupo la mitad de los 

instrumentos presenta reserva de corteza mientras que los del segundo 

grupo ninguno conserva reserva de corteza. 

En relación a la cuarta posición, se ha observado que en el grupo del 

contexto superficial la mitad de los instrumentos presenta una terminación 

aguda y en la mitad restante no ha sido posible identificar la forma de la 

misma. Por otro lado, en ninguno de los instrumentos del grupo de 

excavación ha sido posible identificar esta variable. 
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En síntesis, puede observarse que los artefactos formatizados que 

componen ambos grupos del Punto 37 son rectos, con una ligera tendencia 

en la confección sobre lascas de otro origen en el caso de los instrumentos 

del grupo RS, no observándose ninguna tendencia en el caso del grupo 

EXC. La reserva de corteza varía entre ambos grupos al igual que la 

terminación de los instrumentos (Ver Anexo VI).    

 

RESERVA DE CORTEZA 

 

La mitad de los instrumentos que integran el primer grupo conservan 

corteza y la otra mitad no. Por otro lado, los instrumentos del segundo grupo 

no presentan reserva de corteza. 

 

CANTIDAD DE FILOS POR PIEZA 

 

La mayoría de los instrumentos del grupo proveniente de la recolección 

superficial son instrumentos no compuestos, es decir, que no presentan filos 

de más de un grupo tipológico asociados en la misma pieza. El 33% de los 

instrumentos sí presenta dicha característica. En el caso del grupo del 

contexto estratigráfico se ha observado que la totalidad de las piezas es no 

compuesta.  

 

ÁNGULO Y ESTADO DEL FILO 

 

En este caso se incluye en la descripción a todos los filos presentes –

principales y complementarios-. En el primer grupo se ha registrado un total 

de 10 filos y en el grupo de excavación se han identificado cuatro. 

La mayor parte de los filos detectados en el grupo de recolección 

presentan ángulos inferiores a 80º, es decir, sus ángulos los califican como 

filos activos –N=8-. 
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En el caso del grupo de excavación se ha detectado la situación opuesta. 

La mayoría de los filos posee ángulos superiores a los 80º, lo que los califica 

como filos embotados –N=3-.  

 

CONFORMACIÓN DEL BORDE 

 

En todos los casos, la conformación del borde del total de instrumentos 

de P37 es del tipo normal. Esto indica que el borde de los mismos presenta 

una apariencia sin dentado o festoneado. 

 

REGULARIDAD DEL BORDE 

 

Otra característica analizada de los filos fue la regularidad del borde. 

Entre el grupo RS se han registrado las siguientes situaciones: el borde 

regular es el más representativo, le sigue en cantidad los bordes irregulares 

con arista sinuosa regular. Los bordes irregulares con arista sinuosa irregular 

aparecen en tercer lugar y finalmente la menor parte pertenece a los bordes 

regulares con arista sinuosa regular (Tabla 7.b.15).  

En el grupo EXC los casos se reparten de igual manera entre dos 

situaciones. Los bordes observados son: regular y regular con arista sinuosa 

regular (Tabla 7.b.15). 

 

 RS EXC 

REGULARIDAD DEL BORDE N N 

REGULAR 4 2 

REGULAR CON ARISTA SINUOSA REGULAR 1 2 

IRREGULAR CON ARISTA SINUOSA REGULAR 3 0 

IRREGULAR 2 0 

TOTAL 10 4 
 

Tabla 7.b.15. Regularidad del borde de los artefactos formatizados provenientes del Punto 

37 grupos RS y EXC. 
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FORMA Y DIRECCIÓN DE LOS LASCADOS 

 

La mayor parte de los filos del conjunto del contexto de superficie 

presenta lascados sin un patrón diferenciado, conocido como irregular 

(Aschero 1975). El resto de los filos presenta cada uno un tipo de patrón 

distinto que puede apreciarse en la tabla 7.b.16. 

En el grupo de piezas provenientes del contexto estratigráfico se han 

detectado cuatro variantes en la forma y dirección de los lascados, estas son, 

paralelo laminar irregular, paralelo corto irregular, irregular  –sin patrón 

definido- y marginal corto o ultramarginal. Todas se presentan en igual 

proporción (Tabla 7.b.16). 

 

 RS EXC 

FORMA Y DIRECCIÓN DE LOS LASCADOS % % 

MARGINAL CORTO O ULTRAMARGINAL 10 25 

ESCAMOSO REGULAR 10 0 

ESCAMOSO IRREGULAR 10 0 

PARALELO CORTO REGULAR 10 0 

PARALELO LAMINAR IRREGULAR 10 25 

PARALELO CORTO IRREGULAR 0 25 

IRREGULAR, SIN PATRÓN DIFERENCIADO 50 25 
 

Tabla 7.b.16. Forma y dirección de los lascados empleados para la confección de los filos 

presentes en el conjunto del Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS 

 

Se han observado los patrones de desgaste que han quedado registrados 

en los filos de los instrumentos detectándose diversas situaciones. Dentro de 

las piezas recolectadas en superficie se ha observado una predominancia de 

ultramicrolascados adyacentes y piezas que no presentaron rastros 

complementarios. En segundo lugar aparecen los filos que presentan el 

arista pulida y finalmente están los casos de microlascados adyacentes 

irregulares y de muescas pequeñas aisladas (Tabla 7.b.17). 
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En el caso de los instrumentos provenientes de la excavación se han 

observado sólo dos situaciones en relación al patrón de desgaste de los 

filos. Las piezas con arista pulida fueron las mayoritarias dejando por debajo 

a las que presentan la arista con abrasión y astilladuras (Tabla 7.b.17). 

 

 RS EXC 

RASTROS COMPLEMENTARIOS % % 

ULTRAMICROLASCADOS ADYACENTES 30 0 

MICROLASCADOS ADYACENTES IRREGULARES 10 0 

MUESCA(S) PEQUEÑA(S) AISLADA(S) 10 0 

ARISTA PULIDA 20 75 

ARISTA CON ABRASIÓN Y ASTILLADURAS 0 25 

(sin rastros) 30 0 
 

Tabla 7.b.17. Rastros complementarios de los filos presentes en los artefactos formatizados 

presentes en el Punto 37 grupos RS y EXC. 

 

FRACTURAS 

 

En el primer grupo se registró la presencia de seis fracturas sobre cinco 

instrumentos. Predominan dos tipos de fracturas, que son las de sección 

transversal plana transversal y la cóncava-convexa transversal. Las fracturas 

en ángulo y en charnela oblicua se presentan en menor frecuencia (Figura 

7.e.23).   
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Figura 7.e.23. Sección trasversal de las fracturas que presentan los instrumentos del 

conjunto proveniente del Punto 37 grupo RS.  

P.T.= Plana Transversal u ortogonal, En A.= En Ángulo, C-C.T.= Cóncava-Convexa 

Transversal, En C.O.= En Charnela Oblicua.  

 

Los instrumentos que componen el grupo de excavación presentan un 

total de cinco fracturas, de las cuales la de mayor relevancia es la de sección 

transversal cóncava-convexa transversal. Se han observado un caso de: plana 

transversal, plana oblicua y en charnela (Figura 7.e.24). 
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Figura 7.e.24. Sección trasversal de las fracturas que presentan los instrumentos del 

conjunto proveniente del Punto 37 grupo EXC. 

P.T.= Plana Transversal u ortogonal, P-O= Plana-Oblicua, C-C.T.= Cóncava-Convexa 

Transversal, En C.T= En Charnela Transversal.   

 

ANÁLISIS DE DATOS 

 

Al igual que con los desechos de talla, en este caso también se han 

puesto en relación algunas variables para evaluar el uso de las materias 

primas y la energía puesta en la confección de los instrumentos. Las 

variables evaluadas en conjunto son, el grupo tipológico con las materias 

primas, el tipo de instrumento y las formas-base, los filos y los estados de los 

mismas y los instrumentos con las materias primas. Aquí se presenta ese 

análisis comparativo. 

 

- Análisis del grupo tipológico en asociación con la materia 

prima en que fue confeccionado 

 

Como se ha detallado previamente, dentro del primer grupo se ha 

registrado la presencia de dacita, RGFO y sílice. La dacita ha sido utilizada 

para manufacturar un artefacto de formatización sumaria con retoque y/o 

micro-retoque sumario y un artefacto burilante –punta burilante lateral-. Por 
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su parte, el RGFO ha sido destinado para la elaboración de una raedera de 

filo lateral largo. El sílice se ha utilizado en la confección de un biface –

fragmento no diferenciado- y una raedera –fragmento no diferenciado-. En 

esta materia prima también se ha observado un fragmento no diferenciado 

de filo y/o borde y arista (Tabla 7.b.18). 

En el grupo del contexto de excavación, como se ha dicho más arriba, 

todos los instrumentos recuperados han sido elaborados sobre sílice. Tal 

como ya se ha expresado, los instrumentos son un raspador de filo lateral 

restringido, una raedera de filo lateral largo y un fragmento no diferenciado 

de filos y/o bordes y aristas (Tabla 7.b.18).  

 

MATERIAS PRIMAS 

 

GRUPO TIPOLÓGICO 

N 

RS EXC 

ARTEFACTO DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 1    

ARTEFACTO BURILANTE 1    

RAEDERA  1 1 1 

BIFACE   1  

FRAGMENTO NO DIFERENCIADO DE FILO 

Y/O BARDE Y ARISTA 
  1 1 

RASPADOR    1 

TOTAL 6 3 

 

DACITA 

RGFO 

SÍLICE 

 

Tabla 7.b.18. Relación entre las materias primas con los grupos tipológicos que fueron 

confeccionados a partir de las mismas en los grupos RS y EXC del Punto 37. 
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- Instrumento sobre forma base 

 

Aquí se detallará el tipo de soporte, es decir, la forma-base,  sobre el 

cual se confeccionaron los instrumentos. 

De los instrumentos que provienen de la recolección superficial se ha 

observado que, como era esperable, no se ha podido identificar la forma-

base sobre la cual fue producido el biface, por lo que se le asignó la 

categoría de forma-base no diferenciada. En el caso de las raederas se ha 

observado la utilización de un artefacto formatizado retomado, sobre hoja y 

sin pátina diferenciada y un artefacto bifacial. El artefacto burilante ha sido 

manufacturado sobre una lasca angular, el artefacto de formatización sumaria 

presenta como forma-base una lasca con dorso natural. Al fragmento no 

diferenciado se le ha asignado como forma-base el uso de un artefacto 

bifacial.  

En el caso del grupo de excavación se ha observado que el raspador 

recuperado ha sido confeccionado sobre un artefacto bifacial al igual que la 

raedera. No se ha podido identificar la forma-base del fragmento no 

diferenciado.  

 

- Filos y estado del filo 

 

Los instrumentos que componen el grupo proveniente de la 

recolección superficial se presentan tanto activos como embotados. La pieza 

bifacial posee su filo activo, el 75% de los filos de las raederas se presentan 

activos y el 25% restante está embotado. El artefacto burilante también fue 

encontrado con un filo activo, al igual que el artefacto de formatización 

sumaria. El fragmento no diferenciado se encuentra embotado (Figura 

7.e.25). 

El conjunto EXC también presenta ambos estados. El fragmento no 

diferenciado, al igual que en el caso anterior, se ha registrado en estado 

embotado, como así también la raedera. En el caso de los raspadores se ha 

encontrado uno en estado activo y otro embotado (Figura 7.e.26).  
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Figura 7.e.25. Punto 37 RS 

Grupo recolección superficial. Distribución de grupos tipológicos por el estado del filo. 

B= Biface, RA= Raedera, A.B.= Artefacto burilante, A. F. S.= Artefacto de formatización 

sumaria y F. N. D.= Fragmento no diferenciado 

 

 

 

Figura 7.e.26.  Grupo excavación. Distribución de grupos tipológicos por el estado del filo.  

R= Raspador, RA= Raedera y F. N. D.= Fragmento no diferenciado 

 

 

 

 



 134 

- Distribución de los filos por materia prima 

 

Los instrumentos que presentan más de un filo por pieza en el grupo 

de recolección superficial fueron confeccionados sobre RGFO –N= 1- y sílice 

–N= 1- en igual proporción. No se ha registrado la presencia de filos 

complementarios en el grupo de excavación.  

 

 

OBSERVACIONES FINALES 

 

 

A lo largo de este capítulo se han presentado los resultados obtenidos 

del procesamiento del material proveniente del Punto 37 de los contextos de 

superficie y excavación. Como aquí se puede apreciar, la clase tipológica 

predominante en ambos grupos es la de los desechos de talla. Los 

instrumentos conforman una mínima parte de la muestra, siendo 

mayoritarios en el contexto superficial. 

La clase tipológica menos representada es la de los núcleos. Sólo se 

ha registrado una pieza de esta clase en el contexto de excavación. 

Finalmente, en esta concentración no se ha reconocido la presencia de filos 

naturales con rastros complementarios. Se ha podido apreciar también la 

variabilidad registrada en relación a las materias primas explotadas. 

A continuación se presentan los resultados del Punto 96, los cuales luego son 

comparados con los detallados en este capítulo.   
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PUNTO 96 

 

 

 

En el Punto 96 se han recuperado un total de 284 piezas, de las cuales 

257 son desechos, 17 son instrumentos y 10 son núcleos. En este caso todas 

las piezas fueron recuperadas mediante recolección superficial. 

 

 

NÚCLEOS 

 

En esta concentración de material arqueológico se ha recuperado un 

total de 10 núcleos, de los cuales el 90% se encuentra entero. Aquí se 

presenta la descripción de todos ellos. 

 

FORMA GENERAL 

 

El 40% presenta una forma discoidal irregular o parcial. Segundos en 

orden de importancia aparecen las formas poliédricas y no diferenciadas, 

quedando en último lugar los núcleos globulosos y con lascados aislados. Las 

formas que predominan son las que han sido relacionadas con los núcleos 

expeditivos (ver capítulo Metodología) (Wallace y Shea 2006) (Figura 7.e.27 

e Imagen 7.c.2). 
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Figura 7.e.27. Forma general de los núcleos recuperados en el Punto 96. 

 

 

 

Imagen 7.c.2. Ejemplos de núcleos recuperados en el Punto 96. 

a= No diferenciado, b= Poliédrico, c= Discoidal irregular o parcial. 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Se ha observado que la mayoría de las piezas fueron confeccionadas 

sobre dacita –N=7-. La segunda materia prima más importante es el sílice –

N=2- y el basalto –N=1-queda en último lugar de importancia. Estas materias 

primas representan sólo una pequeña parte de todas las presentes en los 

desechos de talla (Figura 7.e.28). 
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Figura 7.e.28. Representación de las materias primas observadas en los núcleos de P96. 

 

MEDIDAS 

 

- Largo 

 

El valor mínimo de largo observado es de 42 mm y el máximo alcanza 

los 124 mm El largo promedio de los núcleos es de 78,78 mm. Esta es 

muestra de distribución asimétrica (Cuadro 7.d.7 y Figura 7.e.29). 

 

 

Figura 7.e.29. Distribución de los valores del largo de los núcleos de P96. 
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- Ancho 

 

En el caso de los anchos de los núcleos, el valor mínimo es 37 mm, el 

máximo es 101 mm, siendo 75,22 mm el valor promedio de esta medida. Se 

pudo observar que esta muestra presenta una distribución asimétrica 

(Cuadro 7.d.7 y Figura 7.e.30).  

 

 

Figura 7.e.30. Distribución de los valores del ancho del Punto 96. 

 

 LARGO ANCHO 

N 9 9 

Mínimo 42 mm 37 mm 

Máximo 124 mm 101 mm 

Media 78,78 mm 75,22 mm 

Desvío estándar 25,12 mm 19,36 mm 

Mediana 76 mm 79 mm 

25 percentil 60,5 mm 62 mm 

75 percentil 99 mm 89 mm 

 

Cuadro 7.d.7. Descripción estadística de los valores del largo y del ancho de los núcleos de 

P96.  
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- Espesor 

 

El valor promedio del espesor de los núcleos que componen esta 

muestra es de 43,22 mm. La distribución de esta muestra es asimétrica. 

(Cuadro 7.d.8 y Figura 7.e.31). 

 

N 9 

Mínimo 11 mm 

Máximo 67 mm 

Media 43,22 mm 

Desvío estándar 19,14 mm 

Mediana 42 mm 

25 percentil 29,5 mm 

75 percentil 63,5 mm 

 

Cuadro 7.d.8. Descripción estadística de los valores del espesor de los núcleos de P96. 

 

 

 

Figura 7.e.31. Distribución de  los valores del espesor de los núcleos de P96. 
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RESERVA DE CORTEZA Y MARCAS DE APOYO 

 

En cuanto a la reserva de corteza, se ha advertido que el 90% de los 

núcleos presenta esta característica. Por otro lado, el 90% no presenta 

marcas de apoyo, siendo estas detectadas en un solo caso. 

 

NEGATIVOS DE LASCADO 

 

Los núcleos analizados poseen un mínimo de cinco negativos de 

lascados en el total de todas sus plataformas y la cantidad máxima 

observada fue de 11 lascados. Si bien se han registrado diversas situaciones, 

hay una ligera tendencia hacia los núcleos con un total de seis negativos 

producto de la sumatoria de todas las plataformas (Tabla 7.b.19).  

 

TOTAL NEGATIVOS % 

5 10 

6 30 

8 20 

9 10 

10 10 

11 20 

 

Tabla 7.b.19. Total de negativos de lascados observados en los núcleos de P96. 

 

DEFECTOS DE MANUFACTURA 

 

Se han registrado diversos defectos de manufactura, incluso se han 

observado casos en los que se presentan más de un tipo a la vez. Las 

charnelas han sido identificadas en ocho casos y las charnelas escalonadas 

en cuatro. Las terminaciones quebradas son las más frecuentes, aparecen en 

las 10 piezas. Las terminaciones quebradas escalonadas se han registrado 

en dos núcleos y se ha observado un caso con el frente de extracción 

astillado. 
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DESECHOS DE TALLA 

 

Como se detalló previamente, los desechos analizados fueron 257. Si sólo 

se cuentan aquellos que conservan su talón –desechos enteros y fracturados 

con talón-, tomando esto como indicador de número mínimo de piezas, el 

total obtenido es de 145. 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Se ha identificado una variedad de materias primas utilizadas para la 

talla. En este caso el sílice es la materia prima de mayor representación, 

apareciendo la dacita en segundo lugar. Otras materias primas que se 

destacan son el basalto y la arenisca. La limolita se encuentra relativamente 

cerca del porcentaje que representa la arenisca. Finalmente, la andesita, la 

calcedonia, la riolita, la categoría de indeterminadas –compuesta por piezas a 

las que no se le ha podido identificar la materia prima-, la RGFO y el granito 

son las materias primas que presentan la menor representatividad dentro de 

la muestra (Tabla 7.b.20).   
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MATERIA PRIMA N % 

SÍLICE 137 53,31 

DACITA 52 20,23 

BASALTO 22 8,56 

ARENISCA 19 7,39 

LIMOLITA 12 4,67 

ANDESITA 4 1,56 

CALCEDONIA 3 1,17 

RIOLITA 3 1,17 

INDETERMINADA 2 0,78 

RGFO 2 0,78 

GRANITO 1 0,39 

TOTAL 257 100 

 

Tabla 7.b.20. Materias primas presentes en el conjunto compuesto por los desechos de talla 

del Punto 96. 

 

TAMAÑO: ABSOLUTO Y RELATIVO 

 

Para cuantificar los tamaños se ha utilizado únicamente la cantidad total 

de piezas enteras, que son 38.  

 

- Largo 

 

El largo mínimo detectado en la muestra es 8 mm, el máximo es 128 

mm y la media es 43,89 mm. Esta muestra presenta una distribución 

asimétrica (Cuadro 7.d.9 y Figura 7.e.32).   
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Figura 7.e.32. Distribución de los valores del largo de los desechos de talla del Punto 96. 

 

- Ancho 

 

El valor mínimo de esta muestra es 7 mm, el máximo corresponde a 69 

mm y el valor de la media es 36,11 mm. La distribución de esta muestra 

también es asimétrica. (Cuadro 7.d.9 y Figura 7.e.33).  

 

 

 

Figura 7.e.33. Distribución de los valores del ancho de los desechos de talla provenientes 

del Punto 96. 
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 LARGO ANCHO 

N 38 38 

Mínimo 8 mm 7 mm 

Máximo 128 mm 69 mm 

Media 43,89 mm 36,1 mm 

Desvío estándar 27,05 mm 18,75 mm 

Mediana 37 mm 29 mm 

25 percentil 24,75 mm 20,5 mm 

75 percentil 53,5 mm 54,5 mm 

 

Cuadro 7.d.9. Descripción estadística de los valores del largo y del ancho de los desechos 

de talla provenientes del Punto 96. 

 

- Tamaño relativo 

 

En esta muestra se ha podido observar la presencia de casi todas las 

categorías de tamaños relativos. Los que predominan son los mediano-

pequeños seguidos por los mediano-grandes. Los tamaños grande y muy 

grande son los que siguen en importancia, dejando a los pequeños con uno 

de los menores porcentajes. El análisis de los tamaños relativos presentes 

en este conjunto sugiere que gran parte de los estadios de reducción lítica 

fueron llevados a cabo en este sector del espacio, ya que el estudio de esta 

variable, en combinación con otras que se verán más adelante, permite 

realizar esta inferencia (Espinosa 1998) (Tabla 7.b.21). 

 

MÓDULO TAMAÑO N % 

MEDIANO-PEQUEÑO 10 26,32 

MEDIANO-GRANDE 9 23,68 

GRANDE 7 18,42 

MUY GRANDE 7 18,42 

PEQUEÑO 5 13,16 

TOTAL 38 100 

 

Tabla 7.b.21. Tamaños relativos observados en los desechos de talla pertenecientes al 

conjunto del Punto 96. 
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ESPESOR: ABSOLUTO Y RELATIVO 

 

-  Espesor absoluto 

En este caso, el valor mínimo hallado es 1 mm, el máximo 24 mm. El 

espesor promedio es de 10,74 mm. El valor relativamente bajo del desvío 

estándar y la proximidad entre la media y la mediana indican que se trata de 

una muestra de distribución simétrica (Shennan 1992, Moore 1995) (Cuadro 

7.d.10 y Figura 7.e.34). 

 

N 38 

Mínimo 1 mm 

Máximo 24 mm 

Media 10,74 mm 

Desvío estándar 5,83 mm 

Mediana 10 mm 

25 percentil 6,75 mm 

75 percentil 14,25 mm 

 

Cuadro 7.d.10, Descripción estadística de los valores del espesor de los desechos de talla 

del Punto 96. 

 

 

 



 146 

 

 

Figura 7.e.34. Distribución de los valores del espesor de los desechos de talla provenientes 

de P96. 

- Espesor relativo 

 

La mayor parte de los desechos es delgado y grueso, categorías que 

presentan la misma y mayor proporción. El espesor definido como muy 

delgado ocupa el segundo lugar. Los muy gruesos son los de menor número 

(Tabla 7.b.22). 

 

TAMAÑO N % 

DELGADO 14 36,8 

GRUESO 14 36,8 

MUY DELGADO 7 18,4 

MUY GRUESO 3 7,9 

TOTAL 38 100 

 

Tabla 7.b.22. Espesor relativo de los desechos de talla provenientes del Punto 96. 

 

TIPO DE LASCA 

 

Dentro de los desechos de talla de este Punto, se pudo observar la 

presencia de distintos tipos de lascas. Las lascas angulares son las de mayor 
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relevancia dentro de la muestra y son seguidas en orden de importancia por 

las planas, aunque estas últimas concentran una cantidad bastante inferior en 

relación a las angulares. Las lascas del tipo flanco de núcleo, los productos 

bipolares y poliedro son los tipos que se presentan con menor frecuencia 

(Tabla 7.b.23). 

 

TIPO DE LASCA N % 

ANGULAR 83 57,2 

PLANA 19 13,1 

DORSO NATURAL 13 9,0 

SECUNDARIA 13 9,0 

ARISTA 6 4,1 

PRIMARIA 3 2,1 

TABLETA DE NÚCLEO  3 2,1 

FLANCO DE NÚCLEO 2 1,4 

PRODUCTO BIPOLAR 2 1,4 

POLIEDRO 1 0,7 

TOTAL 145 100 

 

Tabla 7.b.23. Tipos de lascas registradas dentro del conjunto de desechos de talla 

provenientes del Punto 96.  

 

TALÓN 

 

Se han registrado todos los tipos de talones detallados por Aschero 

(1975, 1983). También se han detectado casos en los que no se pudo obtener 

información sobre el talón a pesar de tener la pieza entera y haberse 

observado la presencia de bulbos y estrías, algunos de estos casos 

corresponden a poliedros. 

Casi la mitad de la muestra presenta talón liso. El talón cortical aparece 

segundo en importancia pero con una concentración bastante inferior en 

comparación al primero, el cortical es seguido por los del tipo astillado. Los 

talones filiformes, puntiformes, diedros y facetados son los que presentan los 
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menores porcentajes, al igual que los casos en los que no se ha podido 

registrar el talón a pesar del estado entero de la pieza (ver Tabla 7.b.24).    

Los talones lisos evidencian ausencia de preparación de núcleos, con lo 

cual se los puede relacionar con una baja inversión energética en la 

confección de los instrumentos (Patterson 1982, Espinosa 1995, entre otros). 

 

TIPO DE TALÓN N % 

LISO 70 48,28 

CORTICAL 25 17,24 

ASTILLADO 19 13,10 

FILIFORME 9 6,21 

PUNTIFORME 7 4,83 

DIEDRO 5 3,45 

FACETADO 5 3,45 

(sin información) 5 3,45 

TOTAL 145 100 

 

Tabla 7.b.24. Tipos de talones observados en los desechos de talla provenientes del Punto 

96. 

 

ANCHO DEL TALÓN 

 

En este caso, el tamaño total de la muestra está integrado por 121 piezas 

dado que para esta, y las próximas mediciones relacionadas al talón, no se 

ha podido extraer la información necesaria de los astillados.  

El valor de ancho mínimo de este conjunto es 1 mm, el máximo es 57 mm. 

El valor promedio del ancho de los talones de los desechos de talla es de 

13,71 mm. Esta muestra presenta una distribución asimétrica (Cuadro 7.d.11 

y Figura 7.e.35).  
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N 121 

Mínimo 1 mm 

Máximo 57 mm 

Media 13,71 mm 

Desvío estándar 9,64 mm 

Mediana 11 mm 

25 percentil 7 mm 

75 percentil 18,5 mm 

 

Cuadro 7.d.11. Descripción estadística de los valores del ancho de los talones de los 

desechos de talla pertenecientes al conjunto proveniente de P96. 

 

 

Figura 7.e.35. Distribución de los valores del ancho de los talones de los desechos de talla 

de P96. 

 

ESPESOR DEL TALÓN 

 

Se ha observado que el valor promedio del espesor del talón es 5,36 mm. 

Esta muestra, dadas las características ya explicadas, presenta una 

distribución asimétrica (Cuadro 7.d.12 y Figura 7.e.36). 

 

 



 150 

N 121 

Mínimo 1 mm 

Máximo 16 mm 

Media 5,36 mm 

Desvío estándar 3,9 mm 

Mediana 4 mm 

25 percentil 3 mm 

75 percentil 7 mm 

 

Cuadro 7.d.12. Descripción estadística de los valores del espesor del talón de los desechos 

de talla provenientes del Punto 96. 

 

 

 

Figura 7.e.36. Distribución de los valores del espesor de los talones de los desechos de talla 

provenientes del Punto 96. 

 

ÁNGULO DEL TALÓN 

 

El ángulo mínimo es 50º, el máximo corresponde a 155º y la media de la 

muestra es 120,60º. Tal como se detalló previamente, determinados valores 

indican que esta muestra presenta una distribución asimétrica (Cuadro 

7.d.13 y Figura 7.e.37). 
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N 121 

Mínimo 50º 

Máximo 155º 

Media 120,60º 

Desvío estándar 15,99º 

Mediana 123º 

25 percentil 113,5º 

75 percentil 130º 

 

Cuadro 7.d.13. Descripción estadística de los valores del ángulo de los talones de los 

desechos de talla pertenecientes al conjunto de P96. 

 

 

 

Figura 7.e.37. Distribución de los valores del ángulo de  los talones de los desechos de talla 

pertenecientes al conjunto de P96. 

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS SOBRE EL TALÓN 

 

La amplia mayoría de los desechos de talla no presenta rastros 

complementarios diferenciados sobre el talón. Las pocas piezas que sí 

presentan estas características exhiben dos tipos de rastros 

complementarios: retoque complementario de preparación, que es el tipo de 
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rastro más frecuente dentro de este subgrupo y abrasión de la plataforma, 

que es el menos frecuente (Tabla 7.b.25).  

 

TALÓN: RASTROS COMPLEMENTARIOS N % 

INDIFERENCIADO 121 96,0 

RETOQUE COMPLEMENTARIO DE PREPARACIÓN 4 3,2 

ABRASIÓN DE LA PLATAFORMA 1 0,8 

TOTAL 126 100 

 

Tabla 7.b.25. Rastros complementarios sobre el talón observados en los desechos de talla 

del Punto 96. 

 

REGULARIZACIÓN DEL FRENTE DE EXTRACCIÓN 

 

Se ha observado que la gran mayoría de las piezas que componen este 

conjunto no presentan el frente de extracción regularizado. Las piezas que 

presentan el frente extracción regularizado alcanzan el 25% del total de la 

muestra de los desechos de talla (Tabla 7.b.26). 

 

REGULARIZACIÓN DEL FRENTE DE EXTRACCIÓN % 

NO REGULARIZADO 74,8 

REGULARIZADO 25,2 

TOTAL 100 

 

Tabla 7.b.26. Regularización del frente de extracción de los desechos de talla provenientes 

del conjunto de P96. 

 

 

 

 

 

BULBO 
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Se ha analizado la frecuencia con la que aparece cada tipo de bulbo. En 

este conjunto la mayoría de los bulbos son los del tipo indiferenciado. 

Seguidos a estos se encuentran los difusos, siendo los pronunciados los de 

menor representación dentro de la muestra (ver tabla 7.b.27). 

 

BULBOS % 

INDIFERENCIADO 39,6 

DIFUSO 31,5 

PRONUNCIADO 28,9 

TOTAL 100 

 

Tabla 7.b.27. Bulbos observados en los desechos de talla del Punto 96. 

 

ATRIBUTOS VINCULADOS AL BULBO 

 

La característica más observada en la cara ventral de los desechos son 

las estrías de aplicación de la fuerza en primer lugar y en segundo lugar las 

ondas de aplicación de la fuerza. Sigue en orden numérico la presencia de 

labio. Siguiendo a éstos aparecen las lascas que no conservan ninguno de 

estos rasgos. Con las menores frecuencias se han registrado lascas con cono 

de aplicación de la fuerza, punto de aplicación de la fuerza y lascas adventicias 

(Figura 7.e.38). 
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Figura 7.e.38. Atributos vinculados al bulbo observados en los desechos de talla 

provenientes del Punto 96. 

C.A.F= Cono de aplicación de la fuerza, P.A.F.= Punto de aplicación de la fuerza, O.A.F.= 

Ondas de aplicación de la fuerza, E.A.F.= Estrías de aplicación de la fuerza,  L.A.= Lascas 

adventicias, (sin caract.)= piezas en las que no se ha registrado ninguna característica 

asociada al bulbo o la cara ventral. 

 

CURVATURA Y RESERVA DE CORTEZA 

 

Se ha observado que la mayoría de los desechos de talla no presenta 

curvatura -63,4%-. Sólo el 36% presenta esta característica. 

Por otro lado, se ha observado que la mayor parte de este conjunto no 

presenta corteza. Pero el total de las piezas que sí posee dicha característica 

es alto, 44%. 

 

TERMINACIÓN 

 

La mayor parte de los desechos que conservan su extremo distal 

presentan una terminación aguda. En segundo lugar, y con mucha diferencia 

respecto de la terminación aguda, se posiciona la terminación quebrada, 

dejando con el menor porcentaje a la terminación en charnela (Figura 

7.e.39).  
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Figura 7.e.39. Terminaciones observadas en los desechos de talla provenientes de P96. 

A= Aguda, C= Charnela, Q= Quebrada 

 

ANÁLISIS DE DATOS 

 

Al igual que como se realizó con los materiales del Punto 37 se ha decido 

evaluar la relación entre variables que analizadas en conjunto aportan más 

información sobre las técnicas de manufactura y el uso de las materias 

primas, tal como se ha especificado en el capítulo de Metodología. 

 

- Tamaño relativo según la materia prima 

 

Se ha analizado la distribución de tamaños por cada tipo de materia 

prima presente en el registro arqueológico de esta concentración. Es 

necesario recordar que se ha tomado como valor total el N de los desechos 

de talla enteros de cada materia prima, es por eso que en algunos casos hay 

altos porcentajes en ciertas categorías (Figura 7.e.40). 

En el caso de la andesita, esta sólo se ha registrado en tamaño muy grande. 

La arenisca se presenta en tamaño pequeño, mediano-pequeño, mediano-

grande y muy grande. El tamaño grande no ha sido detectado en esta 

materia prima. 
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El basalto presenta lascas de tamaño mediano-grande únicamente. La 

dacita se presenta en todos los tamaños y es la única materia prima que 

muestra esta representación. La limolita ha sido detectada en piezas de 

tamaño pequeño y mediano-pequeño.  

Por su parte, el sílice se presenta en la mayoría de los tamaños. Se ha 

reconocido en piezas de tamaño pequeño hasta piezas de tamaño grande. 

Esta materia prima, junto con la dacita son las que presentan mayor 

variabilidad de tamaños (Figura 7.e.40. Ver Anexo VII).   

Este análisis es indicativo del modo de uso de las materias primas, ya 

que como se comentó previamente los tamaños pueden relacionarse con 

determinados momentos de la reducción lítica (Carr 1994b, Guraieb y 

Espinosa 1998, Espinosa 1998, Bradbury y Carr 1999). 

 

 

 

Figura 7.e.40. Tamaños relativos de desechos de talla dentro de los subgrupos compuestos 

por cada materia prima que integran el conjunto del Punto 96. 

Peq= Pequeño, Med-Peq= Mediano-Pequeño, Med-Grande= Mediano-Grande. 
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- Tipos de lascas observadas en cada materia prima representada 

 

La categoría indeterminada representa aquellas materias primas que no 

pudieron ser identificadas macroscópicamente. Dentro de esta categoría se 

ha observado una lasca angular y otra plana (Cuadro 7.d.20 y Figura 7.e.41). 

Otra materia prima reconocida fue la andesita. El tipo de lascas elaborados a 

partir de esta materia prima la de flanco de núcleo –N=1-. La Arenisca 

presenta más variabilidad en los tipos de lascas. Las de mayor importancia 

son las angulares –N=7-. A estas les siguen las de dorso natural, las 

secundarias y las primarias en igual proporción –N=1 en cada caso- (Cuadro 

7.d.14 y Figura 7.e.41).  

Por otro lado, en Basalto se observa una mayor importancia de las 

lascas del tipo angular –N=11-. Completan la muestra una lasca plana y otra 

secundaria. En Calcedonia se han observado tres tipos de lascas, las cuales 

son una angular, una de arista y otra plana. Las tres se distribuyen con igual 

frecuencia (Cuadro 7.d.14 y Figura 7.e.41). 

Se ha podido observar sobre Dacita una mayor variabilidad de tipos 

de lascas. La mayoría corresponden a las angulares –N=14-, las cuales son 

seguidas por las planas –N=5- aunque con una representación bastante 

inferior. En tercer lugar se registran las secundarias –N=4-, dejando en 

cuarto lugar a las de arista –N=3. Las primarias –N=2-, las de dorso natural –

N=2- y los poliedros –N=1- son los de menor importancia (Cuadro 7.d.14 y 

Figura 7.e.41). 

En el caso de la Limolita se vuelve a observar la preponderancia de 

las lascas angulares –N=9-. Se han registrado también una lasca de dorso 

natural. Por otro lado, se han observado dos lascas planas confeccionadas 

sobre Riolita. En RGFO se ha detectado una lasca del tipo angular (Cuadro 

7.d.14 y Figura 7.e.41). 

Finalmente, en Sílice se ha registrado la mayor variabilidad de tipos 

de lascas. En este caso también son las angulares –N=39- las de mayor 

relevancia. Las de dorso natural –N=9- se posicionan en segundo lugar. 

Cercanas a estas aparecen las lascas secundarias –N=8- y las planas –N=8-. 

Le siguen en orden de importancia las de tableta de núcleo –N=3-. Las lascas 
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de arista y los productos bipolares aparecen representadas en igual número 

–N=2 en cada caso-. Las de flanco de núcleo son aquellas con la menor 

frecuencia registrada –N=1- (Cuadro 7.d.14 y Figura 7.e.41). 

 

TIPO DE LASCA MATERIAS PRIMAS 

ANGULAR                     

PLANA                     

FLANCO DE NÚCLEO                     

DORSO NATURAL                     

PRODUCTO BIPOLAR                     

POLIEDRO                     

PRIMARIA                     

SECUNDARIA                     

TABLETA DE NÚCLEO                     

ARISTA                     

 

INDETERMINADA 

ANDESITA 

ARENISCA 

BASALTO 

CALCEDONIA 

DACITA 

LIMOLITA 

RIOLITA 

RGFO 

SÍLICE 

 

Cuadro 7.d.14. Tipos de lascas representados en los distintos tipos de materias primas 

presentes en el Punto 96. 
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Figura 7.e.41. Proporción de tipos de lasca según cada materia prima registrada en P96. 

F.N.= Flanco de núcleo, D.N.= Dorso natural, BIPOLAR= Producto bipolar, SEC.= 

Secundaria, T.N.= Tableta de núcleo. 

 

- Reserva de Corteza en cada materia prima representada 

 

Del total de piezas con reserva de corteza detallado previamente para el 

grupo que conforman los desechos que provienen del contexto de 

superficie -34,19%- se ha analizado la presencia de corteza por materia 

prima registrada tomándose como valor total el n de cada materia prima, lo 

que dio por resultado que la reserva de corteza se da en casi todas las 

materias primas, a excepción de la calcedonia y RGFO. En la figura 42 se 

puede apreciar la frecuencia con la que la reserva de corteza se distribuye 

por cada materia prima registrada. Es pertinente señalar que los porcentajes 

registrados para el granito y la calcedonia se deben a la escasa cantidad de 

piezas que componen la muestra (Figura 7.e.42 y ver Anexo VIII). 
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Figura 7.e.42. Reserva de corteza en las materias primas observadas en el Punto 96. 

INDET= Indeterminada, AND= Andesita, ARE= Arenisca, BAS= Basalto, CAL= Calcedonia, 

DAC= Dacita, GRA= Granito, LIM= Limolita, RIO= Riolita. 

 

- Tipo de bulbo y tipo de talón: relación 

 

Se ha analizado en conjunto el tipo de talón con el tipo de bulbo que 

presenta y la frecuencia de cada uno de los tipos. 

El talón astillado ha sido observado sobre 19 desechos de talla y se 

presenta acompañado la mayoría de las veces por un bulbo del tipo 

pronunciado. El segundo tipo de bulbo que aparece en orden de 

importancia es el indiferenciado, siendo el difuso el de menor frecuencia. 

Por su parte, el talón cortical ha sido detectado en 25 casos, dentro los cuales 

son los bulbos indiferenciados los de mayor importancia. Los difusos son los 

que siguen en número dejando a los pronunciados en último lugar (Figura 

7.e.43). 

Los talones diedros –N=5- de presentan en la mayoría de los casos con 

bulbos difusos. En igual proporción se han registrado casos con bulbos 

indiferenciados y pronunciados. El talón facetado, al igual que el caso 

anterior, también fue reconocido en 5 piezas. Los bulbos pronunciados son 

los de mayor relevancia para este tipo de talón. Los indiferenciados y los 
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difusos han sido observados en igual número. Ambos son los de menor 

importancia (Figura 7.e.43). 

Para los talones filiformes –N=9- se ha registrado una preponderancia 

de bulbos indiferenciados. Seguidos en orden de importancia se posicionan 

los bulbos pronunciados dejando en último lugar a los difusos (Figura 

7.e.43). 

El talón liso fue reconocido en 70 desechos de talla. La mayoría de los 

talones lisos aparecen acompañados por bulbos del tipo indiferenciado, a 

los que le siguen en número los bulbos difusos. La menor representación la 

poseen los bulbos pronunciados (Figura 7.e.43). 

Por otro lado, en relación al talón puntiforme –N=7- se observa que los 

bulbos indiferenciados y difusos comparten el primer lugar con el mismo 

porcentaje dentro de la muestra. Los bulbos pronunciados son los de menor 

importancia. 

Finalmente, se ha detectado un caso en el que no se ha podido 

identificar el talón a pesar de todas las señales que indican la posición en la 

que se espera que se halle el mismo. Para este caso se ha registrado un 

bulbo del tipo indiferenciado (Figura 7.e.43). 
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Figura 7.e.43. Asociación observada entre los tipos de bulbos y los tipos de talones 

presentes en los desechos de talla de P96. 

B. INDIF= Bulbo Indiferenciado, B. DIF= Bulbo Difuso, B. PRON= Bulbo Pronunciado, S/INF= 

Sin Información, T. AST= Talón Astillado, T. COR= Talón Cortical, T. Diedro= Talón Diedro, 

T. Fac= Talón Facetado, T. FIL= Talón Filiforme, T. Liso= Talón Liso, N.D..= No T. Punt= 

Talón Puntiforme.  

 

ARTEFACTOS FORMATIZADOS 

 

GRUPOS TIPOLÓGICOS 

 

Se ha recuperado un total de 17 instrumentos. El grupo tipológico que se 

destaca dentro de la muestra es el de las raederas, seguido por los de los 

raspadores y los artefactos de formatización sumaria. Los cortantes o 

trinchetas son los que reúnen el menor porcentaje (Tabla 7.b.28). 
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GRUPO TIPOLÓGICO N % 

RAEDERA 6 35 

RASPADOR 5 29 

ARTEFACTOS DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 5 29 

CORTANTES O TRINCHETAS 1 6 

TOTAL 17 100 

 

Tabla 7.b.28. Grupos tipológicos presentes entre los artefactos formatizados del Punto 96. 

 

Se ha observado que hay instrumentos que presentan filos de distintos 

grupos tipológicos combinados, por lo que el número de filos asciende a 25. 

A partir de esta contabilización se percibe que la mayor parte de la muestra 

la concentran los artefactos de formatización sumaria. Las raederas aparecen 

en segundo lugar y son seguidas por los raspadores. A continuación se 

posicionan los filos en bisel oblicuo mediano-pequeños/muy pequeños -RBO-, 

que es el único grupo tipológico que se agrega a los ya mencionados. Los 

cortantes o trinchetas son los que presentan la menor representación. Se 

puede observar que se invierte la predominancia de las raederas por sobre 

los demás instrumentos, pasando a ocupar esta posición los artefactos de 

formatización sumaria (Figura 7.e.44. Ver Anexo IX).  

La mayoría de los instrumentos detectados en este conjunto 

evidencian la poca inversión energética (Escola 2004) puesta en la 

manufactura. Esta misma característica ha sido percibida en otras variables 

analizadas.  
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Figura 7.e.44. Grupos tipológicos observados sobre el total de los filos registrados en los 

instrumentos de P96. 

RAS= Raspador, RAE= Raedera, RBO= Filos en bisel oblicuos mediano-pequeños/muy 

pequeños, C.T.= Cortante o trincheta, A.F.S.= Artefacto de formatización sumaria. 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Se han registrado cinco materias primas diferentes utilizadas para la 

manufactura de los instrumentos. Las de mayor importancia son la dacita y el 

sílice. En segundo lugar se posiciona el basalto. Con la menor proporción se 

han observado instrumentos de calcedonia y de toba (Tabla 7.b.29). 

 

MATERIA PRIMA N % 

DACITA 6 35 

SÍLICE  6 35 

BASALTO 3 18 

CALCEDONIA 1 6 

TOBA  1 6 

TOTAL 17 100 

 

Tabla 7.b.29. Materias primas sobre las que fueron confeccionados los instrumentos de P96. 

 



 165 

TAMAÑO: MEDIDAS Y TAMAÑO RELATIVO 

 

Los instrumentos que se encuentran enteros son diez, por lo que ese es el 

número total sobre el cual se contabilizó el tamaño. 

 

- Longitud 

 

El largo mínimo detectado dentro del conjunto de instrumentos es 19 

mm., el máximo alcanza los 86 mm. y en promedio, los instrumentos miden 

50,5 mm. Esta muestra presenta una distribución asimétrica (Cuadro 7.d.15 y 

Figura 7.e.45). 

 

 

Figura 7.e.45.  Distribución de los valores del largo de los instrumentos de P96. 

 

- Anchura 

 

El ancho mínimo de los instrumentos es 13 mm. y el máximo 

detectado es 101 mm. En promedio, el ancho de los artefactos formatizados 

es 46,6 mm. La muestra presenta una distribución asimétrica (Cuadro 7.d.15 

y Figura 7.e.46). 
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Figura 7.e.46. Distribución de los valores del ancho de los instrumentos de P96. 

 

 LONGITUD ANCHURA 

N 10 10 

Mínimo 19 mm 13 mm 

Máximo 86 mm 101 mm 

Media 50,5 mm 46,6 mm 

Desvío estándar 21,55 mm 25,97 mm 

Mediana 46,5 mm 41,5 mm 

25 percentil 35,5 mm 27 mm 

75 percentil 72 mm 62 mm 

 

Cuadro 7.d.15. Descripción estadística de los valores del largo y del ancho de los 

instrumentos de P96. 

 

- Tamaño relativo 

 

La mayoría de los instrumentos son de tamaño grande. Los muy-

grande presentan el segundo porcentaje más alto de la muestra. Con igual 

proporción y representando los valores más bajos aparecen los tamaños 

pequeño, mediano-pequeño y mediano-grande (Tabla 7.b.30). 
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MÓDULO TAMAÑO % 

GRANDE 40 

MUY GRANDE 30 

PEQUEÑO 10 

MEDIANO PEQUEÑO 10 

MEDIANO GRANDE 10 

TOTAL 100 

 

Tabla 7.b.30. Tamaños relativos de los instrumentos provenientes del Punto 96. 

 

ESPESOR: ABSOLUTO Y RELATIVO 

 

- Espesor absoluto 

 

El valor mínimo del espesor de los instrumentos es 6 mm. y el máximo es 

30 mm. El espesor promedio fue calculado en 12,4 mm. La distribución de 

esta muestra es asimétrica (Cuadro 7.d.16 y Figura 7.e.47). 

 

N 10 

Mínimo 6 mm 

Máximo 30 mm 

Media 12,4 mm 

Desvío estándar 7,69 mm 

Mediana 9,5 mm 

25 percentil 7,5 mm 

75 percentil 14,5 mm 

 

Cuadro 7.d.16. Descripción estadística de los valores del espesor de los instrumentos de 

P96. 
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Figura 7.e.47. Distribución de los valores del espesor de los instrumentos de P96. 

 

- Espesor relativo 

 

Se han identificado cuatro situaciones distintas en relación a los 

espesores de los instrumentos. La mitad de la muestra presenta un espesor 

delgado. En segundo lugar y con igual número se registran los espesores 

grueso y muy grueso. Los instrumentos muy delgados son los menos 

representativos (Tabla 7.b.31).  

 

TAMAÑO % 

DELGADO 50 

GRUESO 20 

MUY GRUESO 20 

MUY DELGADO 10 

 

Tabla 7.b.31. Espesor relativo de los instrumentos de P96. 
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SERIE TÉCNICA  

 

La mayoría de los filos presentan lascados de anchura correspondiente al 

retoque -24 casos-, el micro-retoque aparece en un total de 20 casos y en 

menor número se han observado casos con retalla -12 casos-. Es necesario 

tener en cuenta que estos se combinan entre sí y es frecuente encontrar las 

distintas extensiones de lascados en un mismo filo. En relación a la extensión 

de los lascados sobre las caras de los instrumentos se ha registrado una 

predominancia de lascados del tipo marginal -24 casos-. Hay sólo un caso 

con lascados parcialmente extendidos. No se han hallado piezas con lascados 

correspondientes a la categoría extendido.  

 

FORMA BASE 

 

La forma base de mayor importancia registrada es la lasca angular. En 

segundo lugar se ha observado la presencia de lascas primarias. En último 

lugar y con la misma frecuencia se ha detectado el uso de las siguientes 

formas-base para la confección de los instrumentos: guijarro de sección 

circular, oval o elíptica muy espesa, lasca con dorso natural, lasca plana, lasca 

“tableta de núcleo” y sobre núcleo sin pátina diferenciada (Tabla 7.b.32). 
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FORMA BASE: CARACTERES BÁSICOS N % 

LASCA ANGULAR 10 59 

LASCA PRIMARIA 2 12 

GUIJARRO DE SECCIÓN CIRCULAR, OVAL O 

ELÍPTICA MUY ESPESA 
1 6 

LASCA CON DORSO NATURAL 1 6 

LASCA PLANA 1 6 

LASCA “TABLETA DE NÚCLEO” 1 6 

SOBRE NÚCLEO SIN PÁTINA DIFERENCIADA 1 6 

TOTAL 17 100 

 

Tabla 7.b.32. Formas-base sobre las que fueron confeccionados los instrumentos 

recuperados en P96. 

 

FORMA-BASE: CARACTERES COMPLEMENTARIOS 

 

La variable aquí analizada se compone por distintos datos: la primera 

posición, que indica la inclinación del eje morfológico respecto al de 

lascado; la segunda posición, relacionada con la extracción de lascas; 

considera la reserva de corteza en lascas, hojas y formas-base no 

diferenciadas en la cara dorsal con exclusión del talón y la cuarta posición, 

que indica la terminación del extremo distal en lascas y hojas (Aschero 

1975). 

En relación a la inclinación que presentan los instrumentos, se ha 

observado que la mayor parte no presenta inclinación, es decir, son rectas, 

por otro lado, una pequeña parte sí exhibe inclinación, que son las 

clasificadas como inclinadas. 

La segunda posición muestra que la mayor parte de la muestra proviene 

de lascas con un origen de reducción primaria o extracción, siendo las 

menores las de otro origen. Siguiendo el análisis, en la tercera posición se 

puede observar que los instrumentos que conservan reserva de corteza son 

los mayoritarios. 
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Finalmente, la terminación de los instrumentos se presenta en tres 

formas: la mayor parte no ha podido ser identificada y las restantes se 

reparten en partes iguales entre la terminación aguda y quebrada. 

Resumiendo, puede decirse que los instrumentos que componen este 

conjunto son artefactos formatizados rectos que fueron confeccionados 

principalmente sobre lascas de reducción primaria o extracción. La mayor 

parte de estas piezas presenta reserva de corteza y la forma de su 

terminación no ha podido ser reconocida (ver Anexo X). 

  

RESERVA DE CORTEZA 

 

Se ha observado que la mayoría de los instrumentos de este sitio 

conserva restos de corteza. Aquellos que no presentan esta característica 

alcanzan sólo el 35% de la muestra.  

 

CANTIDAD DE FILOS POR PIEZA 

 

Se ha observado que la mayoría de los instrumentos son no compuestos, 

es decir, que no presentan en una misma pieza filos pertenecientes a 

distintos grupos tipológicos. El 23% de los casos sí responde a esta 

situación.  

 

ÁNGULO DEL FILO 

 

Se ha podido observar que la mayor parte de los instrumentos -53%- que 

componen este conjunto presentan ángulos de filo superiores a los 80º, lo 

cual significa que éstos fueron descartados estando embotados. Debe 

notarse que la cantidad de filos activos, es decir, filos con ángulos inferiores 

a 80º y por lo tanto, con posibilidades de seguir siendo utilizados presentan 

poca diferencia relativa con los primeros.  
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ESTADO DEL FILO 

 

Como se detalló en el caso anterior, la mayor parte de los filos se 

encuentra embotado. Aquí vemos que existen dos situaciones dentro de este 

conjunto, por un lado se observan los filos embotados sin astilladuras y por el 

otro, aquellos embotados que sí se encuentran astillados, los cuales son los 

menos. Los filos activos no presentan astilladuras (Figura 7.e.48).  

 

 

 

Figura 7.e.48. Estado del filo de los artefactos formatizados de P96. 

 

CONFORMACIÓN DEL BORDE 

 

Se ha observado que el total de los 25 filos detectados presenta una 

conformación del borde normal sin dentado o festoneado. 

 

REGULARIDAD DEL BORDE 

 

En relación a la regularidad del borde de los instrumentos que 

componen este conjunto, se han podido observar cuatro situaciones 

distintas. La mayoría de los casos presenta un borde regular con bordes y 

arista regular, en segundo lugar se han detectado a aquellos que poseen un 
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borde regular con arista sinuosa regular. Los bordes del tipo irregular con 

arista sinuosa regular e irregular con arista sinuosa irregular se registraron 

en menor medida (Tabla 7.b.33). 

 

REGULARIDAD DEL BORDE N % 

REGULAR 16 64 

REGULAR CON ARISTA SINUOSA REGULAR 7 28 

IRREGULAR CON ARISTA SINUOSA REGULAR 1 4 

IRREGULAR 1 4 

TOTAL 25 100 

 

Tabla  7.b.33. Regularidad del borde de los instrumentos de P96. 

 

FORMA Y DIRECCIÓN DE LOS LASCADOS 

 

Se han detectado diversas formas de lascados con las cuales fueron 

confeccionados los filos. La forma que se destaca es el lascado marginal 

corto o ultramarginal, seguido por aquellos filos que no presentan un patrón 

diferenciado de lascados, es decir, presentan una forma y dirección 

irregular. Los lascados escamosos irregular y paralelos corto irregular siguen 

en orden de importancia. El lascado con forma paralela corta regular se 

posiciona en cuarto lugar dentro de la muestra. Los lascados escamosos 

regular y paralelo laminar irregular son los de menor representación (Tabla 

7.b.34). 

 

 

 

 

FORMA Y DIRECCIÓN DE LOS LASCADOS % 

MARGINAL CORTO O ULTRAMARGINAL 36 

ESCAMOSO REGULAR 4 

ESCAMOSO IRREGULAR 12 

PARALELO LAMINAR IRREGULAR 4 

IRREGULAR, SIN PATRÓN DIFERENCIADO 24 
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PARALELO CORTO IRREGULAR 12 

PARALELO LAMINAR REGULAR 8 

TOTAL 100 
 

Tabla 7.b.34. Forma y dirección de los lascados con los cuales se confeccionaron los filos de 

los instrumentos de P96. 

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS 

 

La mayor parte de los filos presenta sobre su superficie 

ultramicrolascados adyacentes. Los filos con arista pulida y con arista con 

abrasión son los segundos en importancia, los cuales son seguidos por los 

filos que presentan micro-astilladuras unifaciales y por aquellos que no 

presentan rastros complementarios. Finalmente, los filos con arista con 

abrasión y astilladura son los menos frecuentes (Tabla 7.b.35). 

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS % 

ARISTA CON ABRASIÓN Y ASTILLADURAS 4 

(SIN RASTROS) 8 

MICRO-ASTILLADURAS UNIFACIALES 8 

ARISTA PULIDA 20 

ARISTA CON ABRASIÓN 20 

ULTRAMICROLASCADOS ADYACENTES 40 

TOTAL 100 
 

Tabla 7.b.35. Rastros complementarios observados sobre los filos de los artefactos 

formatizados de P96. 

 (sin rastros)= sin rastros complementarios observados.  

 

 

 

FRACTURAS 

 

Se ha observado un total de siete fracturas. El tipo predominante es el 

tipo plana transversal –N=4-. La fractura cóncava-convexa transversal 

representa la menor parte de la muestra –N=3-.   
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ANÁLISIS DE DATOS 

 

Al igual que con los desechos de talla, en este caso también se han 

puesto en relación algunas variables. Aquí se presenta ese análisis 

comparativo. 

 

- Análisis del grupo tipológico en asociación con la materia prima en 

que fue confeccionado 

 

Se ha recuperado un total de tres instrumentos confeccionados sobre 

basalto, todos del grupo de los artefactos de formatización sumaria. De estas 

tres piezas, dos corresponden a la categoría con retoque y/o micro-retoque 

sumario y uno es un esbozo de pieza bifacial. En el caso de la calcedonia sólo 

se ha registrado un instrumento. Se trata de un raspador de filo frontal corto 

(Tabla 7.b.36). 

Otra materia prima registrada fue la dacita. Los instrumentos 

confeccionados sobre esta materia prima son seis. El grupo tipológico 

mayoritario corresponde a las raederas y le siguen los raspadores y los 

cortantes o trinchetas (Tabla 7.b.36). 

Se han registrado dos tipos de raederas: dos son de filo lateral largo y 

una pertenece a las del tipo de filo frontal largo. Los raspadores comprenden 

a uno de filo frontal corto y otro de filo frontal largo. Finalmente se encuentra 

un cortante o trincheta de filo frontal retocado (Tabla 7.b.36). 

En el caso del sílice se han recuperado, al igual que en el caso 

anterior, seis instrumentos. Este subgrupo está compuesto por tres raederas, 

dos raspadores y un artefacto de formatización sumaria. Las raederas 

corresponden a las del tipo filo lateral largo, los raspadores son de filo 

fronto-lateral y el artefacto de formatización sumaria ha sido asignado a la 

categoría con retoque y/o micro-retoque sumario (Tabla 7.b.36). 

Finalmente, la última materia prima observada fue la toba. Sobre esta 

materia prima sólo se ha recuperado un instrumento. Se trata de un artefacto 
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de formatización sumaria con retoque y/o micro-retoque sumario (Tabla 

7.b.36). 

 

 MATERIAS PRIMAS 

GRUPO TIPOLÓGICO N 

ARTEFACTOS DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 3     1 1 

RASPADOR   1 2 2   

RAEDERA     3 3   

CORTANTE O TRINCHETA     1     

TOTAL 17 

 

BASALTO 

CALCEDONIA 

DACITA 

SÍLICE 

TOBA 
 

Tabla 7.b.36. Relación entre los grupos tipológicos y las materias primas sobre las que éstos 

fueron confeccionados en el Punto 96. 

 

- Instrumento sobre forma-base 

 

Para la confección de los cinco raspadores recuperados se han 

identificado el uso de cuatro soportes diferentes: dos lascas angulares, una 

lasca primaria, una lasca de dorso natural y una lasca “tableta de núcleo”. El 

total de las raederas -seis piezas- fueron manufacturadas sobre lascas 

angulares, al igual que el cortante o trincheta. 

En el caso de los artefactos de formatización sumaria también se han 

registrado diferentes formas-base: una lasca plana, una lasca primaria, un 

guijarro de sección circular, oval o elíptica muy espesa, una lasca angular y 

una confeccionada sobre núcleo sin pátina diferente. 

- Filos y estado del filo 

 

En este conjunto se ha observado que ocurren dos situaciones 

distintas, por un lado, hay grupos tipológicos que se encuentran asociados a 
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un determinado estado de filo –activo o embotado- y por otro lado, se ha 

observado que otros presentan ambas condiciones.  

La primera situación se observó en el caso de los raspadores y los 

RBO, en los cuales se pudo apreciar que la totalidad de los instrumentos se 

encuentran en estado embotado. El único cortante recuperado se presenta 

en estado activo. 

La segunda situación descripta se reconoció para las raederas y los 

artefactos de formatización sumaria. Las primeras se encuentran en su 

mayoría activas, mientras que los artefactos de formatización sumaria 

presentan piezas activas y embotadas en la misma proporción (Figura 

7.e.49). 

 

 

 

Figura 7.e.49. Estados de filo observados en cada grupo tipológico. 

R= Raspador, RA= Raedera, RBO= Artefacto laminar de filo largo retocado en bisel u 

oblicuo, sección asimétrica, C= Cortante o trincheta y A. F. S.= Artefacto de formatización 

sumaria. 

 

 

- Distribución de los filos por materia prima 
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La mayor parte de los instrumentos que presentan más de un filo 

fueron elaborados sobre sílice –N= 3-. Sólo una mínima parte de este 

subgrupo fue confeccionado sobre dacita –N=1-.   

 

FILOS NATURALES CON RASTROS COMPLEMENTARIOS 

 

Se ha recuperado un filo natural con rastros complementarios en un 

instrumento que también presenta un filo de raspador y un artefacto de 

formatización sumaria. Esta pieza fue confeccionada sobre dacita.  

Este filo se encuentra activo, es decir, presenta un ángulo de filo 

inferior a 80º, el borde posee una apariencia normal, sin dentado ni 

festoneado y es de conformación regular. 

Sobre la superficie del filo se han observado ultramicrolascados adyacentes 

que sugieren ser marcas de uso.  

 

OBSERVACIONES FINALES 

 

En este capítulo se han presentado los resultados obtenidos del 

análisis de las piezas provenientes del Punto 96. Al igual que en el Punto 37, 

que se ha tratado previamente, se puede observar que la clase tipológica 

predominante es la de los desechos de talla. En este caso se han registrado 

más cantidad de artefactos formatizados y de núcleos. Asimismo se ha 

identificado la presencia de una pieza de filo natural, clase tipológica 

ausente en el contexto anterior. A continuación se presenta una comparación 

más detallada de las dos concentraciones que integran esta investigación. 
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PUNTO 37 Y PUNTO 96: COMPARACIÓN 

DE RESULTADOS 

 

 

 

NÚCLEOS 

 

 

La presencia de núcleos es muy dispar entre ambos Puntos. En el 

Punto 37 sólo se ha encontrado un núcleo de forma poliédrica confeccionado 

sobre RGFO (ver Resultados Punto 37 e Imagen 7.c.1), en cambio, en el Punto 

96 se han encontrado 10 núcleos que presentan formas diferentes y que 

fueron confeccionados en diversas materias primas (Ver Resultados Punto 

96). El núcleo del Punto 37 se encuentra agotado y los del Punto 96 

presentan tamaños que habrían permitido realizar más extracciones. Esto 

estaría evidenciando una clara diferencia entre las actividades que se 

habían estado desarrollando en un Punto y en el otro.  

 

 

DESECHOS DE TALLA 

 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Los conjuntos analizados –Punto 37 y 96- presentan las mismas materias 

primas, que son la arenisca, el basalto, la calcedonia, la dacita, el granito, la 

limolita, la riolita, la RGFO y el sílice. Existen dos excepciones: la lutita, que 

sólo ha sido identificada en el conjunto del Punto 37 y la andesita, que ha 

sido registrada únicamente para el Punto 96. Para este Punto también se ha 

observado una materia prima clasificada como indeterminada (Figura 8.e.1.) 
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El sílice es la materia prima que predomina en ambos Puntos por amplia 

mayoría. En segundo lugar se registra la presencia de dacita, el basalto y la 

arenisca varían en tercer y cuarto lugar en los diferentes conjuntos 

analizados. El resto de las materias primas concentran los menores 

porcentajes dentro de las muestras analizadas (Figura 8.e.1). 

 

 

 

Figura 8.e.1. Gráfico comparativo de la representación de las materias primas en los tres 

conjuntos analizados. 

RIO= Riolita, LUT=, Lutita LIM= Limolita,  INDET= Indeterminada, GRA= Granito, DAC= 

Dacita, CAL= Calcedonia, BAS= Basalto, ARE= Arenisca, AND= Andesita. 

 

TIPO DE LASCA 

 

En ambos conjuntos se ha observado una amplia variedad de tipos de 

lascas. Las que predominan en todos los grupos de desechos estudiados son 

las del tipo angular, las cuales concentran la mayor parte de la muestra de 

cada Punto. Las lascas de dorso natural, las planas y las secundarias también 

se destacan en ambos Puntos. El resto de los demás tipos se distribuyen 

dentro de los conjuntos con porcentajes variables pero en todos los casos 
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siempre son inferiores al 10%, a excepción de las de arista del grupo EXC 

del Punto 37 que superan este porcentaje. Es destacable que en los dos 

sitios se ha registrado la presencia de lascas con reserva de corteza, como 

es el caso de las primarias, secundarias y de dorso natural. En ambos Puntos 

se han recuperado lascas que provienen de la limpieza de núcleos como son 

las tabletas de núcleo y flanco de núcleo (Figura 8.e.2).  

Al igual que en el caso anterior no se han observado grandes diferencias 

en cuanto a las tendencias numéricas entre las dos concentraciones. Sólo 

hay unos pocos casos que difieren, como el de la lasca de reactivación 

directa y las clasificadas como indeterminadas, ambas observadas en el 

Punto 37 (Figura 8.e.2).  

En el grupo EXC del Punto 37 no se han observado lascas indiferenciadas, 

flanco de núcleo, tableta de núcleo, de reactivación directa ni productos 

bipolares. Este último dato es relevante ya que la presencia/ausencia de 

estos tipos de lascas estarían indicando una diferencia en cuanto al tipo de 

actividad tecnológica desarrollada en los sitios (Figura 8.e.2).  
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Figura 8.e.2. Tipos de lascas observados en los distintos conjuntos analizados.  

T.N.= Tableta de núcleo, SEC.= Secundaria, R.D.= Reactivación directa, PRI.= Primaria, 

POL.= Poliedro, INDIF.= Indiferenciada, F.N.= Flanco de núcleo, D.N.= Dorso natural, 

BIPOLAR= Producto bipolar, AR.= Arista, AN.= Angular. 

 

TAMAÑO RELATIVO 

 

La presencia de los distintos tamaños es muy variable al comparar los 

tres conjuntos analizados y entre ambos Puntos. En los dos conjuntos del 

Punto 37 –recolección superficial y excavación- se puede observar que hay 

tamaños que aparecen en uno de los conjuntos y que en el otro no. Este es el 

caso de las lascas de los tamaños mediano-grande y grande que se 

encuentran ausentes en el grupo EXC (Figura 8.e.3).  

A diferencia de lo que sucede en el Punto 37, en el conjunto proveniente 

del Punto 96 no se han reconocido lascas de tamaño muy pequeño. En este 

conjunto el tamaño mediano-pequeño es el predominante, distinto a lo 

observado en el Punto 37 donde en el grupo de desechos provenientes de la 

recolección superficial el tamaño de mayor relevancia es el pequeño y en el 

grupo de excavación es el muy pequeño (Figura 8.e.3). 
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A partir de este análisis se ha evidenciado una diferencia más marcada 

que lo que se ha percibido en relación a las variables anteriores. Las 

diferencias en tamaño se pueden complementar con algunas diferencias 

observadas en los tipos de lascas que, como se ha dicho, están aportando 

información que podría ser relacionada con diferencias en las actividades 

tecnológicas desarrolladas.  

 

 

 

Figura 8.e.3. Comparación de los tamaños relativos de las lascas del Punto 37 –grupos RS y 

EXC- y del Punto 96. 

M.GR= Muy grande, GR= Grande, MED-GR= Mediano-grande, MED-PEQ= Mediano-

pequeño, PEQ= Pequeño, M.PEQ= Muy pequeño. 

 

ESPESOR RELATIVO 

 

En este caso, el espesor predominante no es el mismo para ambas 

concentraciones. En el Punto 37 –grupos RS y EXC- el muy delgado es el 

espesor principal, y en el Punto 96 es el delgado. Estos dos espesores son 

los únicos que están presentes en los tres conjuntos analizados (Figura 

8.e.4).  
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El espesor grueso está presente en el grupo RS del Punto 37 en el Punto 

96. En esta última concentración se han identificado lascas de espesor muy 

grueso, situación que no se registra en los otros dos conjuntos. Otra 

diferencia a destacar es la representación de lascas gruesas observada entre 

los conjuntos del Punto 96 y el del grupo de superficie del Punto 37 (Figura 

8.e.4). 

  

 

 

Figura 8.e.4. Comparación entre los espesores de los desechos de talla de los tres conjuntos 

estudiados. 

M.G= Muy grueso, G= Grueso, DEL= Delgado, M.DEL= Muy delgado. 

 

TIPO DE TALÓN 

 

Los talones lisos son los que se destacan en todos los conjuntos 

analizados. Estos talones concentran la mayor parte de las muestras de 

ambos Puntos. En ambas concentraciones también se ha registrado la 

presencia de varios tipos de talones, a excepción de los talones puntiforme y 

diedro que se encuentran ausentes entre los desechos de talla del grupo 

EXC del Punto 37. Asimismo se han registrado diferencias en cuanto a la 
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frecuencia en la que aparece cada uno de los tipos de talones en las 

concentraciones estudiadas (Figuras 8.e.5). 

En el Punto 96 se registraron todos los tipos de talones e incluso se 

observaron casos en los que el talón no pudo ser identificado a pesar de que 

el desecho estaba entero (ver Resultados Punto 96). Esta situación no se 

percibió en ningún grupo del Punto 37 (Figura 8.e.5). 

 

 

 

Figura 8.e.5. Comparación entre los tipos de talones observados en los tres conjuntos 

analizados. 

(sin inf.)= sin información, T.PUN= Talón puntiforme, T.LISO= talón liso, T.FIL= talón 

filiforme, T.FAC= Talón facetado, T.DI= Talón diedro, T.CORT= Talón cortical, T.AST= talón 

astillado. 

 

BULBO 

 

La situación de los bulbos también es distinta entre ambas 

concentraciones. Si bien se han observado los tres tipos tanto en una 

concentración como en la otra, en el Punto 37 la distribución de cada uno es 
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menos pareja que en el Punto 96, donde la diferencia entre los bulbos 

indiferenciado, difuso y pronunciado es menos marcada (Figura 8.e.6). 

Los conjuntos del Punto 37 presentan bulbos predominantes distintos. En 

el caso del grupo proveniente de la recolección superficial los difusos son 

los mayoritarios y en el conjunto estratigráfico lo son los indiferenciados, lo 

mismo que se observa en el Punto 96. En todos los conjuntos los bulbos 

pronunciados son los menos frecuentes (Figura 8.e.6). 

 

 

 

Figura 8.e.6. Comparación entre los bulbos observados en los tres conjuntos estudiados. 

B.PRON= Bulbo pronunciado, B.DIF= Bulbo difuso, B.IND= Bulbo indiferenciado.  

 

ATRIBUTOS VINCULADOS AL BULBO 

 

La característica que se ha identificado con más frecuencia en ambas 

concentraciones son las estrías de aplicación de la fuerza. Otras dos 

características que también se destacan dentro de la muestra son las ondas 

de aplicación de la fuerza y el labio (Figura 8.e.7).  
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Las lascas sin características presentan porcentajes destacables, pero 

esto puede responder a la sección de la pieza que se conserva, como por 

ejemplo, los fragmentos distales, por lo cual no se va a tener en 

consideración este aspecto para la posterior interpretación de los datos.  

Cabe destacar que todas las características han sido observadas en los 

conjuntos de ambos Puntos, aunque en frecuencias diferentes. Con esto se 

percibe que, en relación a los atributos vinculados a la cara ventral, no se 

perciben diferencias destacables entre los conjuntos (Figura 8.e.7).  

 

 

 

Figura 8.e.7. Comparación de los atributos relacionados al bulbo entre los tres conjuntos 

estudiados. 

(sin caract.)= Sin características, L.A.= Lasca adventicia, E.A.F.= Estrías de aplicación de la 

fuerza, O.A.F.= Ondas de aplicación de la fuerza, P.A.F.= Punto de aplicación de la fuerza, 

C.A.F.= Cono de aplicación de la fuerza. 

 

CURVATURA 

 

La curvatura se encuentra ausente en la mayoría de los casos de ambos 

Puntos. El porcentaje de presencia no alcanza el 40% en ninguno de los 
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casos. En este aspecto tampoco se perciben diferencias entre los conjuntos 

(Figura 8.e.8). 

 

 

 

Figura 8.e.8. Curvatura de los desechos de talla de los tres conjuntos estudiados. 

 

RESERVA DE CORTEZA 

 

La corteza se encuentra ausente en la mayor parte de los desechos 

recuperados en ambos Puntos, aunque los porcentajes de presencia no son 

bajos. En el caso del Punto 96 la distribución entre la presencia y la ausencia 

de la corteza es más pareja que lo que se observa en el Punto 37 (Figura 

8.e.9). 
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Figura 8.e.9. Reserva de corteza sobre los desechos de talla provenientes del Punto 37 –

grupos RS y EXC- y del Punto 96. 

 

TERMINACIÓN 

 

Las terminaciones quebrada y aguda se encuentran representadas en los 

tres conjuntos estudiados. La primera es la que se observa con mayor 

frecuencia en todos ellos. La terminación en charnela se encuentra presente 

en ambos Puntos, pero se registra una diferencia a nivel interno ya que esta 

terminación fue reconocida sólo en el grupo RS. Finalmente, la terminación 

sobrepasada sólo fue observada en el Punto 37 en ambos grupos (Figura 

8.e.10).  
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Figura 8.e.10. Comparación de las terminaciones observadas en los desechos de talla de los 

tres conjuntos observados. 

A= Aguda, C= Charnela, Q= Quebrada, S= Sobrepasada. 

 

 

ARTEFACTOS FORMATIZADOS 

 

 

GRUPOS TIPOLÓGICOS 

 

Los grupos tipológicos que están presentes en ambas concentraciones 

son las raederas –predominantes en el Punto 37 RS y Punto 96-, los 

raspadores –presente en el grupo de excavación del Punto 37, donde 

aparece en igual número a las raederas- y los artefactos de formatización 

sumaria –presente sólo en el grupo RS del Punto 37-. Hay otros instrumentos 

que aparecen sólo en uno u otro de los Puntos (Tabla 8.b.1).  

La punta burilante y el biface sólo han sido recuperados en el Punto 37, 

donde tanto en el contexto superficial como en el de excavación se han 

identificado fragmentos de filo no diferenciado. Los cortantes o trinchetas y 
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los RBO corresponden al Punto 96. El único grupo tipológico constante en los 

tres conjuntos analizados es el de las raederas (Tabla 8.b.1). La 

preponderancia de raederas es coincidente con lo observado por Cadillo 

(2009) para otros sectores del espacio del sur de la costa patagónica (ver 

capítulo Antecedentes).  

 

 N 

 P37 
P96 

GRUPO TIPOLÓGICO RS EXC 

RAEDERA 4 1 7 

BIFACE 3 0 0 

PUNTA BURILANTE 1 0 0 

ARTEFACTO DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 1 0 10 

FRAGMENTO NO DIFERENCIADO 1 1 0 

RASPADOR 0 2 5 

CORTANTE O TRINCHETA 0 0 1 

RBO 0 0 2 

TOTAL 10 4 25 

 

Tabla 8.b.1 Grupos tipológicos presentes en los tres conjuntos estudiados. 

 

MATERIAS PRIMAS 

 

Las materias primas observadas en los instrumentos son las mismas que 

las detectadas en los desechos de talla a excepción de la toba, que fue 

identificada únicamente en un instrumento del Punto 96. Las materias primas 

que se destacan son el sílice y la dacita, situación que se observa en todos 

los conjuntos.  

En el contexto de excavación los instrumentos recuperados fueron todos 

confeccionados sobre sílice. Existen diferencias entre las materias primas 

usadas entre uno y otro Punto. En el Punto 37 se ha identificado un 

instrumento de RGFO, la cual no ha sido identificada en los instrumentos del 

Punto 96. En este último se ha registrado mayor variabilidad en cuanto a las 

materias primas utilizadas en la confección de instrumentos, allí además del 

sílice y la dacita que son las predominantes, se ha identificado la presencia 

de basalto, toba y calcedonia (Figura 8.e.11). 
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Figura 8.e.11. Materias primas sobre las que fueron confeccionados los instrumentos de los 

tres conjuntos estudiados. 

CAL= Calcedonia, BAS= Basalto, DAC= Dacita. 

 

FORMA-BASE 

 

Las formas-base para la confección de los instrumentos son muy diversas 

tanto a nivel intra-sitio como inter-sitio. En el conjunto proveniente de la 

recolección superficial del Punto 37 no predomina ninguna de las formas-

base presentes, cada instrumento recuperado fue manufacturado a partir de 

un soporte diferente. En el contexto de excavación esta situación se revierte, 

disminuye la variabilidad –hay que tener presente el pequeño tamaño de 

esta muestra- y predominan los artefactos bifaciales como forma-base- 

(Tabla 8.b.2). 

En el Punto 96 hay una clara predominancia de uso de lascas angulares 

como soporte para la confección de instrumentos. Se han registrado más 
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tipos de formas-base que en el Punto 37. La distribución de frecuencias de 

las mismas presenta mayor variabilidad que en este último (Tabla 8.b.2).    

 

 N 

 P37 
P96 

FORMA-BASE RS EXC 

LASCA CON DORSO NATURAL 1  1 

LASCA ANGULAR 1  10 

ARTEFACTO FORMATIZADO RETOMADO, SOBRE 

HOJA SIN PÁTINA DIFERENCIADA 
1   

FORMA BASE NO DIFERENCIADA 1 1  

PRODUCTO BIPOLAR 1   

ARTEFACTO BIFACIAL 1 2  

LASCA PRIMARIA   2 

GUIJARRO DE SECCIÓN CIRCULAR, OVAL O 

ELÍPTICA MUY ESPESA 
  1 

LASCA PLANA   1 

LASCA “TABLETA DE NÚCLEO”   1 

SOBRE NÚCLEO SIN PÁTINA DIFERENCIADA   1 

TOTAL 6 3 17 

 

Tabla 8.b.2. Formas-base sobre las que fueron confeccionados los instrumentos de los tres 

conjuntos estudiados. 

 

TAMAÑO RELATIVO 

 

Como se ha detallada en apartados anteriores, en el grupo de 

recolección proveniente del Punto 37 se ha recuperado un solo instrumento 

entero, de tamaño grande y en el grupo de excavación no se ha detectado 

ninguna pieza entera, con lo cual no se pudo obtener la información 

suficiente para la contabilización de los tamaños. 

En el Punto 96 se detectó la presencia de varios tamaños, siendo el 

grande el mayoritario. Esta preponderancia coincide con el tamaño del 

único instrumento entero recuperado en el Punto 37 (Figura 8.e.12).  
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Figura 8.e.12. Tamaños de los instrumentos del Punto 96. 

M.PEQ= Muy pequeño, PEQ= Pequeño, MED-PEQ= Mediano-pequeño, MED-GR= Mediano-

grande, GR= Grande, M.GR= Muy grande. 

 

ESPESOR RELATIVO 

 

Por la misma razón mencionada anteriormente en relación a la presencia 

de piezas enteras en el conjunto del Punto 37 poco es lo que se puede decir 

respecto a esta variable. El único instrumento entero recuperado es de 

espesor grueso. Dentro de los artefactos formatizados fracturados el espesor 

que predomina dentro del grupo RS es el delgado y entre aquellos 

provenientes del grupo EXC predominan los instrumentos gruesos. 

En el Punto 96 se vuelve a notar una mayor variabilidad de las categorías, 

apareciendo como la más numerosa la de los instrumentos delgados (Figura 

8.e.13). 
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Figura 8.e.13. Espesores de los artefactos formatizados del Punto 96. 

M.GRU= Muy grueso, GRU= Grueso, DEL= Delgado, M.DEL= Muy delgado. 

 

RESERVA DE CORTEZA 

 

La presencia de corteza se manifiesta de forma diferente en los tres 

conjuntos. En el grupo RS del Punto 37 se ha observado que la mitad de los 

instrumentos presentan reserva de corteza. Por su parte, todos los artefactos 

formatizados del conjunto proveniente del contexto estratigráfico no poseen 

reserva de corteza. A diferencia de todo esto, en el Punto 96 se registra una 

mayoría de instrumentos con reserva de corteza (Figura 8.e.14). 

Una vez más, al igual que se ha dicho en relación a la presencia de 

corteza en los desechos de talla, esta variable se manifiesta en porcentajes 

considerables, aún en el Punto 37 donde la situación predominante es la de 

la ausencia de la misma. Asimismo, es destacable que en ambos sitios haya 

instrumentos que presenten corteza (Figura 8.e.14).   
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Figura 8.e.14. Reserva de corteza observada en los artefactos formatizados provenientes del 

Punto 37 –grupos RS y EXC- y del Punto 96. 

 

CANTIDAD DE FILOS POR PIEZA 

 

La presencia de más de un filo por pieza ha sido detectada en alguno de 

los instrumentos del grupo RS del Punto 37 y en los del Punto 96. En el Punto 

37 es donde tiene una mayor importancia, pero debe aclararse que esta 

característica se presenta de forma minoritaria. En el Punto 96 también se 

observa en muy pocos casos (Figura 8.e.15). 
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Figura 8.e.15. Cantidad de filos por pieza en los tres conjuntos estudiados. 

 

ESTADO DEL FILO 

 

Los ángulos de los filos presentan distintas situaciones en ambos Puntos, 

incluso hay una discrepancia entre los dos grupos analizados del Punto 37 –

RS y EXC-. 

En el grupo proveniente del contexto de recolección superficial, la 

mayor parte de los filos exhibe ángulos inferiores a 80º, tendencia que se 

invierte en el grupo proveniente del contexto de excavación y en el 

conjunto del Punto 96, donde son los filos superiores a 80º los que 

predominan en la muestra. 

El estado del filo se desprende de lo explicado previamente. En el Punto 

96 y en el grupo EXC del Punto 37 predominan los filos embotados, lo que es 

opuesto a la situación que se registra en el grupo RS de esta última 

concentración. Otra diferencia a señalar es que en el Punto 96 se ha 

percibido la presencia del estado embotado astillado, el cual no ha sido 

registrado en ninguno de los otros dos conjuntos estudiados (Figura 8.e.16).  
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Figura 8.e.16. Estado del filo de los instrumentos que componen los tres conjuntos 

estudiados. 

 

CONFORMACIÓN DEL BORDE 

 

La totalidad de los instrumentos, en el Punto 37 y en el Punto 96, 

presentan sus bordes con características correspondientes a la categoría 

normal. Esto significa que no presentan dentado o festoneado.  

 

REGULARIDAD DEL BORDE 

 

El análisis de esta variable muestra que en los tres conjuntos analizados 

el borde con apariencia regular es el que aparece con más frecuencia. Las 

diferencias surgen al ver los tipos que aparecen a partir del segundo lugar 

en adelante. Tanto en el grupo de excavación del Punto 37 como en el grupo 

proveniente del Punto 96 se ha visto que el segundo lugar está ocupado por 

los bordes regulares con arista sinuosa regular, mientras que en el grupo de 
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recolección superficial este lugar está ocupado por los bordes irregulares 

con arista sinuosa regular. Este tipo de borde aparece, junto con el irregular, 

en el Punto 96 representando los menores porcentajes. Estos dos últimos 

bordes no han sido detectados en el contexto de excavación del Punto 37 

(Figura 8.e.17). 

 

  

 

Figura 8.e.17. Regularidad del borde de los instrumentos del Punto 37 –grupos RS y EXC- y 

del Punto 96.  

I.= Irregular, I. A. S. R.= Irregular con arista sinuosa regular, ,R. A. S. R.= Regular con arista 

sinuosa regular, R= Regular.  

 

FORMA Y DIRECCIÓN DE LOS LASCADOS 

 

Los instrumentos del Punto 96 representan el conjunto que exhibe la 

mayor variabilidad en cuanto a la forma y dirección de los lascados con los 

que fueron confeccionados los filos. Hay tres formas que se han encontrado 

en los tres conjuntos: marginal corto o ultramarginal, paralelo laminar 

irregular e irregular, aunque debe destacarse que aparecen representadas 

con distinto orden de importancia según el caso. El patrón irregular es el 
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más importante en el grupo de recolección superficial del Punto 37, en el 

grupo de excavación éste aparece representado en igual valor a los otros 

tres patrones detectados dentro de este conjunto y en el Punto 96 el patrón 

irregular figura segundo en importancia. 

En este Punto es el patrón marginal corto o ultramarginal el que reúne la 

mayor parte de la muestra, el cual se ubica entre los menos representados 

en el grupo de recolección del Punto 37 (Figura 8.e.18). 

La distribución en ambos conjuntos del Punto 37 es más pareja respecto 

de la observada en el Punto 96 (Figura 8.e.18). 

 

 

 

Figura 8.e.18. Forma y dirección de los lascados observados en los instrumentos de los tres 

conjuntos analizados. 

P. L. R.= Paralelo laminar regular, P. C. I.= Paralelo corto irregular, I= irregular, sin patrón 

diferenciado, P. L. I.= Paralelo laminar irregular, P. C. R.= Paralelo corto regular, E. I.= 

Escamoso irregular, E. R.= Escamoso regular, M.C.= Marginal corto o ultramarginal.  
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RASTROS COMPLEMENTARIOS 

 

En este caso también, se ha observado que el Punto 96 existe mayor 

variabilidad que en los otros dos conjuntos. En este Punto y en el grupo de 

recolección superficial del Punto 37 predominan en los instrumentos los 

ultramicrolascados adyacentes. Distinto es lo que ocurre en el grupo de 

excavación del Punto 37 donde predomina la arista pulida (Figura 8.e.19).  

En el grupo de recolección superficial los instrumentos sin rastros 

presentan la misma proporción que los que poseen ultramicrolascados 

adyacentes, por lo que ambos ocupan el primer lugar. Por el contrario, en el 

Punto 96 los instrumentos sin rastros complementarios son los menos 

numerosos y en el grupo de excavación del Punto 37 no se han recuperado 

instrumentos con esta característica (Figura 8.e.19).  

Los instrumentos con arista con abrasión y astilladuras han sido 

registrados en los conjuntos provenientes del grupo de excavación del 

Punto 37 y del grupo del Punto 96, no así en el grupo de recolección 

superficial del Punto 37. Este conjunto es el único que exhibe la presencia 

de microlascados adyacentes irregulares. Las micro-astilladuras unifaciales 

sólo aparecen representadas en algunos instrumentos del Punto 96 (Figura 

8.e.19). 
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Figura 8.e.19. Rastros complementarios observados sobre el filo de los instrumentos de los 

tres conjuntos estudiados.   

M. P. A.= Muesca(s) pequeña(s) aislada(s), M. A. I.= Microlascados adyacentes irregulares, 

U. A.= Ultramicrolascados adyacentes, A. A.= arista con abrasión, A. P.= Arista pulida, M. A. 

U.= Micro-astilladuras unifaciales, (sin rastros)= sin rastros complementarios observados, 

A. A. A.= Arista con abrasión y astilladuras. 

 

FRACTURAS 

 

Aquí se revierte la tendencia que se viene observado en el análisis de las 

variables anteriores en las que el Punto 96 era el que presentaba mayor 

variabilidad, ya que en este caso este Punto presenta sólo dos tipos de 

fracturas y los conjuntos del Punto 37 presentan cuatro. 

Las fracturas plano-transversales son las e mayor representación en el 

grupo de recolección superficial del Punto 37 y en el Punto 96. En el grupo 

de excavación del Punto 37 este lugar está ocupado por la cóncava-convexa 

transversal, la cual también se posiciona en primer lugar en el grupo de 

recolección superficial del mismo Punto. Esta fractura aparece con el menor 

porcentaje en el Punto 96 (Figura 8.e.20).   
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Las fractura en ángulo sólo ha sido detectada en el grupo de recolección 

superficial del Punto 37 y la plana oblicua sólo en el grupo de excavación 

del mismo Punto (Figura 8.e.20). 

 

 

 

Figura 8.e.20. Fracturas observadas en los instrumentos del Punto 37 –grupos RS y EXC- y 

del Punto 96. 

C-C. T.= Cóncava-convexa transversal, P-O.= Plana oblicua, En C. O.= En charnela oblicua, 

C-C. T.= Cóncava-convexa transversal, En A.= En ángulo, P. T.= Plana transversal u 

ortogonal. 

 

 

FILOS NATURALES CON RASTROS 

COMPLEMENTARIOS 

 

 

Los filos naturales con rastros complementarios sólo han sido 

recuperados hasta el momento en el Punto 96 (ver Resultados Punto 96). En 
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esta concentración el porcentaje en que se han observado los filos naturales 

con rastros complementarios es muy bajo. 

 

 

OBSERVACIONES FINALES 

 

 

A lo largo de este capítulo se han detallado las similitudes y 

diferencias registradas entre los tres conjuntos analizados –grupos RS y EXC 

del Punto 37 y Punto 96-. Esta comparación junto con los resultados 

obtenidos del análisis permiten discutir las hipótesis planteadas en capítulos 

previos. 

Se pudo apreciar que la clase tipológica predominante en los Puntos 

37 y 96 son los desechos de talla. Los instrumentos aparecen en segundo 

lugar de importancia en ambas concentraciones, pero debe destacarse que 

son más numerosos en el Punto 96. Se observa la misma situación para los 

núcleos, ya que en el Punto 37 esta clase tipológica está mínimamente 

representada y en el Punto 96 han sido registrados en mayor número. 

Finalmente, los filos naturales con rastros complementarios se observaron 

únicamente en esta última concentración. 

En relación a las materias primas no se han detectado grandes 

diferencias entre los conjuntos analizados. La mayor parte de las mismas han 

sido registradas tanto en el Punto 37 como en el 96. 

Luego de haber presentado los objetivos, las hipótesis y los 

resultados de esta investigación se presenta a continuación la discusión 

generada a partir de la conjugación de toda esta información. Con el nuevo 

conocimiento generado se busca alcanzar los objetivos planteados.     
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CAPÍTULO 9 

 

DISCUSIÓN 
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DISCUSIÓN 
 

 

 

 

En los capítulos precedentes se han presentado los resultados del 

análisis tecno-morfológico del material lítico de las concentraciones Punto 

37 y Punto 96 y también se ha expuesto su descripción estadística. En este 

capítulo se pasará a explicar la significación de tales resultados en función 

de los objetivos propuestos para esta investigación y de las hipótesis 

planteadas (ver capítulo Objetivos e hipótesis). 

 

 

LAS ACTIVIDADES TECNOLÓGICAS Y EL USO DE 

LAS MATERIAS PRIMAS EN LOS PUNTOS 37 Y 96 

 

 

Antes de poder abordar las estrategias tecnológicas (Binford 1977, 1979, 

Nelson 1991) desarrolladas por los grupos de Punta Entrada y la relación de 

las mismas con el manejo de los recursos faunísticos, objetivo general de 

esta investigación, es necesario conocer las características tecnológicas de 

los conjuntos líticos de cada Punto y las actividades tecnológicas allí 

desarrolladas. En esta sección se discute la información necesaria para 

alcanzar los dos primeros objetivos de esta tesis, que son: 

- Caracterizar tecno-morfológicamente los conjuntos líticos de dos 

concentraciones ubicadas en la margen sur de la desembocadura del 

río Santa Cruz, los denominados Punto 37 y Punto 96. 

- Evaluar la forma de uso de distintas materias primas líticas, tanto de 

origen local como alóctono representadas en los conjuntos 

arqueológicos mencionados. 

En conjunto, puede decirse que en ambas concentraciones los grupos 

humanos habrían estado realizando tareas relacionadas a los distintos 
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momentos de la reducción lítica, los que abarcan desde el 

aprovisionamiento de las materias primas inmediatamente disponibles 

(sensu Civalero y Franco 2003) -una amplia mayoría se encuentran 

disponibles en forma de rodados costeros en la proximidad de los Puntos 

(obs. pers. nov 2011) (Imagen 9.c.1)-, hasta los momentos finales de la 

producción de instrumentos e incluso pudo implicar también actividades de 

reactivación de filos. Esta interpretación surge del análisis que se describe a 

continuación. 

 

 

 

Imagen 9.c.1. Muestras de materias primas recuperadas en las cercanías del Punto 37.  

a= Basalto, b= Sílice, c= RGFO.  

 

El conjunto lítico del Punto 37, tanto del contexto superficial como 

estratigráfico, está compuesto en su mayoría por desechos de talla de 

diversas materias primas. A pesar de las pocas piezas que se conservan 

enteras se pudo apreciar que los tamaños presentes en esta muestra van 

desde el muy pequeño hasta el grande, lo que puede relacionarse con la 

realización de diversos estadios de la reducción lítica en este Punto. Los 

tamaños predominantes en el contexto de superficie son los Pequeño y 

Mediano-Pequeño y en el contexto estratigráfico los Muy pequeño y 

Pequeño. Por su parte, el conjunto de los desechos de talla del Punto 96 está 

compuesto por lascas que van desde el tamaño Pequeño hasta el Muy 

Grande, también confeccionados sobre diversas materias primas, tal como 

en el Punto 37. En este caso, los tamaños de mayor representación son los 

Mediano-Pequeño y Mediano-grande (ver Figura 8.e.3 y Tabla 9.b.1). Las 

lascas de tamaño muy pequeño -microlascas- suelen ser relacionadas a la 
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formatización y/o reactivación de filos (Espinosa 1995, 1998, entre otros), 

por lo que esta situación junto con el estudio de otras variables tales como el 

tipo de lasca (Aschero 1975, 1983, Guraieb y Espinosa 1998), el tipo de talón 

(Bradbury y Carr 1999, Frank et al. 2007) y la reserva de corteza (Espinosa 

1998, Bradbury y Carr 1999) que se detallan a continuación, permite 

plantear que en el Punto 37 habrían estado ocurriendo este tipo de 

actividades. Por su parte, los tamaños grandes se vinculan con el comienzo 

de la secuencia productiva, lo que se estaría llevando a cabo en ambos sitios 

(Guraieb y Espinosa 1998). Frente a la ausencia de microlascas enteras en el 

Punto 96 debe considerarse que el material fue obtenido mediante 

recolección superficial, distinto a lo que ocurre en el Punto 37, donde se 

cuenta además con piezas provenientes de contexto estratigráfico –contexto 

del cual proviene la mayor parte de los desechos de este tamaño-, lo cual 

implica que se utilizó una técnica distinta de recolección del material y que 

puede estar afectando la representación del tamaño muy pequeño en la 

muestra del Punto 96. De todas formas, no se puede descartar la posibilidad 

de que se hayan confeccionado y/o reactivado filos en dicha concentración, 

ya que se ha observado que diversos instrumentos del Punto 96 presentan 

filos confeccionados a partir de retoque y retalla, por lo que lascas de largos 

superiores a 2 mm. serían resultado de esta actividad. La misma observación 

es válida para los materiales provenientes del contexto de superficie del 

Punto 37. Otro aspecto que apoya esta interpretación es la presencia en 

ambos Puntos de desechos de talla con talones lisos (ver Tabla 9.b1), que se 

han vinculado al momento de la confección de los filos (Espinosa 1995) y de 

talones filiformes y puntiformes, los cuales han sido relacionados con los 

resultados producidos por la talla por presión, una de las técnicas 

empleadas en el mantenimiento de los filos de los instrumentos (Espinosa 

1995). Estos talones exhiben una ligera predominancia en el Punto 37 

respecto del Punto 96 (ver Figura 9.e.5 y Tabla 9.b.1). Se podría plantear, 

sobre la base de la predominancia en ambas concentraciones de talones 

lisos por sobre los filiformes y puntiformes, que las actividades relacionadas 

con la confección de filos habría sido más frecuente que las relacionadas al 

mantenimiento de los mismos (Espinosa 1995).   
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En el conjunto de superficie del Punto 37, los talones facetados 

exhiben una representación relativa importante (ver Tabla 9.b.1) que puede 

asociarse, entre otras cosas, a la presencia de estadios avanzados de la talla 

lítica (Bradbury y Carr 1999), lo que reforzaría la inferencia realizada en 

base a las variables anteriores. 

El escenario propuesto sobre los posibles estadios de talla presentes 

en cada conjunto se ve complementado con la información aportada por los 

tipos de lascas (Guraieb y Espinosa 1998). En ambas concentraciones las 

lascas predominantes son las angulares que, junto con las demás lascas 

internas (ver Figura 8.e.2 y Tabla 9.b.1) concentran una amplia mayoría de 

la muestra. Esto estaría indicando que el momento más representado es el 

correspondiente a la extracción de formas-base y otras tareas del final de la 

secuencia operativa (Guraieb y Espinosa 1998). Otro dato de relevancia que 

apoya esta interpretación es la correlación entre las materias primas 

presentes en los desechos de talla y los instrumentos en ambos Puntos y 

entre dichas clases tipológicas y los núcleos en el Punto 96 (ver Cuadro 

9.d.1). En esta última concentración, estas actividades fueron acompañadas 

por una etapa previa de la reducción lítica, la preparación de los núcleos, 

evidenciada por la presencia de lascas primarias, secundarias y de 

reactivación de núcleos, las que incluyen las de flanco de núcleos y las 

tableta de núcleos (Aschero 1975, 1983, Guraieb y Espinosa 1998, Nami 

2006), por la presencia de talones corticales y lisos (Frank et al. 2007) y de 

desechos de talla con reserva de corteza (Espinosa 1998, Bradbury y Carr 

1999) (ver Tabla 9.b.1).  

Esta información puede complementarse con los datos aportados por 

el análisis en conjunto de las materias primas y la presencia de corteza. En 

ambas concentraciones se pudo apreciar que los desechos de talla de la 

mayor parte de las materias primas conserva reserva de corteza en un 

porcentaje importante (ver Figura 8.e.9 y Tabla 9.b.1), lo cual permitiría 

postular que estas materias primas no fueron trasladadas desde grandes 

distancias (Bousman 2005, Paulides 2006) y refuerza la idea del desarrollo 

de las primeras etapas de la reducción lítica en las concentraciones 

estudiadas. 
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Se puede considerar que en el Punto 96 la actividad de mayor 

importancia fue la relacionada a las primeras etapas como lo estaría 

mostrando la presencia de varios núcleos allí abandonados. Por el contrario, 

en el Punto 37 los núcleos aparecen mínimamente representados, sólo se ha 

recuperado una única pieza correspondiente a esta clase tipológica (ver 

Figura 7.e.27 y Tabla 9.b.1).   

En la Tabla 9.b.1 se presenta un resumen con los datos utilizados para 

realizar estas interpretaciones. Los resultados provienen del análisis de los 

desechos de talla y de los núcleos de las dos concentraciones estudiadas.  

 

 PUNTO 37 
PUNTO 96 

% 
 

RS 

% 

EXC 

% 

TAMAÑO MUY PEQUEÑO  10,53 50 0 

TAMAÑO PEQUEÑO 39,47 33,33 13,16 

TAMAÑO MEDIANO-

PEQUEÑO 
28,95 16,67 26,32 

TAMAÑO MEDIANO-

GRANDE 
10,53 0 23,28 

TAMAÑO GRANDE 10,53 0 18,42 

TAMAÑO MUY GRANDE 0 0 18,42 

LASCAS INTERNAS 80,52 85,37 71,60 

LASCAS CON CORTEZA 

(>25%) 
19,48 14,63 28,40 

LASCAS DE 

REACTIVACIÓN DE 

NÚCLEOS 
0,64 0 2,34 

TALÓN LISO  43,14 77,42 48,28 

TALÓN CORTICAL 12,42 3,23 17,24 

TALÓN FILIFORME 7,19 3,23 6,21 

TALÓN PUNTIFORME 7,84 0 4,83 

TALÓN FACETADO 15,03 3,23 3,45 

TALÓN DIEDRO 2,61 0 3,45 

NÚCLEOS 0 0,79 3,52 

 

Tabla 9.b.1. Resumen de datos provenientes de los desechos de talla y de los núcleos de los 

tres conjuntos estudiados –P37 grupos RS y EXC y P96-. El valor de los núcleos fue calculado 

sobre el total de la muestra. 
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 MATERIAS PRIMAS 

 PUNTO 37 
PUNTO 96 

 RS EXC 

NÚCLEOS 

                                                     

DESECHOS DE TALLA 

                                                     

ARTEFACTOS FORMATIZADOS 

                                                     

FILOS NATURALES CON 

RASTROS COMPLEMENTARIOS                                                     
 

RGFO 

DACITA 

ARENISCA 

BASALTO 

SÍLICE 

LIMOLITA 

RIOLITA 

CALCEDONIA 

GRANITO 

LUTITA 

ANDESITA 

INDETERMINADA 

TOBA 
 

Cuadro 9.d.1. Materias primas reconocidas en los distintos conjuntos estudiados del Punto 

37 y 96. 

 

TÉCNICAS DE MANUFACTURA OBSERVADAS 

 

Una vez presentadas las actividades tecnológicas que se habían 

desarrollado en ambos Puntos, es interesante empezar a conocer las 

técnicas de manufactura allí empleadas. Para esto, se retomará la 

información proveniente de los talones, los bulbos y los tipos de lascas (ver 

capítulo Materiales y Métodos).  

La técnica de talla más frecuentemente utilizada en ambos Puntos 

habría sido la talla por percusión, tal como lo estarían informando las altas 

frecuencias de talones lisos (Espinosa 1995). Estos talones aparecen 
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acompañados de bulbos indiferenciados, difusos y pronunciados (ver Figura 

8.e.20 y 8.e.43), lo cual tiene distintas implicancias.  

En el capítulo Punto 37 y 96: Comparación de resultados se ha expuesto 

que los bulbos difusos son los predominantes en el conjunto del Punto 37 

proveniente del contexto superficial y que los indiferenciados son los que 

sobresalen tanto en el conjunto del Punto 37 estratigrafía como en el del 

Punto 96 (ver Figura 8.e.6). Ambos tipos de bulbos podrían estar 

respondiendo a la talla con percutores blandos, como sugiere la bibliografía 

publicada sobre estudios experimentales (Patterson 1982, Espinosa 1995, 

Odell 2004). De todas maneras, estos mismos estudios advierten que no 

necesariamente se puede vincular a los percutores blandos con la 

producción de bulbos difusos (Patterson 1982, Odell 2004). Esta 

interpretación puede complementarse con la presencia de labio en los 

talones de ambos Puntos, ya que un alto porcentaje de esta característica 

refuerza la posibilidad de que se hayan empleado percutores blandos para 

la talla (Patterson 1982, Odell 2004). El Punto 37 es el que presenta una 

mayor cantidad de piezas con labio, aunque tanto en este Punto como en el 

96 la presencia de labio es la que sigue en importancia a la de ondas y 

estrías –características ampliamente predominantes en ambos conjuntos- 

(ver Figura 8.e.7). 

Por otro lado, los bulbos pronunciados, que son vinculados a la talla 

con percutores duros (Patterson 1982, Espinosa 1995) son lo que exhiben la 

menor representación en todos los conjuntos analizados. Una vez más, debe 

recordarse que los estudios experimentales alertan sobre la dificultad de 

establecer de manera tajante una diferencia clara entre los resultados de la 

talla con uno y otro tipo de percutor. Por lo tanto, lo aquí planteado debe 

considerarse como una sugerencia, ya que no sólo los estudios 

experimentales así lo advierten, sino que tampoco se cuenta en la muestra 

con la presencia de percutores que podrían ayudar a complementar estas 

interpretaciones.  

La presencia de labio también puede ser explicada por el tipo de 

fractura que originó la extracción. En este caso, la fractura asociada a esta 

característica es la fractura bending o “de tracción”, que puede ser 
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producida por cualquier tipo de percutor e incluso por la talla por presión y 

ocurre cuando la fuerza del percutor no se encuentra alineada con la con la 

fuerza del soporte dejando un lado de la preforma en compresión y la otra 

en tensión, produciéndose la fractura lejos del punto de impacto (Odell 

2004, Baena Preysler y Cuartero 2006, Patten 2009). Este tipo de fractura 

también explica la presencia de bulbos indiferenciados, los cuales reúnen 

amplias cantidades en ambas concentraciones.   

Por último, la presencia de lascas de perfil curvado constituye una vía 

más para apoyar el uso de percutores blandos (Patten 2009) en los Puntos 37 

y 96. Si bien estas lascas no representan la mayoría de los casos, su 

presencia varía desde un 18% a un 36,6% en los tres conjuntos analizados 

(ver Figura 8.e.8). La suma total de toda la evidencia aquí presentada 

permite apoyar con más fuerza el uso de este tipo de percutores, lo que 

estaría indicando una preferencia, y por lo tanto, una elección (Patten 2009) 

en el modo de realizar las actividades de talla por parte de los grupos 

humanos de Punta Entrada. 

Asimismo, se puede plantear que también se ha realizado talla con 

percutor duro a partir de la presencia de bulbos pronunciados (Patterson 

1982, Espinosa 1995), tal vez en menor medida dada la baja 

representatividad de estos bulbos en ambas concentraciones. Una vez más, 

debe tenerse presente la aclaración que se hizo previamente acerca de 

estas interpretaciones. 

Más allá del uso de uno u otro tipo de percutor, se ha podido observar 

que la técnica empleada –percusión directa- pudo ser manejada con cierta 

destreza ya que la gran mayoría de los desechos de talla exhiben 

terminaciones agudas, lo que indica que al momento de extracción de las 

mismas la fuerza del golpe fue controlada (Odell 2004, Civalero 2006, Patten 

2009) aunque también debe tenerse en cuenta que en todos los conjuntos se 

presentan lascas con terminaciones defectuosas como son el caso de las 

terminaciones quebradas, sobrepasadas y en charnela (ver Figura 8.e.10). A 

esto se le suma que todos los núcleos recuperados en el Punto 96 

manifiestan como mínimo un tipo de defecto vinculado a la manufactura. Es 

por esta razón que se plantea que en el contexto estudiado no existió una 
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necesidad de aplicar gran destreza y cuidado en el manejo de las técnicas 

de talla empleadas. Para profundizar sobre esta cuestión relacionada a la 

destreza en las técnicas de talla será necesario explorar más variables pero 

que exceden los fines propuestos de esta investigación. 

 

EL USO DE LAS MATERIAS PRIMAS EN LOS PUNTOS 37 Y 96 

 

El análisis realizado sobre la descripción tecno-morfológica (ver capítulo 

Resultados) y sobre las actividades tecnológicas desarrolladas por los 

grupos humanos en los Puntos 37 y 96 de Punta Entrada se ve 

complementado con la evaluación del modo en que las materias primas han 

sido utilizadas, ya que permite inferir distintos aspectos del 

comportamiento, tales como los patrones de movilidad y la inversión 

energética puesta en la confección de los instrumentos (ver capítulo Marco 

Teórico). En ambos conjuntos se ha definido la presencia de materias primas 

inmediatamente disponibles (sensu Civalero y Franco 2003) y locales (sensu 

Meltzer 1989) en base a la observación personal (noviembre 2011) y al 

análisis de la bibliografía geológica y arqueológica de áreas circundantes a 

la zona de interés (Fidalgo y Riggi 1970, Aragón y Franco 1997, Borrero et al. 

2008, Caracotche et al. 2008, Franco y Cirigliano 2009, Cardillo 2009). Dada 

la proximidad y abundancia de la materia prima a los Puntos aquí 

trabajados, se puede plantear que éstas eran de fácil acceso y por lo tanto 

disponibles (sensu Andrefsky 1994) para estos grupos, los cuales eligieron 

usar mayoritariamente las inmediatamente disponibles (sensu Civalero y 

Franco 2003) en las distintas calidades en las que se presentan (ver Cuadro 

9.d.1). El modo de obtención de las mismas habría sido directo (Ericson 

1984, Meltzer 1989) desde fuentes secundarias (sensu Meltzer 1989), ya que 

el aprovisionamiento se habría dado a partir de los rodados que se hallaban 

–y aún hoy se hallan– sobre la playa. La presencia de gran diversidad de 

materias primas dentro de los conjuntos –específicamente dentro de los 

conjuntos conformados por los desechos de talla de ambas concentraciones- 
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también da sustento a la idea del uso de materias primas inmediatamente 

disponibles (Cardillo 2009).  

No se han registrado preferencias en el uso de alguna materia prima 

para la confección de algún grupo tipológico en particular (ver Tabla 7.b.18 

y 7.b.26), pero sí se ha notado que el registro de las mismas en los conjuntos 

compuestos por los desechos de talla de ambas concentraciones es mayor a 

aquellas definidas para los instrumentos y los núcleos (ver Cuadro 9.d.1). 

Del mismo modo, es destacable la presencia de un instrumento de toba en el 

Punto 96, materia prima que no ha sido detectada en ningún otro conjunto de 

ninguna de las dos concentraciones. Esto puede deberse a que se 

estuvieron tallando instrumentos que fueron abandonados en otro lugar y 

que también habrían estado ingresando piezas confeccionadas en otros 

puntos del espacio, como sería el caso del artefacto de formatización 

sumaria de toba. De todas formas, la mayor parte de las actividades 

tecnológicas se habrían estado llevando a cabo con las rocas 

inmediatamente disponibles.  

En cuanto al manejo de las materias primas, los resultados sugieren una 

diferencia en el tratamiento del sílice en comparación al resto. Esta materia 

prima presenta mayor diversidad de lascas en los desechos de talla, 

marcando una mayor inversión energética en el proceso productivo 

(Espinosa 1995). Exhibe también piezas con más de un filo o punta activos en 

los instrumentos, bifaces, núcleos en el Punto 96 y representa la roca más 

utilizada para la confección de instrumentos. No se han observado piezas 

que se relacionen exclusivamente con el sílice aunque éste haya sido 

utilizado con mayor intensidad. 

Todas estas cuestiones podrían estar mostrando que el sílice fue 

preferido por los talladores para la manufactura de los conjuntos 

tecnológicos posiblemente por causas que irían más allá de la 

disponibilidad y el fácil acceso que estos presentan y que podrían 

relacionarse con la mejor calidad que tienen para la confección de los 

instrumentos (MacDonald 2008). Frente a esta situación en este trabajo se 

prefiere plantear un uso intensivo del sílice antes que una maximización del 

mismo dada la facilidad en el aprovisionamiento de esta materia prima. Esta 
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situación contrasta con la planteada por Cardillo (2009) para la esta misma 

zona –desembocadura del río Santa Cruz-, quien observa un uso 

predominante de dacita y de rocas oscuras de grano fino –ambas 

inmediatamente disponibles- para la confección de los instrumentos 

recuperados en sectores de la meseta adyacente a la costa, la playa de 

acreción y en el paleoacantilado de Punta Entrada. Tales materiales se 

encuentran asociados a acumulaciones de valvas y restos óseos, entre los 

que predominan los de guanaco y pinnípedo (Cardillo 2009). Como se 

puede observar, el contexto de los que provienen estos materiales es 

bastante parecido al de los materiales con los que aquí se trabaja, por lo 

cual es interesante resaltar esta diferencia registrada entre las materias 

primas utilizadas en los conjuntos mencionados.     

Por otro lado, el resto de las rocas utilizadas no presentan un uso tan 

recurrente y con las características mencionadas para el sílice. La cantidad 

de materias primas utilizadas para la confección de instrumentos y núcleos 

se reduce notablemente en ambos Puntos respecto a las encontradas dentro 

del conjunto que componen los desechos de talla. Dentro de este subgrupo 

la dacita es la materia prima que puede equipararse un poco al modo de uso 

del sílice, especialmente en el Punto 96, lo que puede ser entendido del 

mismo modo que el sílice, es decir, que esta materia prima presenta 

características relacionadas con sus propiedades físicas y de disponibilidad 

en el ambiente que la tornan preferible para la confección de instrumentos 

en comparación con el resto.  

En general, se ha observado un comportamiento que no buscó maximizar 

el rendimiento de las materias primas, ya que el aprovisionamiento de estas 

conllevaba un bajo costo. Esto se evidencia a través de los desechos de talla, 

que exhiben lascas de tamaño grande y muy grande, las que podrían haber 

sido utilizadas para la confección de instrumentos pero fueron descartadas 

sin ningún rastro de aprovechamiento visible. Lo mismo ocurre con los 

núcleos, los cuales fueron descartados, en su mayoría, con tamaños que 

permitían seguir siendo usados y en estado entero (ver Cuadro 7.d.8). 

Un dato que puede resultar ambiguo es la detección de múltiples 

defectos en la manufactura de los núcleos. Por un lado, estos defectos 
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pueden estar indicando el motivo por el cuál los núcleos fueron 

abandonados a pesar de que su tamaño seguía siendo apto para la talla, 

pero por otro lado, podrían estar evidenciando un uso descuidado de la 

materia prima y por lo tanto distante de conductas tendientes a la 

conservación de las mismas (Wallace y Shea 2006). La interpretación acerca 

de la baja inversión energética también se encuentra reforzada por los tipos 

de núcleos –forma general- observados en los conjuntos, que en su totalidad 

son formas que se encuentran relacionadas con lo que podría definirse como 

núcleos del tipo expeditivo (sensu Wallace y Shea 2006), esto es, amorfos –

no diferenciados-, discoidales, globulares, poliédricos y con lascados 

aislados. Los núcleos amorfos –amorphous cores-, son aquellos que carecen 

de una morfología formal. Este tipo de núcleos puede responder a varias 

situaciones, como por ejemplo, pueden generarse en contextos en los 

cuales no fue necesario producir grandes lascas, en contextos donde no se 

utilizaron herramientas especializadas, donde hay abundancia de materias 

primas o donde estas eran transportadas con facilidad por lo que no era 

necesario una estrategia de reducción eficiente y también pueden haber 

sido producidos por limitaciones que presenta la materia prima tales como 

el tamaño de la presentación, la forma y/o la calidad de la misma (Patterson 

1987). Por su parte, los núcleos discoidales son piezas de contornos 

convexilíneos regulares –discoide regular- o irregulares –discoide 

irregular- que presentan lascados unifaciales perimetrales o bifaciales 

perimetrales y pueden tener lascados aislados (Paulides 2006). Los 

globulares son las formas poliédricas con aristas astilladas, son formas 

“residuales”. (Paulides 2006). Los núcleos poliédricos son aquellos que 

exhiben contornos facetados multidireccionales. Estos pueden ser 

multifacilaes o sobre una sola cara (Paulides 2006). Finalmente, los de 

lascados aislados hacen referencia a guijarros con algunos lascados 

ubicados de forma aislada sobre su superficie (Aschero 1975,1983). 

El empleo de estas formas permite plantear que no se estaba buscando la 

obtención de formas-base planificadas y por lo tanto posibles de ser 

conservadas, sino que habría estado sucediendo todo lo contrario. La 

maximización de la materia prima no habría constituido una de las 
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principales preocupaciones de estos grupos, por lo menos en cuanto a las 

que son de origen inmediatamente disponibles. Aunque hay algunas 

situaciones que es pertinente señalar dado que estarían indicando otro tipo 

de comportamiento en relación a las materias primas.    

 

¿MAXIMIZACIÓN DENTRO DE LA ABUNDANCIA? 

 

Se ha detectado, además de las técnicas previamente mencionadas, la 

presencia de talla bipolar, reflejada en una pequeña proporción de los 

desechos de talla provenientes de ambas concentraciones. Si bien los 

porcentajes de este tipo de desechos son muy bajos, es necesario resaltar la 

presencia de esta técnica por ser que se la considera como una estrategia en 

sí misma. La técnica bipolar permite enfrentar situaciones tales como la 

escasez en el aprovisionamiento de materia prima, la falta de tiempo, el 

tamaño reducido de las formas-base y de los nódulos o guijarros, entre otras 

situaciones (Curtoni 1996, Odell 1996, 2004). Se han detectado lascas 

bipolares de calcedonia en el Punto 37, materia prima que parece no ser de 

origen local por lo que el empleo de esta técnica estaría manifestando el 

intento de conservación y máximo aprovechamiento de la misma. 

Este comportamiento estaría marcando una tendencia contraria a la que 

se venía observando con respecto al manejo de las materias primas, la 

confección de varios filos por pieza podría relacionarse con un uso más 

económico de las materias primas (Jeske 1989). Si se observan en conjunto, 

los instrumentos con esta característica de ambos Puntos se percibe que la 

materia prima que tiende a presentar este comportamiento es el sílice (ver 

Figura 9.e.15). Por su parte, la RGFO y la dacita también exhiben este 

comportamiento, pero sólo con un instrumento cada una en el Punto 37 

grupo RS y en el Punto 96 respectivamente.  

Se han hallado dentro de los conjuntos estudiados algunos instrumentos 

que presentan de un filo por pieza (ver Figura 8.e.15), principalmente 

confeccionados sobre sílice (ver Figura 9.e.1). Esta observación marca que 

el sílice vuelve a aparecer como la materia prima más intensamente 

explotada, como ya se había notado a partir de la variabilidad de tipos de 
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lasca, de talones y bulbos y del uso de la técnica bipolar. Es pertinente 

señalar que esta característica fue hallada en un bajo porcentaje de 

artefactos formatizados en ambas concentraciones analizadas. Asimismo, la 

presencia de bifaces, usados tanto como formas-base de instrumentos y 

como instrumentos en sí mismos, manufacturados sobre esta materia prima 

en el Punto 37 abona a la idea de un uso intenso y además ayuda a mostrar el 

uso de estrategias tecnológicas combinadas por parte de los grupos 

humanos estudiados de la que se venía hablando. A nivel teórico, se ha 

vinculado a este grupo tipológico con la conservación y maximización del 

rendimiento de las materias primas (Kelly 1988, Jeske 1989, Nelson 1991). Su 

producción implica, al contrario del resto de los demás instrumentos 

presentes en estos conjuntos, mucha mayor inversión energética que tiene 

como contraparte el menor desperdicio de la materia prima (Jeske 1989) y 

conforman instrumentos de larga vida útil que permiten ser reactivados con 

facilidad e incluso, ser transformados en otros instrumentos, por lo que 

pueden considerarse como instrumentos de diseño versátil (Kelly 1988, 

Nelson 1991). 

 

 

 

Figura 9.e.1. Materias primas sobre las que fueron confeccionados los instrumentos con más 

de un filo en los distintos conjuntos analizados. 
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Por otro lado, un rasgo destacable que surgió del análisis de las fracturas 

es la presencia de tres instrumentos del Punto 96 que muestran fracturas de 

origen posiblemente intencional, las cuales responderían al tipo snap o recta 

(Weitzel y Colombo 2006, Weitzel 2011, 2012) (Imágenes 9.c.2, 9.c.3 y 

9.c.4).Todas estas fracturas están ubicadas transversalmente respecto al eje 

de orientación del instrumento y presentan estrías, punto de inicio en uno de 

los casos y pequeños lascados adyacentes a la fractura en otro. Las estrías, el 

punto de inicio del golpe y las extracciones de pequeñas lascas adyacentes 

a la fractura serían indicativos de este tipo de fractura intencional (Weitzel y 

Colombo 2006, Weitzel 2011, 2012), pero a diferencia de lo que proponen 

diversos autores acerca de la sección transversal de este tipo de fracturas 

(Weitzel y Colombo 2006, Weitzel 2011, 2012), estos instrumentos presentan 

secciones transversales del tipo cóncava-convexa transversal (sensu 

Aschero 1975, 1983). No se ha detectado en estos instrumentos una 

coincidencia de las materias primas sobre las que fueron confeccionados ni 

una relación con el grupo tipológico que representan. A esta información se 

le suma el dato de un desecho de talla –aunque esta clase tipológica no ha 

sido incluida en los estudios de fracturas intencionales- del Punto 37 que 

exhibe sobre la fractura un abultamiento, lo cual también es característico 

de las fracturas intencionales. Este tipo de comportamiento ha sido 

interpretado de dos maneras diferentes: por un lado, fue interpretado como 

resultado de la maximización de la materia prima o como una forma de 

confeccionar instrumentos para determinadas tareas, es decir, con un fin 

más bien utilitario (Odell 1996, Weitzel 2010, 2011, 2012), y por otro lado, 

como resultado de prácticas rituales (Weitzel 2010, 2011, 2012). Para 

contemplar esta última posibilidad sería necesario indagar con mayor 

profundidad sobre estas cuestiones. Al momento no existe ninguna otra 

evidencia que pudiera apoyar la idea de una práctica ritual. Pero tampoco 

se puede vincular este comportamiento simplemente con la maximización 

de la materia prima, ya que las piezas que presentan este tipo de fracturas 

fueron confeccionadas sobre rocas de origen local. 
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Imagen 9.c.2. Instrumento con evidencias de posible fractura intencional. 

a= Cara dorsal, b= Cara ventral, c= vista de la fractura, d= lascados sobre fractura (df= 

55mm + lentilla de aproximación x4 dioptrías). 
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Imagen 9.c.3. Instrumento con evidencias de posible fractura intencional. 

a= Cara dorsal, b= Cara ventral, c=estrías, d= estrías sobre fractura (df= 55mm + lentilla de 

aproximación x4 dioptrías). 
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Imagen 9.c.4. a= Cara dorsal, b= vista de la fractura, d= lascados sobre fractura (df= 55mm 

+ lentilla de aproximación x4 dioptrías). 

 

En el Punto 37 se ha observado la confección de una punta burilante 

sobre una fractura (Imagen 9.c.5), que si bien no presenta características 

claras que la relacionen con la fractura intencional, es posible que los 

lascados para la formatización del instrumento haya borrado tales 

indicadores. En la bibliografía se han mencionado casos como este, los 

cuales han sido interpretados como instrumentos confeccionados con baja 

inversión de energía y de manera expeditiva. Ejemplos de esta situación son 

las piezas Folsom del oeste de Dakota del Norte producidas en un contexto 

de abundancia de materia prima. Estas piezas fueron rotas intencionalmente 

mediante fracturas del tipo radial para la producción expeditiva de puntas 

burilantes que probablemente fueron empleadas en el trabajo con madera 

dura, hueso o asta (Root et al.1999), lo que sugiere que el instrumento 

mencionado del Punto 37 sería el resultado de un comportamiento 

semejante. En cuanto a los instrumentos que presentan estas fracturas 

aparentemente intencionales en el Punto 96 y que no exhiben un 

aprovechamiento de la misma para la confección de una nueva herramienta 
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como en el caso de la punta burilante, a partir de las variables aquí 

analizadas no se tiene la información necesaria para profundizar en la 

discusión de la presencia de las mismas.  

 

 

 

Imagen 9.c.5. Punta burilante de P37. 

a= vista de la pieza completa, b= Aproximación de la punta confeccionada sobre la fractura  

(df= 55mm + lentilla de aproximación x4 dioptrías). 

 

 

LA INVERSIÓN ENERGÉTICA EN LOS 

INSTRUMENTOS LÍTICOS 

 

 

En esta sección se discutirá la información obtenida del análisis de las 

muestras que contribuyen a alcanzar los siguientes objetivos propuestos: 

- Analizar las características de los conjuntos líticos compuestos por los 

desechos de talla, los instrumentos y los núcleos para así evaluar la 

energía invertida en la producción de los mismos. 
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- Observar la variabilidad de los conjuntos tecnológicos a fin de 

registrar posibles diferencias entre los mismos que puedan darse 

tanto a nivel intra como intersitio. 

La baja inversión energética y el uso poco económico de las materias 

primas parece ser la estrategia que guió la manufactura de los núcleos. Los 

productos finales obtenidos a partir de estos núcleos, es decir, los 

instrumentos, presentan una ambigüedad en relación a la energía invertida 

en la confección de los mismos. 

Por un lado, los artefactos formatizados que componen los conjuntos de 

ambos Puntos representan instrumentos que implican una baja inversión 

energética, como son los artefactos de formatización sumaria, raederas y 

raspadores (Escola 2004). Se postula que todos los instrumentos de dichos 

conjuntos implicaron una baja inversión energética y un escaso 

aprovechamiento de las materias primas ya que la gran mayoría de los filos 

fueron confeccionados con retoques y microrretoques marginales 

unifaciales (Aschero 1975, 1983) (ver Figura 8.e.18), lo que generó filos de 

muy poca extensión sobre las caras de los instrumentos. 

Por otra parte, se ha observado un alto porcentaje de descarte de 

instrumentos con filos activos tanto en el Punto 96 como en el 37, en este 

último sólo los instrumentos provenientes del contexto de excavación 

presentan una amplia mayoría de instrumentos embotados (ver Figura 

8.e.16). Esto estaría mostrando, una vez más, la baja tendencia hacia la 

conservación de los instrumentos y de las materias primas, ya que casi todas 

las herramientas exhiben tamaños grandes, lo cual los volvería aptos de ser 

reactivadas. Las que se encuentran embotadas en todos los conjuntos 

exhiben, en su mayoría, características que no afectan su apariencia 

macroscópicamente tales como dentados o espolones (ver Figura 8.e.19). En 

este punto se puede plantear el uso de los instrumentos de forma expeditiva 

(sensu Nelson 1991), en el sentido de que los mismos habrían sido 

confeccionados aplicando una baja inversión de energía y descartados 

luego del uso independientemente del estado de sus filos y del tamaño de la 

pieza a pesar de que en la mayoría de los casos habría sido posible seguir 
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usando los filos existentes o bien, mediante tareas de reactivación, 

extenderles su vida útil. 

Esta estrategia expeditiva habría estado complementada con la 

manufactura de instrumentos de diseño versátiles (Nelson 1991, Aschero et 

al. 1995), como lo indica la presencia de más de un filo en algunos 

instrumentos de los Puntos 37 y 96 mencionados precedentemente (ver 

Figura 8.e.15 y 9.e.1) y también con la confección y uso de bifaces, ya 

mencionados en la sección anterior. Estos instrumentos fueron vinculados 

con la conservación y maximización de la materia prima (Kelly 1988, Jeske 

1989, Nelson 1991). Sin embargo, debe destacarse que los signos que 

apuntan hacia un estrategia del tipo conservada y los comportamientos 

tendientes hacia la maximización del rendimiento de la materia prima son 

los menos frecuentes en todo el conjunto tecnológico de los Puntos 37 y 96, 

es decir, que esta estrategia sería la de uso menos frecuente por parte de los 

grupos humanos. La baja representación de los bifaces en estos conjuntos 

podría estar indicando que los cazadores-recolectores sabían que en esta 

zona la materia prima era abundante y de calidad apta para la talla y a su 

vez, que el lugar donde encontrarían la materia prima sería el mismo que en 

el que los instrumentos confeccionados a partir de la misma serían utilizados 

(Kelly 1988).  

Una mención aparte merecen los filos naturales con rastros 

complementarios. Este tipo de artefacto no formatizado pero con presencia 

de rastros de uso, que informa sobre una muy baja inversión energética 

(Escola 2004), ha sido identificado en el Punto 96 sobre un instrumento de 

dacita que también exhibe dos filos más de distinto grupo tipológico, un filo 

de raspador y otro de artefacto de formatización sumaria. La dacita es la 

materia prima más utilizada para la confección de instrumentos en este 

Punto, por lo que esta conducta de producir más de un filo sobre la misma 

pieza podría estar hablando del intento de maximización de la materia prima 

(Jeske 1989), como ya se comentó previamente. Lo que debe destacarse en 

relación a esta pieza es que apoya la idea de la baja inversión energética 

puesta en la manufactura de los instrumentos. 



 228 

A partir de las variables analizadas en los instrumentos provenientes 

de ambos Puntos es posible plantear que el tipo de conducta predominante 

en la confección de los mismos era la tendiente a la baja inversión de 

energía. Esta interpretación es coincidente con lo propuesto en relación al 

análisis de los desechos de talla y los núcleos. 

Como se explicó en el capítulo Marco teórico, los datos aportados por 

el análisis lítico cobran mayor valor explicativo cuando se los pone en 

relación con el contexto de manufactura, uso y descarte de las piezas y con 

el uso del espacio y las estrategias de movilidad. A continuación se procede 

a establecer estas conexiones entre el conjunto lítico analizado y los datos 

ya existentes generados a partir del análisis del registro zooarqueológico. 

 

 

EL CONJUNTO TECNOLÓGICO LÍTICO Y LOS 

PINNÍPEDOS 

 

 

Finalmente, aquí se presenta la discusión sobre el último objetivo 

planteado: 

- Comparar los resultados obtenidos con los datos ya existentes 

provenientes del análisis del registro zooarqueológico con el fin de 

poner en relación los datos que aportan ambas líneas de evidencia y 

así evaluar las decisiones humanas respecto de la forma en que se 

manipuló la tecnología lítica en función del aprovechamiento de los 

pinnípedos en la zona de estudio.  

En capítulos precedentes (Área de estudio y Antecedentes) se ha 

presentado la información conocida sobre las actividades relacionadas con 

el aprovechamiento de los recursos bióticos en los Puntos 37 y 96. Se ha 

observado que el taxón dominante en ambas concentraciones es el 

pinnípedo y se han reconocido las dos especies: Otaria flavescens y 

Arctocephalus australis, siendo esta última la predominante en el Punto 37 

(Muñoz et al. 2013). Una diferencia destacable entre ambos Puntos es la 
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mayor cantidad de individuos inmaduros en el Punto 96, lo que estaría 

indicando una preferencia por la explotación de presas más indefensas o 

poco agresivas y una baja preocupación por el cuidado del recurso (Cruz et 

al. 2011a, Muñoz et al. 2013). En esta cuestión, el comportamiento respecto 

al cuidado de los recursos es equiparable al observado en el conjunto 

tecnológico, evidenciado por la tendencia hacia el “derroche” de la materia 

prima.    

A partir de la predominancia de individuos inmaduros, y especialmente 

por la presencia de cachorros de hasta 1,5 meses de edad, se ha planteado 

que es posible que para el momento que se está considerando, los grupos 

humanos hayan estado explotando un apostadero reproductivo inexistente 

actualmente en Punta Entrada o en sus alrededores (Cruz et al. 2010b). La 

presencia de este grupo etario también muestra que la época del año en la 

que los cazadores-recolectores estarían ocupando esta zona sería 

principalmente para el verano austral (Cruz et al. 2010b). Ambas situaciones 

estarían mostrando que estos grupos conocían el lugar y las oportunidades 

que éste les ofrecía, lo que daría cuenta de la posibilidad de emplear una 

estrategia tecnológica del tipo expeditiva dada la predictibilidad de los 

recursos bióticos y de la materia prima necesaria para la confección de los 

instrumentos.  

La abundancia y accesibilidad de los pinnípedos y la alta proporción en 

la explotación de individuos inmaduros, y por lo tanto más indefensos, en el 

Punto 96 se vería reflejada en la manufactura de instrumentos con baja 

inversión energética y características más bien del tipo expeditivas. No se 

han observado en este Punto ni en el 37 evidencias de instrumentos 

confiables que muestren la necesidad de los cazadores-recolectores por 

elaborar herramientas que ofrezcan la certidumbre de que no fallarán al 

momento del uso y que evidenciarían un alto costo en la pérdida del recurso 

buscado.   

La tendencia general hacia el manejo poco cuidadoso de ambos tipos de 

recursos estaría relacionado a una situación que conlleva un bajo nivel de 

riesgo (ver capítulo Marco Teórico) por lo que resulta esperable que la 

tecnología actúe en consecuencia y se manifieste como un conjunto en el 
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que predominan los comportamientos con poca necesidad de ser 

planificados y con poca inversión de tiempo en las tareas de manufactura, es 

decir, comportamientos tendientes hacia una estrategia expeditiva (sensu 

Nelson 1991). 

Merece mencionarse la falta de evidencias de herramientas aptas para la 

caza de estos animales en los conjuntos aquí estudiados, ya que si bien 

existen otros sectores de la costa meridional en los que tampoco se han 

registrado este tipo de herramientas (Caracotche et al. 2008), existe otra 

gran parte del registro costero patagónico en los que sí se han recuperado 

arpones y rompecráneos (Castro et al. 2000, Franco et al. 2010). Es posible 

que estos instrumentos al ser más costosos no hayan sido descartados en 

estos Puntos, que al parecer habrían sido de ocupación estacional, y que se 

los haya conservado y mantenido para futuros usos. En Punta Entrada se han 

detectado unas pocas piezas que sí habrían servido para la caza de los 

pinnípedos, como son el caso de dos arpones hallados en el Punto 35 y 

algunos posibles rompecráneos encontrados a lo largo de la localidad 

arqueológica (Cruz et al. 2011a, coms. pers. 2012). 

En el caso de comprobarse la existencia de rompecráneos en otros 

Puntos de Punta Entrada, esta situación podría estar marcando las prácticas 

de diferentes tareas en los distintos sectores. Las concentraciones aquí 

analizadas exhiben principalmente instrumentos aptos para el 

procesamiento de las carcasas, como son las raederas y los raspadores. Las 

raederas han mostrado ser útiles para distintas tareas, por lo que puede 

clasificársela como herramientas multifuncionales y por lo tanto versátiles en 

base a estudios de micro-desgaste realizados con piezas de otras regiones 

(Álvarez et al. 2010). 

Como se explicó previamente, en ambos Puntos se han hallado 

evidencias de la realización de actividades relacionadas tanto con todas las 

etapas de la reducción lítica. Estas actividades podrían haber estado 

acompañadas con las tareas ya aludidas relacionadas al procesamiento de 

los pinnípedos evidenciadas por los instrumentos mencionados más arriba y 

por los restos de las carcasas allí recuperados. Las observaciones 

efectuadas en los restos óseos recuperados en las mismas cuadrículas de las 
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que provienen los materiales líticos del Punto 37 indican una importancia de 

las huellas de corte y machacado que se distribuyen en el esqueleto axial y 

apendicular, lo cual sugiere el procesamiento completo de las presas, es 

decir la desarticulación de las carcasas en porciones y la obtención de 

tejidos blandos (Cañete Mastrangelo et al. 2013).   

 

MOVILIDAD, USO DEL ESPACIO Y TECNOLOGÍA 

 

Finalmente, para completar la visión sobre los grupos de Punta Entrada 

queda por explorar un último tema, que es el relacionado a la movilidad de 

estos grupos. Como se ha señalado en el capítulo Marco Teórico, los 

patrones de movilidad influyen la forma en la que se comporta la tecnología. 

Con esto se busca alcanzar el objetivo general propuesto para esta tesis, 

que es: 

- evaluar el comportamiento humano en relación con las decisiones 

tecnológicas líticas elaboradas por las poblaciones que habitaron la 

costa atlántica meridional durante el Holoceno Tardío. De este modo, 

mediante el análisis de la tecnología lítica, se busca generar 

conocimiento sobre las actividades tecnológicas, el uso del espacio y 

el aprovechamiento de uno de los principales recursos faunísticos, los 

pinnípedos, en este sector del espacio con el fin de contribuir al 

estudio de las ocupaciones costeras de la Patagonia Meridional. 

Uno de los factores que motivan el desplazamiento de un grupo de un 

lugar a otro es la estructura de los recursos de un área determinada y el 

conocimiento del mismo que posee el grupo (Kelly 1995, Odell 2004, Franco 

2008). En los meses del verano austral, era el momento en el que se 

producía el nacimiento de los lobos marinos explotados y que daba la 

posibilidad de abastecerse de individuos indefensos (Cruz et al. 2010b). 

Esta es la razón que en este trabajo se presume motivó a los grupos 

humanos a desplazarse hacia este sector de la costa atlántica. Esta 

información junto con los datos provenientes del análisis de isótopos 

estables realizados sobre restos humanos que manifiestan la 
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preponderancia de una dieta terrestre (ver capítulo Antecedentes) (Suby et 

al. 2009) indica que estos individuos pasaban la mayor parte del año en otras 

zonas. Esto implica que manejaban una movilidad residencial con visitas de 

variada intensidad hacia la costa, como lo indica la interpretación del 

análisis esclerocronológico realizado sobre valvas provenientes del Parque 

Nacional Monte León (Lobbia 2012) y de las secciones delgadas de los 

dientes de pinnípedos arqueológicos recuperados en la misma Punta 

Entrada (Pretto 2013).  

Una última línea de evidencia que contribuye a esta idea de grupos 

humanos desplazándose entre el interior y la costa es la presencia de 

obsidiana negra, proveniente de Pampa del Asador, encontrada en algunos 

Puntos de esta localidad arqueológica (Cruz et al. 2010a, 2011b). Esta 

variante de obsidiana incluso fue hallada muy próxima al Punto 96 en forma 

de desecho de talla, pero no se la incluyó en el análisis aquí realizado ya 

que sólo se trabajó con dos cuadrículas específicas, como se explicó en el 

capítulo Materiales y Métodos.  A partir de toda esta información se puede 

plantear una interacción entre la explotación de la costa y de zonas del 

interior, tal como se han observado diversos investigadores en otras zonas 

de la costa meridional de la Patagonia (Muñoz 2005 a y b, Borrero et al. 2006, 

Cruz et al. 2010a).  

La alta movilidad residencial implica la necesidad de no cargar con peso 

extra, por lo que el equipo lítico acarreado debería ser mantenible y versátil 

con el fin de responder a múltiples tareas manteniendo el costo de 

transporte bajo (Lurie 1989, Odell 1994, Kuhn 1994, 2004). En el conjunto 

lítico aquí estudiado se ha observado la presencia de instrumentos que 

cubrirían esta necesidad de versatilidad como son las raederas y los bifaces 

–aunque estos últimos han sido registrados en muy baja proporción-. Por 

otro lado, el alto descarte de filos activos y de piezas agotadas pero con 

tamaños que permitirían ser reactivados, estaría mostrando esta necesidad 

de transportar la menor cantidad de peso posible debido a los patrones de 

movilidad utilizados y además estaría evidenciando el conocimiento previo 

que tenían estos grupos humanos sobre los recursos que ofrecía este sector 

de la costa.  
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Frente a esta situación de alta movilidad es esperable que la estrategia 

seguida sea del tipo expeditiva, por lo que las características del lugar hacia 

donde se realiza el traslado deberían ser conocidas y predecibles para que 

no impliquen un alto riesgo para los grupos humanos (Nelson 1991). Este es 

el panorama que se plantea en la presente investigación, por lo que dada la 

falta de estrés en los recursos –tanto animales como materias primas- al 

momento de la ocupación una estrategia del tipo expeditiva habría sido 

suficiente y eficiente para la explotación de los pinnípedos. A partir de esto 

se puede plantear que la primera hipótesis planteada (ver capítulo Objetivos 

e hipótesis) se ajusta a lo observado en los conjuntos estudiados de Punta 

Entrada.  

Un aspecto que quedaría por responder sería la presencia de 

instrumentos de mayor inversión energética y con características tendientes 

a la conservación que han sido detectados en otros Puntos de Punta Entrada. 

Este escenario podría explicarse en prima instancia, como resultado de una 

diferencia en las actividades realizadas en los distintos sectores de esta 

localidad, como ya se mencionó más arriba. Esta situación es la esperable 

en contextos de grupos móviles (Binford 1977). Por el momento, y en cuanto 

a lo que se refiere a las tareas de procesamiento de los pinnípedos se puede 

plantear que la estrategia expeditiva habría resultado útil para tal fin. A 

partir de la discusión aquí desarrollada es posible proponer que la hipótesis 

principal de este trabajo funciona en lo relacionado a las tareas de 

procesamiento de dichos animales.  

 

 

PALABRAS FINALES 

 

 

Como conclusión, se puede sugerir que en los Puntos 37 y 96 se 

habrían estado realizando actividades de talla vinculadas a todas las etapas 

de la reducción lítica y tareas relacionadas con el procesamiento de 

pinnípedos, como lo muestran los artefactos formatizados y el análisis de las 

carcasas allí recuperadas. Los instrumentos líticos estarían evidenciando una 
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tendencia hacia una estrategia expeditiva con el aprovechamiento de 

materias primas principalmente de origen local que no presentan un manejo 

económico. A partir de estas dos últimas afirmaciones es posible decir que 

las hipótesis postuladas en esta investigación se ajustan al tipo de registro 

estudiado. Quedará para próximos trabajos explorar el modo y las 

herramientas con las que estos animales habrían sido cazados, dado que con 

los materiales que se cuenta no es posible realizar afirmaciones respecto de 

estas prácticas. Estos interrogantes son los que se presentan en el siguiente 

capítulo. 
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CONCLUSIONES 
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CONCLUSIONES 
 

 

Esta tesis ha comenzado con el interrogante acerca de las actividades 

y estrategias tecnológicas de Punta Entrada. Se plantearon objetivos e 

hipótesis que permitieran indagar sobre esta situación. A lo largo de este 

trabajo se ha procedido a la investigación bajo la guía de estos objetivos e 

hipótesis llegando al capítulo precedente, en el cual se ha expuesto el 

conocimiento generado a partir del análisis de los materiales líticos de los 

Puntos 37 y 96 de Punta Entrada. En este último capítulo también se ha 

logrado cumplir con el objetivo general de esta tesis, que era el de proveer 

conocimiento acerca del comportamiento humano relacionado a las 

decisiones tecnológicas como una manera de aproximarse a cuestiones tales 

como las actividades tecnológicas, el uso del espacio y el aprovechamiento 

de los pinnípedos. 

En primer instancia fue necesario conocer cómo está compuesto el 

conjunto tecnológico de las concentraciones Punto 37 y Punto 96, para lo 

cual se procedió a realizar la clasificación tecno-morfológica (sensu Aschero 

1975, 1983). A partir de estos datos se pudo observar que en ambos Puntos 

se encontraban representados todos los estadios de talla con una ligera 

preponderancia hacia los primeros momentos de la reducción lítica en el 

Punto 96. En esta instancia también fue posible reconocer el uso 

predominante de materias primas inmediatamente disponibles (sensu 

Civalero y Franco 2003), que habrían sido obtenidas mediante el 

aprovisionamiento directo a partir de fuentes secundarias (sensu Meltzer 

1989). 

La hipótesis principal aquí formulada planteaba el uso por parte de los 

cazadores-recolectores de una estrategia tecnológica expeditiva que habría 

guiado las tareas relacionadas con la caza y el procesamiento de los 

pinnípedos. Con los datos generados se pudo observar que esta hipótesis 

funciona en lo relacionado a las tareas de procesamiento, para las que sí se 

halló evidencia que apoya la idea de la expeditividad, pero no se han 
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hallado evidencias que aporten algún tipo de información sobre la caza de 

estos animales. 

Un aspecto llamativo, relacionado con la segunda hipótesis, la cual 

propone un uso no económico de las materias primas locales, fue el hallazgo 

del uso intensivo del sílice a pesar de estar inmediatamente disponible. El 

modo de uso de esta materia prima no formaba parte de las expectativas 

sobre el registro arqueológico. Por la disponibilidad y accesibilidad que 

presentan las materias primas en este ambiente se esperaba que alguna de 

las materias primas de origen inmediatamente disponible o local no 

exhibieran un tratamiento intensivo.  

Como se mencionó en el capítulo anterior, en otros sectores de la 

localidad de Punta Entrada, se han encontrado instrumentos que podrían 

constituir parte de un toolkit para la caza de los pinnípedos, como por 

ejemplo arpones y rompecráneos. Esto podría deberse a que se estaría 

utilizando este espacio de manera diferencial creando concentraciones que 

responderían a actividades específicas. Esta misma interpretación puede ser 

válida para la presencia diferencial de núcleos observada entre el Punto 37 

y 96. Otra explicación podría ser un problema de muestreo. 

Finalmente, el análisis de los conjuntos tecnológicos aquí estudiados 

también aportaron información sobre la movilidad de los grupos humanos. 

Se pudo ver que, tal como señalan otras líneas de evidencia, estos grupos se 

habrían estado desplazando a lo largo del espacio de manera regular ya que 

las partidas hacia la costa, presuntamente responderían al conocimiento de 

la forma y el modo en que se encontraban disponibles los recursos bióticos 

y las materias primas.  

A partir de los datos aquí generados se pudo cumplir con todos los 

objetivos que se propuso al comienzo de la investigación y, lo más 

importante, se logró aportar nueva información en lo referente al 

comportamiento de los grupos humanos presentes en Punta Entrada durante 

el Holoceno Tardío. También se generaron nuevos interrogantes que dan 

lugar a seguir investigando sobre estos grupos. 
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NUEVOS INTERROGANTES 

 

 

En primer lugar, se plantea la necesidad de seguir investigando sobre 

las formas de uso de las materias primas para lo cual habría que realizar 

estudios geológicos que permitan refinar las afirmaciones sobre la 

procedencia y las calidades de las mismas. Sería provechoso analizar en 

mayor profundidad la razón por la cual el sílice presenta un uso más 

intensivo que el resto de las materias primas. 

Un aspecto que aquí interesa destacar y que también merece un 

mayor tratamiento es la presencia de fracturas posiblemente intencionales. 

Este tema no constituyó una de las problemáticas principales a tratar, por lo 

que no se tuvieron las herramientas suficientes para darles una mayor 

explicación. Es por esta razón que es necesario tener presente esta cuestión 

para investigaciones futuras e incluso explorar si aparecen en otros 

conjuntos todavía no analizados. Queda por delante dilucidar si esta 

conducta responde a intenciones funcionales (Odell 1996, Root et al. 1999, 

Weitzel 2010, 2011, 2012) o a otras cuestiones posiblemente de carácter 

simbólico (Weitzel 2010, 2011, 2012), de acuerdo a lo que sugiere la 

bibliografía consultada sobre el tema.  

Otro interrogante que se abre a partir de esta investigación, y el que 

más interesa para los fines aquí planteados, es el relacionado a las 

actividades de caza de los pinnípedos y la tecnología que se usó para tal fin. 

En los contextos analizados no se han encontrado útiles específicos para la 

caza, pero esto no es evidencia suficiente para pensar que no existieron. 

Queda por delante analizar los posibles rompecráneos hallados y también 

expandir la muestra e incorporar material proveniente de otras 

concentraciones de la localidad con distintas características a las aquí 

analizadas –como por ejemplo concheros-. Esta información será útil para 

ampliar el conocimiento sobre el uso del espacio y las conclusiones que aquí 

se plantearon sobre este tema.  
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ANEXO I.a 
 

 

 

Tabla utilizada para el análisis de los núcleos 
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Continuación Tabla Anexo I.a 
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ANEXO I.b 
 

 

 

NÚCLEOS: FORMA GENERAL 
 

 

Se detallará a continuación una breve caracterización sobre estos tipos 

siguiendo las definiciones propuestas por Paulides (2006:75): Lascados 

aislados: carece de forma tipificable, presenta dos o más facetas oblicuas 

respecto al eje morfológico, sin rastros de utilización visibles. 

Lascados selectivos: carentes de forma tipificable, con dos o más facetas 

oblicuas y continuas respecto al eje morfológico. Su fin es la maximización 

del recurso mediante la extracción controlada de lascados restringidos a la 

buena materia prima con la eventual preparación de la plataforma, que al 

agotarse, provoca el descarte del núcleo. 

Núcleos sobre rodados o Nódulos testeados: Núcleos con una alta proporción 

de superficie cortical y con sólo uno o dos lascados removidos. Esto puede 

ser un indicador de la prueba del material y que éste haya sido considerado 

insatisfactorio por lo que fue inmediatamente descartado. 

Discoidal irregular: Piezas de contornos convexilíneos irregulares, lascados 

unifaciales perimetrales o bifaciales perimetrales. Puede tener presencia de 

lascados aislados. 

Discoidal regular: Presentan contornos convexilíneos regulares, lascados 

unifaciales perimetrales o bifaciales perimetrales. 

Bifacial: “Piezas bifaciales con lascados profundos y extendidos o 

parcialmente extendidos, de filo normal con borde regular y/o irregular y 

arista sinuosa irregular; filo perimetral o extendido; sección transversal 

biconvexa, plano-convexa, triangular o romboidal; y sección simétrica o 

asimétrica en norma sagital, lateral y frontal. Con marcada amplitud del 

sinusoide en sus aristas, así como por la tendencia a que su plataforma no 

esté en un plano de simetría longitudinal” (Aschero y Hocsman 2004:19). 

Poliédrico extendido: tiene un contorno totalmente facetado con lascados 

multifaciales multidireccionales. 
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Poliédrico parcial: A diferencia del anterior, presenta un contorno 

parcialmente facetado. 

Globuloso: Se denomina así a las formas poliédricas con aristas astilladas, 

son formas “residuales”. 

Prismático regular: Forma de contorno prismático con lascados multifaciales 

uni o bidireccionales. 

Prismático irregular: se diferencia por un contorno irregular. 

Pseudo-prismática: Formas en que el contorno no llega a ser prismático pero 

que se acerca a ellas por el tipo de extracción. 

Piramidal regular: Presentan contorno piramidal con lascados multifaciales 

unidireccionales. 

Piramidal irregular: Posee las mismas características que el anterior pero con 

contornos irregulares. 

Pseudo-piramidal: No poseen un contorno piramidal definido pero tienen un 

tipo de extracción semejante. A diferencia de los pseudo-prismáticos, los 

lascados presentan una mayor agudeza en el plano de percusión. 

Los núcleos de forma prismática y piramidal han sido relacionados con los 

tipos de núcleos “formales” (Wallace y Shea 2006). Por otro lado, los núcleos 

discoidal, globular, núcleo sobre guijarro, poliédrico y los amorfos se han 

vinculado a los núcleos del tipo “expeditivo” (Wallace y Shea 2006).   

Se puede mencionar también la existencia de los núcleos amorfos –

amorphous cores-, los cuales carecen de una morfología formal. Este tipo de 

núcleos puede responder a varias situaciones, como por ejemplo, pueden 

generarse en contextos en los cuales no fue necesario producir grandes 

lascas, en contextos donde no se utilizaron herramientas especializadas, 

donde hay abundancia de materias primas o donde estas eran transportadas 

con facilidad por lo que no era necesario una estrategia de reducción 

eficiente y también pueden haber sido producidos por limitaciones que 

presenta la materia prima tales como el tamaño de la presentación, la forma 

y/o la calidad de la misma (Patterson 1987).  
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DEFECTOS DE MANUFACTURA (Aschero 1975, 1983): 

 

 Charnelas 

 Charnelas escalonadas 

 Golpes fallidos 

 Terminaciones quebradas 

 Terminaciones quebradas escalonadas 

 Frentes de extracción astillados. 
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ANEXO II.a 
 

 

 

Tabla completa utilizada para el análisis de los desechos de talla 
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Continuación Tabla Anexo II.a 
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ANEXO II.b 

 

 

 

Tipos de lascas (Aschero 1975, 1983, Bellelli et al. 

1985): 

 

 

Las categorías son:  

 

 Lasca primaria 

 Lasca secundaria 

 Lasca con dorso natural 

 Lasca de arista –simple, doble o múltiple- 

 Lasca angular 

 Lasca de adelgazamiento 

 Bending 

 Lasca plana 

 Lasca en cresta 

 Lasca de flanco de núcleo 

 Lasca tableta de núcleo 

 Lasca de reactivación de filos –directa, indirecta y lateral- 

 Lasca adventicia 

 Lasca indiferenciada 

 Poliedro –chunk- 

 Producto bipolar 

 Subproducto no diferenciado  
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Tipos de talón (Aschero 1975, 1983): 

 

 

 Talón cortical 

 Talón liso 

 Talón diedro 

 Talón facetado 

 Talón filiforme 

 Talón puntiforme 

 Talón astillado 

 

 

Rastros complementarios sobre el talón o plataforma 

(Bellelli et al. 1985): 

 

 

 Retoque complementario de preparación 

 Punto de percusión preparado por retoque 

 Abrasión de la plataforma  

 Indiferenciado  

 

 

Tipos de bulbo (Aschero 1975, 1983): 

 

 

 Bulbo pronunciado 

 Bulbo difuso  

 Indiferenciado 
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Atributos del bulbo (Bellelli et al. 1985): 

 

 

 Cono de aplicación de la fuerza 

 Punto de aplicación de la fuerza 

 Ondas de aplicación de la fuerza 

 Estrías de aplicación de la fuerza 

 Labio 

 Lascas adventicias 

 

 

Terminación (Aschero 1975, 1983): 

 

 

 Aguda 

 Quebrada 

 En charnela 

 Sobrepasada 

 Indiferenciada  
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ANEXO III.a 
 

 

 

Tabla completa utilizada para el análisis de los artefactos formatizados 
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Continuación Tabla Anexo III.a 
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Continuación Tabla Anexo III.a 
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Tabla utilizada para el análisis de los filos de los artefactos formatizados 
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ANEXO III.b 

 

 

 

SERIE TÉCNICA (Aschero 1975, 1983): 

 

 

Primera posición: anchura de los lascados sobre el borde o cantidad de 

lascados por centímetros 

 

 Talla de extracción sin formatización 

 Con lascado simple de formatización 

 Retalla > 7 mm 

 Retoque entre 7 y 2 mm  

 Microrretoque > 2mm- 

 Picado 

 Alisado por abrasión 

 Pulido 

 No diferenciado/ no pertinente 

 

 

Segunda posición: extensión sobre las caras 

 

 

 Marginal 

 Parcialmente extendido 

 Extendido 

 No diferenciado/ No pertinente 
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Tercera posición: presencia o ausencia de técnica 

bipolar 

 

 

 Técnica bipolar 

 Técnica no bipolar 

 No pertinente 

 

 

SITUACIÓN DE LOS LASCADOS (Aschero 1975, 1983): 

 

 

 Unifacial directo 

 Unifacial inverso 

 Unifacial no diferenciado 

 Bifacial 

 Multifacial 

 Alterno 

 Alternante 

 Cubriente 

 Invasor 

 No diferenciado  

 

 

Características del talón (Aschero 1975, 1983): 

 

 

ESTADO: 

 

 Completo 

 Rebajado (por lascados inversos y/o adelgazado) 



 256 

 Eliminado (por lascados directos) 

 Parcialmente fracturado 

 Fracturado o no diferenciado 

 

FORMA DEL TALÓN O PLATAFORMA: 

 

 Natural (cortical) 

 Liso-natural (cortical) 

 Liso 

 Diedro 

 Facetado 

 Filiforme 

 Puntiforme 

 No diferenciado 

 

RASTROS COMPLEMENTARIOS: 

 

 Retoques complementarios de preparación del borde de extracción 

 Punto de percusión preparado de la plataforma 

 Abrasión de la plataforma  

 No diferenciado 

 

FRACTURA: SECCIÓN TRANSVERSAL (ASCHERO 1975, 1983): 

 

 Plana transversal u ortogonal 

 Plana-oblicua 

 En ángulo 

 Cóncava-convexa transversal 

 Cóncava-convexa oblicua 

 En charnela transversal 

 En charnela oblicua 

 No diferenciada  
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ANEXO IV 
 

 

 

Tamaño de los desechos de talla según la materia prima del Punto 37 grupos RS y EXC 

TAMAÑO SEGÚN MATERIA PRIMA P37 RS 

MATERIA 

PRIMA 

MUY 

PEQUEÑO 
PEQUEÑO 

MEDIANO-

PEQUEÑO 

MEDIANO-

GRANDE 
GRANDE MUY GRANDE TOTAL 

ARENISCA 2 2 3 2 1 0 10 

BASALTO 0 2 2 0 0 0 4 

DACITA 0 1 2 1 1 0 5 

LIMOLITA 0 2 0 0 0 0 2 

RGFO 0 1 0 0 0 0 1 

SÍLICE 2 7 4 1 2 0 16 

 

 

TAMAÑO SEGÚN MATERIA PRIMA P37 EXC 

MATERIA 

PRIMA 

MUY 

PEQUEÑO 
PEQUEÑO 

MEDIANO-

PEQUEÑO 

MEDIANO-

GRANDE 
GRANDE 

MUY 

GRANDE 
TOTAL 

BASALTO 1 0 0 0 0 0 1 

DACITA 1 1 0 0 0 0 2 

SÍLICE 1 1 1 0 0 0 3 
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ANEXO V 
 

 

 

Reserva de corteza observada en los desechos de talla del Punto 37 grupos RS y EXC 

 

RESERVA DE CORTEZA POR MATERIA PRIMA P37 RS 

MATERIA PRIMA CON CORTEZA SIN CORTEZA N 

ARENISCA 18 33 51 

BASALTO 9 24 33 

CALCEDONIA 2 3 5 

DACITA 17 37 54 

GRANITO 2 0 2 

LIMOLITA 6 7 13 

LUTITA 0 1 1 

RIOLITA 7 4 11 

ROGF 9 8 17 

SÍLICE 37 89 126 

TOTAL 107 206  
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RESERVA DE CORTEZA POR MATERIA PRIMA P37 EXC 

MATERIA PRIMA CON CORTEZA SIN CORTEZA N 

ARENISCA 2 0 2 

BASALTO 7 18 25 

DACITA 3 38 41 

RIOLITA 1 1 2 

SÍLICE 13 40 53 

TOTAL 27 97  
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ANEXO VI 
 

 

 

Forma-base: caracteres complementarios de los instrumentos del Punto 37 grupos RS y EXC 

FORMA-BASE: CARACTERES COMPLEMENTARIOS P37 RS 

PRIMERA POSICIÓN en lascas N 

RECTA 6 

SEGUNDA POSICIÓN en lascas N 

DE REDUCCIÓN PRIMARIA O EXTRACCIÓN 2 

OTRO ORIGEN 3 

NO DIFERENCIADO 1 

TERCERA POSICIÓN N 

CON RESERVA DE CORTEZA 3 

SIN RESERVA DE CORTEZA 3 

CUARTA POSICIÓN N 

AGUDA 3 

NO DIFERENCIADA 3 
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FORMA-BASE. CARACTERES COMPLEMENTARIOS P37 EXC 

PRIMERA POSICIÓN en lascas N 

RECTA 3 

SEGUNDA POSICIÓN  en lascas N 

DE REDUCCIÓN PRIMARIA O EXTRACCIÓN 1 

OTRO ORIGEN 1 

NO DIFERENCIADO 1 

TERCERA POSICIÓN N 

CON RESERVA DE CORTEZA 1 

SIN RESERVA DE CORTEZA 2 

CUARTA POSICIÓN N 

NO DIFERENCIADA 3 
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ANEXO VII 

 

 

 

Tamaño de los desechos de talla según la materia primadle Punto 96 

TAMAÑO SEGÚN MATERIA PRIMA P96 

MATERIA 

PRIMA 

MUY 

PEQUEÑO 
PEQUEÑO 

MEDIANO 

PEQUEÑO 

MEDIANO 

GRANDE 
GRANDE 

MUY 

GRANDE 
TOTAL 

ANDESITA 0 0 0 0 0 1 1 

ARENISCA 0 0 1 1 0 2 4 

BASALTO 0 0 0 1 0 0 1 

DACITA 0 3 3 2 1 3 12 

LIMOLITA 0 1 2 0 0 0 3 

SÍLICE 0 2 6 4 5 0 17 
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ANEXO VIII 

 

 

 

Reserva de corteza observada en los desechos de talla del Punto 96 

RESERVA DE CORTEZA POR MATERIA PRIMA P96 

MATERIA PRIMA CON CORTEZA SIN CORTEZA N 

INDETERMINADA 1 1 2 

ANDESITA 2 2 4 

ARENISCA 12 7 19 

BASALTO 5 17 22 

CALCEDONIA 0 3 3 

DACITA 27 25 52 

GRANITO 1 0 1 

LIMOLITA 6 6 12 

RIOLITA 2 1 3 

RGFO 0 2 2 

SÍLICE 57 80 137 
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ANEXO IX 
 

 

 

Grupos tipológicos de los filos presentes en el conjunto de instrumentos del Punto 96 

GRUPO TIPOLÓGICO (FILOS) P96 N % 

RASPADOR 5 20% 

RAEDERA 7 28% 

RBO 2 8% 

CORTANTE O TRINCHETA 1 4% 

ARTEFACTO DE FORMATIZACIÓN SUMARIA 10 40% 

TOTAL 25 100% 
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ANEXO X 
 

 

 

 

 

 

Forma-base: caracteres complementarios de los instrumentos del Punto 96 

 

FORMA-BASE: CARACTERES COMPLEMENTARIOS P96 

PRIMERA POSICIÓN en lascas N 

RECTA 14 

INCLINADA 3 

SEGUNDA POSICIÓN en lascas N 

DE REDUCCIÓN PRIMARIA O EXTRACCIÓN 15 

OTRO ORIGEN 2 

TERCERA POSICIÓN N 

CON RESERVA DE CORTEZA 11 

SIN RESERVA DE CORTEZA 6 
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CUARTA POSICIÓN N 

AGUDA 3 

QUEBRADA 3 

NO DIFERENCIADA 11 

 
 
Continuación Anexo X.
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